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SANTO PADRE. CARTAS APOSTÓLICAS

DESIDERIO DESIDERAVI

A	los	obispos,	a	los	presbíteros	y	a	los	diáconos,	a	las	personas	consagradas	y	a	
todos	los	fieles	laicos	sobre	la	formación	litúrgica	del	pueblo	de	Dios

Desiderio desideravi
hoc Pascha manducare vobiscum,

antequam patiar (Lc 22, 15)

1.	Queridos	hermanosy	hermanas:
Con	esta	carta	deseo	llegar	a	todos	–después	de	haber	escrito	a	los	obispos	

tras	la	publicación	del	Motu	Proprio	Traditionis custodes–	para	compartir	con	
vosotros	algunas	 reflexiones	 sobre	 la	Liturgia,	dimensión	 fundamental	para	 la	
vida	de	 la	 Iglesia.	El	 tema	 es	muy	 extenso	 y	merece	una	 atenta	 consideración	
en	todos	sus	aspectos:	sin	embargo,	con	este	escrito	no	pretendo	tratar	la	cues-
tión	 de	 forma	 exhaustiva.	Quiero	 ofrecer	 simplemente	 algunos	 elementos	 de	
reflexión	para	contemplar	la	belleza	y	la	verdad	de	la	celebración	cristiana.

La Liturgia: el “hoy”	de	la	historia	de	la	salvación.
2. “Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de 

padecer”	 (Lc	 22,15)	 Las	 palabras	 de	 Jesús	 con	 las	 cuales	 inicia	 el	 relato	 de	 la	
última	 Cena	 son	 el	 medio	 por	 el	 que	 se	 nos	 da	 la	 asombrosa	 posibilidad	 de	
vislumbrar	 la	 profundidad	 del	 amor	 de	 las	 Personas	 de	 la	 Santísima	Trinidad	
hacia	nosotros.

3.	Pedro	y	 Juan	habían	 sido	enviados	a	preparar	 lo	necesario	para	poder	
comer	la	Pascua,	pero,	mirándolo	bien,	toda	la	creación,	toda	la	historia	–que	
finalmente	estaba	a	punto	de	revelarse	como	historia	de	salvación–	es	una	gran	
preparación	de	aquella	Cena.	Pedro	y	los	demás	están	en	esa	mesa,	inconscien-
tes	 y,	 sin	embargo,	necesarios:	 todo	don,	para	 ser	 tal,	debe	 tener	 alguien	dis-
puesto	a	recibirlo.	En	este	caso,	la	desproporción	entre	la	inmensidad	del	don	y	
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la	pequeñez	de	quien	lo	recibe	es	infinita	y	no	puede	dejar	de	sorprendernos.	Sin	
embargo	–por	la	misericordia	del	Señor–	el	don	se	confía	a	 los	Apóstoles	para	
que	sea	llevado	a	todos	los	hombres.

4.	Nadie	se	ganó	el	puesto	en	esa	Cena,	todos	fueron	invitados,	o,	mejor	
dicho,	atraídos	por	el	deseo	ardiente	que	 Jesús	tiene	de	comer	esa	Pascua	con	
ellos:	Él	sabe	que	es	el	Cordero	de	esa	Pascua,	sabe	que	es	la	Pascua.	Esta	es	la	
novedad	absoluta	de	esa	Cena,	la	única	y	verdadera	novedad	de	la	historia,	que	
hace	que	esa	Cena	sea	única	y,	por	eso,	“última”, irrepetible. Sin embargo, su 
infinito	deseo	de	restablecer	esa	comunión	con	nosotros,	que	era	y	sigue	siendo	
su	proyecto	original,	no	se	podrá	saciar	hasta	que	todo	hombre,	de	toda	tribu,	
lengua,	pueblo	y	nación	 (Ap	5,9)	haya	comido	su	Cuerpo	y	bebido	 su	Sangre:	
por	eso,	esa	misma	Cena	se	hará	presente	en	la	celebración	de	la	Eucaristía	hasta	
su	vuelta.

5.	El	mundo	todavía	no	lo	sabe,	pero	todos	están	invitados	al	banquete	de	
bodas	del	Cordero	(Ap	19,9).	Lo	único	que	se	necesita	para	acceder	es	el	vestido	
nupcial	de	la	fe	que	viene	por	medio	de	la	escucha	de	su	Palabra	(cfr.	Rom	10,17):	
la	Iglesia	lo	confecciona	a	medida,	con	la	blancura	de	una	vestidura	lavada	en	la	
Sangre	del	Cordero	(cfr.	Ap	7,14).	No	debemos	tener	ni	un	momento	de	descan-
so,	sabiendo	que	no	todos	han	recibido	aún	la	invitación	a	la	Cena,	o	que	otros	
la	han	olvidado	o	perdido	en	 los	tortuosos	caminos	de	 la	vida	de	 los	hombres.	
Por	eso,	he	dicho	que	“sueño con una opción misionera capaz de transformarlo 
todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estruc-
tura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo 
actual más que para la autopreservación”	(Evangelii gaudium,	n.	27):	para	que	
todos	puedan	sentarse	a	la	Cena	del	sacrificio	del	Cordero	y	vivir	de	Él.

6.	Antes	de	nuestra	respuesta	a	su	invitación	–mucho	antes–	está	su	deseo	
de	nosotros:	 puede	 que	ni	 siquiera	 seamos	 conscientes	 de	 ello,	 pero	 cada	 vez	
que	vamos	a	Misa,	el	motivo	principal	es	porque	nos	atrae	el	deseo	que	Él	tiene	
de	 nosotros.	 Por	 nuestra	 parte,	 la	 respuesta	 posible,	 la	 ascesis	 más	 exigente	
es,	 como	 siempre,	 la	 de	 entregarnos	 a	 su	 amor,	 la	 de	 dejarnos	 atraer	 por	 Él.	
Ciertamente,	 nuestra	 comunión	 con	 el	Cuerpo	 y	 la	 Sangre	 de	Cristo	 ha	 sido	
deseada	por	Él	en	la	última	Cena.

7.	 El	 contenido	 del	 Pan	 partido	 es	 la	 cruz	 de	 Jesús,	 su	 sacrificio	 en	 obe-
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diencia	 amorosa	 al	 Padre.	 Si	 no	 hubiéramos	 tenido	 la	 última	 Cena,	 es	 decir,	
la	 anticipación	 ritual	 de	 su	muerte,	 no	 habríamos	 podido	 comprender	 cómo	
la	 ejecución	de	 su	 sentencia	de	muerte	pudiera	 ser	 el	 acto	de	 culto	perfecto	y	
agradable	al	Padre,	el	único	y	verdadero	acto	de	culto.	Unas	horas	más	 tarde,	
los	Apóstoles	habrían	podido	ver	en	la	cruz	de	Jesús,	si	hubieran	soportado	su	
peso,	lo	que	significaba	“cuerpo entregado”, “sangre derramada”:	y	es	de	lo	que	
hacemos	memoria	en	cada	Eucaristía.	Cuando	regresa,	resucitado	de	entre	 los	
muertos,	para	partir	el	pan	a	los	discípulos	de	Emaús	y	a	los	suyos,	que	habían	
vuelto	a	pescar	peces	y	no	hombres,	en	el	lago	de	Galilea,	ese	gesto	les	abre	sus	
ojos,	los	cura	de	la	ceguera	provocada	por	el	horror	de	la	cruz,	haciéndolos	capa-
ces	de	“ver”	al	Resucitado,	de	creer	en	la	Resurrección.

8.	Si	hubiésemos	llegado	a	Jerusalén	después	de	Pentecostés	y	hubiéramos	
sentido	el	deseo	no	sólo	de	tener	noticias	sobre	Jesús	de	Nazaret,	sino	de	volver	
a	 encontrarnos	 con	Él,	no	habríamos	 tenido	otra	posibilidad	que	buscar	 a	 los	
suyos	 para	 escuchar	 sus	 palabras	 y	 ver	 sus	 gestos,	 más	 vivos	 que	 nunca.	 No	
habríamos	tenido	otra	posibilidad	de	un	verdadero	encuentro	con	Él	sino	en	la	
comunidad	que	celebra.	Por	eso,	la	Iglesia	siempre	ha	custodiado,	como	su	teso-
ro	más	precioso,	el	mandato	del	Señor: “haced esto en memoria mía”.

9.	Desde	los	inicios,	la	Iglesia	ha	sido	consciente	que	no	se	trataba	de	una	
representación,	ni	siquiera	sagrada,	de	la	Cena	del	Señor:	no	habría	tenido	nin-
gún	sentido	y	a	nadie	se	le	habría	ocurrido	“escenificar”	–más	aún	bajo	la	mirada	
de	María,	 la	Madre	 del	 Señor	 –ese	 excelso	momento	 de	 la	 vida	 del	Maestro.	
Desde	los	inicios,	la	Iglesia	ha	comprendido,	iluminada	por	el	Espíritu	Santo,	que	
aquello	que	era	visible	de	Jesús,	lo	que	se	podía	ver	con	los	ojos	y	tocar	con	las	
manos,	sus	palabras	y	sus	gestos,	lo	concreto	del	Verbo	encarnado,	ha	pasado	a	
la	celebración	de	los	sacramentos1.

1 Cfr. Leo Magnus, Sermo LXXIV: De ascensione Domini II,	1:	«quod	[…]	Redemptoris	nostri	cons-
picuum	fuit,	in	sacramenta	transivit».
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La Liturgia: lugar del encuentro con Cristo
10.	Aquí	 está	 toda	 la	 poderosa	 belleza	 de	 la	 Liturgia.	 Si	 la	 Resurrección	

fuera	 para	 nosotros	 un	 concepto,	 una	 idea,	 un	 pensamiento;	 si	 el	 Resucitado	
fuera	para	nosotros	el	recuerdo	del	recuerdo	de	otros,	tan	autorizados	como	los	
Apóstoles,	si	no	se	nos	diera	también	la	posibilidad	de	un	verdadero	encuentro	
con	 Él,	 sería	 como	 declarar	 concluida	 la	 novedad	 del	 Verbo	 hecho	 carne.	 En	
cambio,	la	Encarnación,	además	de	ser	el	único	y	novedoso	acontecimiento	que	
la	historia	conozca,	es	también	el	método	que	la	Santísima	Trinidad	ha	elegido	
para	abrirnos	el	camino	de	la	comunión.	La	fe	cristiana,	o	es	un	encuentro	vivo	
con	Él,	o	no	es.

11.	La	Liturgia	nos	garantiza	la	posibilidad	de	tal	encuentro.	No	nos	sirve	
un	 vago	 recuerdo	 de	 la	 última	 Cena,	 necesitamos	 estar	 presentes	 en	 aquella	
Cena,	poder	escuchar	su	voz,	comer	su	Cuerpo	y	beber	su	Sangre:	le	necesita-
mos	a	Él.	En	la	Eucaristía	y	en	todos	los	Sacramentos	se	nos	garantiza	la	posibi-
lidad	de	encontrarnos	con	el	Señor	Jesús	y	de	ser	alcanzados	por	el	poder	de	su	
Pascua.	El	poder	salvífico	del	sacrificio	de	Jesús,	de	cada	una	de	sus	palabras,	de	
cada	uno	de	sus	gestos,	mirada,	sentimiento,	nos	alcanza	en	la	celebración	de	los	
Sacramentos.	Yo	soy	Nicodemo	y	la	Samaritana,	el	endemoniado	de	Cafarnaún	
y	el	paralítico	en	casa	de	Pedro,	la	pecadora	perdonada	y	la	hemorroisa,	 la	hija	
de	Jairo	y	el	ciego	de	Jericó,	Zaqueo	y	Lázaro;	el	ladrón	y	Pedro,	perdonados.	El	
Señor	 Jesús	que	 inmolado,	ya	no	vuelve	a	morir;	 y	 sacrificado,	vive	para	 siem-
pre2,	continúa	perdonándonos,	curándonos	y	salvándonos	con	el	poder	de	 los	
Sacramentos.	A	 través	de	 la	 encarnación,	 es	 el	modo	concreto	por	el	que	nos	
ama;	es	el	modo	con	el	que	sacia	esa	sed	de	nosotros	que	ha	declarado	en	la	cruz	
(Jn	19,28).

2 Præfatio paschalis III, Missale Romanum	(2008)	p.367:	«Qui	immolátus	iam	non	móritur,	sed	sem-
per	vivit	occísus».
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12.	 Nuestro	 primer	 encuentro	 con	 su	 Pascua	 es	 el	 acontecimiento	 que	
marca	la	vida	de	todos	nosotros,	los	creyentes	en	Cristo:	nuestro	bautismo.	No	
es	una	adhesión	mental	a	su	pensamiento	o	la	sumisión	a	un	código	de	compor-
tamiento	 impuesto	por	Él:	es	 la	 inmersión	en	su	pasión,	muerte,	resurrección	
y	ascensión.	No	es	un	gesto	mágico:	 la	magia	es	 lo	 contrario	a	 la	 lógica	de	 los	
Sacramentos	porque	pretende	tener	poder	sobre	Dios	y,	por	esa	razón,	viene	del	
tentador.	En	perfecta	continuidad	con	la	Encarnación,	se	nos	da	la	posibilidad,	
en	virtud	de	la	presencia	y	la	acción	del	Espíritu,	de	morir	y	resucitar	en	Cristo.

13.	 El	 modo	 en	 que	 acontece	 es	 conmovedor.	 La	 plegaria	 de	 bendición	
del agua bautismal3	nos	revela	que	Dios	creó	el	agua	precisamente	en	vista	del	
bautismo.	Quiere	decir	que	mientras	Dios	creaba	el	agua	pensaba	en	el	bautismo	
de	cada	uno	de	nosotros,	y	este	pensamiento	le	ha	acompañado	en	su	actuar	a	
lo	 largo	de	 la	 historia	 de	 la	 salvación	 cada	 vez	que,	 con	un	designio	 concreto,	
ha	querido	 servirse	del	 agua.	Es	 como	 si,	 después	de	 crearla,	 hubiera	querido	
perfeccionarla	 para	 llegar	 a	 ser	 el	 agua	 del	 bautismo.	Y	 por	 eso	 la	 ha	 querido	
colmar	del	movimiento	de	su	Espíritu	que	se	cernía	sobre	ella	(cfr.	Gén	1,2)	para	
que	contuviera	en	germen	el	poder	de	santificar;	la	ha	utilizado	para	regenerar	
a	 la	 humanidad	 en	 el	 diluvio	 (cfr.	Gén	 6,1-9,29);	 la	 ha	 dominado	 separándola	
para	 abrir	 una	 vía	 de	 liberación	 en	 el	Mar	Rojo	 (cfr.	Ex	 14);	 la	 ha	 consagrado	
en	el	Jordán	sumergiendo	la	carne	del	Verbo,	 impregnada	del	Espíritu	(cfr.	Mt 
3,13-17;	Mc	1,9-11;	Lc	3,21-22).	Finalmente,	la	ha	mezclado	con	la	sangre	de	su	
Hijo,	don	del	Espíritu	inseparablemente	unido	al	don	de	la	vida	y	la	muerte	del	
Cordero	inmolado	por	nosotros,	y	desde	el	costado	traspasado	la	ha	derramado	
sobre	 nosotros	 (Jn	 19,34).	 En	 esta	 agua	 fuimos	 sumergidos	 para	 que,	 por	 su	
poder,	pudiéramos	ser	injertados	en	el	Cuerpo	de	Cristo	y,	con	Él,	resucitar	a	la	
vida	inmortal	(cfr.	Rom	6,1-11).

3 Cfr. Missale Romanum	(2008)	p.	532.
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La Iglesia: sacramento del Cuerpo de Cristo
14.	 Como	 nos	 ha	 recordado	 el	 Concilio	 Vaticano	 II	 (cfr.	 Sacrosanctum 

Concilium,	n.	5)	citando	la	Escritura,	los	Padres	y	la	Liturgia	–columnas	de	la	ver-
dadera	Tradición–	del	costado	de	Cristo	dormido	en	la	cruz	brotó	el	admirable	
sacramento	de	toda	la	Iglesia4.	El	paralelismo	entre	el	primer	y	el	nuevo	Adán	es	
sorprendente:	así	como	del	costado	del	primer	Adán,	tras	haber	dejado	caer	un	
letargo	sobre	él,	Dios	formó	a	Eva,	así	del	costado	del	nuevo	Adán,	dormido	en	
el	sueño	de	la	muerte,	nace	la	nueva	Eva,	la	Iglesia.	El	estupor	está	en	las	palabras	
que,	podríamos	imaginar,	el	nuevo	Adán	hace	suyas	mirando	a	la	Iglesia:	“Esta 
sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne”	(	Gén	2,23).	Por	haber	creído	
en	la	Palabra	y	haber	descendido	en	el	agua	del	bautismo,	nos	hemos	convertido	
en	hueso	de	sus	huesos,	en	carne	de	su	carne.

15.	Sin	esta	incorporación,	no	hay	posibilidad	de	experimentar	la	plenitud	
del	culto	a	Dios.	De	hecho,	uno	sólo	es	el	acto	de	culto	perfecto	y	agradable	al	
Padre,	la	obediencia	del	Hijo	cuya	medida	es	su	muerte	en	cruz.	La	única	posibi-
lidad	de	participar	en	su	ofrenda	es	ser	hijos	en	el	Hijo.	Este	es	el	don	que	hemos	
recibido.	El	 sujeto	que	actúa	en	 la	Liturgia	es	 siempre	y	 solo	Cristo–Iglesia, el 
Cuerpo	Místico	de	Cristo.

El sentido teológico de la Liturgia
16.	Debemos	al	Concilio	–y	al	movimiento	litúrgico	que	lo	ha	precedido–	el	

redescubrimiento	de	la	comprensión	teológica	de	la	Liturgia	y	de	su	importancia	
en	la	vida	de	la	Iglesia:	los	principios	generales	enunciados	por	la	Sacrosanctum 
Concilium,	así	como	fueron	fundamentales	para	la	reforma,	continúan	siéndolo	
para	 la	 promoción	de	 la	 participación	plena,	 consciente,	 activa	 y	 fructuosa	 en	
la	 celebración	 (cfr.	 Sacrosanctum Concilium,	 nn.	 11.14),	 “fuente primaria y 

4 Cfr. Augustinus, Enarrationes in psalmos.	Ps.	138,2;	Oratio post septimam lectionem, Vigilia Pas-
chalis, Missale Romanum	(2008)	p.	359;	Super oblata, Pro Ecclesia	(B),	Missale Romanum	(2008)	p.	
1076.
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necesaria de donde han de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano” 
(Sacrosanctum Concilium,	n.	14).	Con	esta	carta	quisiera	 simplemente	 invitar	
a	toda	 la	 Iglesia	a	redescubrir,	custodiar	y	vivir	 la	verdad	y	 la	 fuerza	de	 la	cele-
bración	 cristiana.	 Quisiera	 que	 la	 belleza	 de	 la	 celebración	 cristiana	 y	 de	 sus	
necesarias	 consecuencias	 en	 la	 vida	 de	 la	 Iglesia	 no	 se	 vieran	 desfiguradas	 por	
una	comprensión	superficial	y	reductiva	de	su	valor	o,	peor	aún,	por	su	instru-
mentalización	 al	 servicio	 de	 alguna	 visión	 ideológica,	 sea	 cual	 sea.	 La	 oración	
sacerdotal	de	Jesús	en	la	última	cena	para	que	todos	sean	uno	(Jn	17,21),	juzga	
todas	nuestras	divisiones	en	torno	al	Pan	partido,	sacramento	de	piedad,	signo	
de	unidad,	vínculo	de	caridad5.

17.	 He	 advertido	 en	 varias	 ocasiones	 sobre	 una	 tentación	 peligrosa	
para	 la	 vida	de	 la	 Iglesia	que	es	 la	 “mundanidad espiritual”:	he	hablado	de	ella	
ampliamente	en	la	Exhortación	Evangelii gaudium	(nn.	93-97),	identificando	el	
gnosticismo	y	el	neopelagianismo	como	los	dos	modos	vinculados	entre	sí,	que	
la alimentan.

El	primero	reduce	la	fe	cristiana	a	un	subjetivismo	que	encierra	al	individuo	
“en la inmanencia de su propia razón o de sus sentimientos”	(Evangelii gaudium, 
n.	94).

El	segundo	anula	el	valor	de	la	gracia	para	confiar	sólo	en	las	propias	fuer-
zas, dando lugar a “un elitismo narcisista y autoritario, donde en lugar de evan-
gelizar lo que se hace es analizar y clasificar a los demás, y en lugar de facilitar el 
acceso a la gracia se gastan las energías en controlar”	(Evangelii gaudium,	n.	94).

Estas	 formas	distorsionadas	del	 cristianismo	pueden	 tener	 consecuencias	
desastrosas	para	la	vida	de	la	Iglesia.

18.	Resulta	evidente,	en	todo	 lo	que	he	querido	recordar	anteriormente,	
que	la	Liturgia	es,	por	su	propia	naturaleza,	el	antídoto	más	eficaz	contra	estos	

5 Cfr. Augustinus, In Ioannis Evangelium tractatus XXVI,13.
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venenos.	Evidentemente,	hablo	de	 la	Liturgia	 en	 su	 sentido	 teológico	y	–ya	 lo	
afirmaba	Pío	XII–	no	como	un	ceremonial	decorativo…	o	un	mero	conjunto	de	
leyes	y	de	preceptos…	que	ordena	el	cumplimiento	de	los	ritos6.

19.	Si	el	gnosticismo	nos	 intoxica	con	el	veneno	del	subjetivismo,	 la	cele-
bración	litúrgica	nos	libera	de	la	prisión	de	una	autorreferencialidad	alimentada	
por	la	propia	razón	o	sentimiento:	la	acción	celebrativa	no	pertenece	al	individuo	
sino a Cristo–Iglesia, a la totalidad de los fieles unidos en Cristo. La Liturgia no 
dice	 “yo” sino “nosotros”,	 y	 cualquier	 limitación	 a	 la	 amplitud	 de	 este	 “noso-
tros”	es	siempre	demoníaca.	La	Liturgia	no	nos	deja	solos	en	la	búsqueda	de	un	
presunto	 conocimiento	 individual	 del	misterio	 de	Dios,	 sino	 que	 nos	 lleva	 de	
la	mano,	juntos,	como	asamblea,	para	conducirnos	al	misterio	que	la	Palabra	y	
los	signos	sacramentales	nos	revelan.	Y	lo	hace,	en	coherencia	con	la	acción	de	
Dios,	siguiendo	el	camino	de	la	Encarnación,	a	través	del	lenguaje	simbólico	del	
cuerpo,	que	se	extiende	a	las	cosas,	al	espacio	y	al	tiempo.

Redescubrir cada día la belleza de la verdad de la celebración cristiana
20.	Si	el	neopelagianismo	nos	intoxica	con	la	presunción	de	una	salvación	

ganada	con	nuestras	fuerzas,	la	celebración	litúrgica	nos	purifica	proclamando	la	
gratuidad	del	don	de	la	salvación	recibida	en	la	fe.	Participar	en	el	sacrificio	euca-
rístico	no	es	una	conquista	nuestra,	como	si	pudiéramos	presumir	de	ello	ante	
Dios	y	ante	nuestros	hermanos.	El	inicio	de	cada	celebración	me	recuerda	quién	
soy,	pidiéndome	que	confiese	mi	pecado	e	invitándome	a	rogar	a	la	bienaventu-
rada	siempre	Virgen	María,	a	los	ángeles,	a	los	santos	y	a	todos	los	hermanos	y	
hermanas,	que	intercedan	por	mí	ante	el	Señor:	ciertamente	no	somos	dignos	de	
entrar	en	su	casa,	necesitamos	una	palabra	suya	para	salvarnos	(cfr.	Mt	8,8).	No	
tenemos	otra	gloria	que	la	cruz	de	nuestro	Señor	Jesucristo	(cfr.	Gál	6,14).	La	
Liturgia	no	tiene	nada	que	ver	con	un	moralismo	ascético:	es	el	don	de	la	Pascua	
del	 Señor	 que,	 aceptado	 con	 docilidad,	 hace	 nueva	 nuestra	 vida.	No	 se	 entra	

6 Litteræ encyclicæ Mediator Dei (20	Novembris	1947)	en	AAS	39	(1947)	532.
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en	el	 cenáculo	 sino	por	 la	 fuerza	de	atracción	de	 su	deseo	de	comer	 la	Pascua	
con	nosotros:	Desiderio desideravi hoc Pascha manducare vobiscum, antequam 
patiar	(Lc	22,15).

21.	Sin	embargo,	 tenemos	que	 tener	cuidado:	para	que	el	 antídoto	de	 la	
Liturgia	sea	eficaz,	se	nos	pide	redescubrir	cada	día	la	belleza	de	la	verdad	de	la	
celebración	cristiana.	Me	refiero,	una	vez	más,	a	su	significado	teológico,	como	
ha	descrito	admirablemente	el	n.	7	de	la	Sacrosanctum Concilium: la Liturgia es 
el	sacerdocio	de	Cristo	revelado	y	entregado	a	nosotros	en	su	Pascua,	presente	
y	activo	hoy	a	través	de	los	signos	sensibles	(agua,	aceite,	pan,	vino,	gestos,	pala-
bras)	para	que	el	Espíritu,	 sumergiéndonos	en	el	misterio	pascual,	 transforme	
toda	nuestra	vida,	conformándonos	cada	vez	más	con	Cristo.

22.	El	redescubrimiento	continuo	de	la	belleza	de	la	Liturgia	no	es	la	bús-
queda	de	un	esteticismo	ritual,	que	se	complace	sólo	en	el	cuidado	de	la	forma-
lidad	exterior	de	un	rito,	o	se	satisface	con	una	escrupulosa	observancia	de	 las	
rúbricas.	Evidentemente,	esta	afirmación	no	pretende	avalar,	de	ningún	modo,	
la	actitud	contraria	que	confunde	lo	sencillo	con	una	dejadez	banal,	 lo	esencial	
con	la	superficialidad	ignorante,	lo	concreto	de	la	acción	ritual	con	un	funciona-
lismo	práctico	exagerado.

23.	 Seamos	 claros:	 hay	 que	 cuidar	 todos	 los	 aspectos	 de	 la	 celebración	
(espacio,	 tiempo,	 gestos,	 palabras,	 objetos,	 vestiduras,	 cantos,	 música,...)	 y	
observar	todas	las	rúbricas:	esta	atención	sería	suficiente	para	no	robar	a	la	asam-
blea	 lo	que	 le	corresponde,	es	decir,	el	misterio	pascual	 celebrado	en	el	modo	
ritual	que	la	Iglesia	establece.	Pero,	incluso,	si	la	calidad	y	la	norma	de	la	acción	
celebrativa	 estuvieran	 garantizadas,	 esto	 no	 sería	 suficiente	 para	 que	 nuestra	
participación	fuera	plena.

Asombro ante el misterio pascual, parte esencial de la acción litúrgica
24.	Si	 faltara	el	asombro	por	el	misterio	pascual	que	se	hace	presente	en	

la	 concreción	 de	 los	 signos	 sacramentales,	 podríamos	 correr	 el	 riesgo	 de	 ser	
realmente	 impermeables	al	océano	de	gracia	que	 inunda	cada	celebración.	No	
bastan	los	esfuerzos,	aunque	loables,	para	una	mejor	calidad	de	la	celebración,	
ni	una	 llamada	a	 la	 interioridad:	 incluso	ésta	 corre	el	 riesgo	de	quedar	 reduci-
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da	 a	 una	 subjetividad	 vacía	 si	 no	 acoge	 la	 revelación	 del	misterio	 cristiano.	 El	
encuentro	con	Dios	no	es	fruto	de	una	individual	búsqueda	interior,	sino	que	es 
un	acontecimiento	regalado:	podemos	encontrar	a	Dios	por	el	hecho	novedoso	
de	la	Encarnación	que,	en	la	última	cena,	llega	al	extremo	de	querer	ser	comido	
por	nosotros.	¿Cómo	se	nos	puede	escapar	lamentablemente	la	fascinación	por	
la	belleza	de	este	don?

25.	Cuando	digo	asombro	ante	el	misterio	pascual,	no	me	refiero	en	abso-
luto	a	 lo	que,	me	parece,	se	quiere	expresar	con	la	vaga	expresión	“sentido del 
misterio”:	 a	 veces,	 entre	 las	 supuestas	 acusaciones	 contra	 la	 reforma	 litúrgica	
está	 la	 de	 haberlo	 –se	 dice–	 eliminado	 de	 la	 celebración.	 El	 asombro	 del	 que	
hablo	no	 es	 una	 especie	 de	 desorientación	 ante	 una	 realidad	oscura	 o	 un	 rito	
enigmático,	 sino	que	 es,	 por	 el	 contrario,	 admiración	 ante	 el	 hecho	de	que	 el	
plan	salvífico	de	Dios	nos	haya	sido	revelado	en	 la	Pascua	de	Jesús	 (cfr.	Ef 1,3-
14),	cuya	eficacia	sigue	llegándonos	en	la	celebración	de	los	“misterios”,	es	decir,	
de	los	sacramentos.	Sin	embargo,	sigue	siendo	cierto	que	la	plenitud	de	la	reve-
lación	 tiene,	 en	 comparación	 con	nuestra	 finitud	humana,	un	 exceso	que	nos	
trasciende	y	que	tendrá	su	cumplimiento	al	final	de	los	tiempos,	cuando	vuelva	
el	Señor.	Si	el	asombro	es	verdadero,	no	hay	ningún	riesgo	de	que	no	se	perciba	
la	alteridad	de	la	presencia	de	Dios,	incluso	en	la	cercanía	que	la	Encarnación	ha	
querido.	Si	la	reforma	hubiera	eliminado	ese	“sentido del misterio”,	más	que	una	
acusación	sería	un	mérito.	La	belleza,	como	la	verdad,	siempre	genera	asombro	
y,	cuando	se	refiere	al	misterio	de	Dios,	conduce	a	la	adoración.

26.	El	asombro	es	parte	esencial	de	la	acción	litúrgica	porque	es	la	actitud	
de	quien	sabe	que	está	ante	la	peculiaridad	de	los	gestos	simbólicos;	es	la	mara-
villa	de	quien	experimenta	la	fuerza	del	símbolo,	que	no	consiste	en	referirse	a	
un	 concepto	 abstracto,	 sino	 en	 contener	 y	 expresar,	 en	 su	 concreción,	 lo	que	
significa.

La necesidad de una seria y vital formación litúrgica
27.	Es	ésta,	pues,	la	cuestión	fundamental:	¿cómo	recuperar	la	capacidad	de	

vivir	plenamente	la	acción	litúrgica?	La	reforma	del	Concilio	tiene	este	objetivo.	
El	reto	es	muy	exigente,	porque	el	hombre	moderno	–no	en	todas	las	culturas	
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del	mismo	modo–	ha	perdido	la	capacidad	de	confrontarse	con	la	acción	simbó-
lica,	que	es	una	característica	esencial	del	acto	litúrgico.

28.	La	posmodernidad	–en	 la	que	 el	hombre	 se	 siente	 aún	más	perdido,	
sin	 referencias	 de	 ningún	 tipo,	 desprovisto	 de	 valores,	 porque	 se	 han	 vuelto	
indiferentes,	huérfano	de	todo,	en	una	fragmentación	en	la	que	parece	imposible	
un	horizonte	de	sentido–	sigue	cargando	con	la	pesada	herencia	que	nos	dejó	la	
época	anterior,	hecha	de	individualismo	y	subjetivismo	(que	recuerdan,	una	vez	
más,	al	pelagianismo	y	al	gnosticismo),	así	como	por	un	espiritualismo	abstracto	
que	contradice	la	naturaleza	misma	del	hombre,	espíritu	encarnado	y,	por	tanto,	
en	sí	mismo	capaz	de	acción	y	comprensión	simbólica.

29.	La	Iglesia	reunida	en	el	Concilio	ha	querido	confrontarse	con	la	realidad	
de	la	modernidad,	reafirmando	su	conciencia	de	ser	sacramento	de	Cristo,	 luz	
de	 las	 gentes	 (Lumen Gentium),	 poniéndose	 a	 la	 escucha	 atenta	 de	 la	 palabra	
de	Dios	(Dei Verbum)	y	reconociendo	como	propios	los	gozos	y	las	esperanzas	
(Gaudium et spes)	de	los	hombres	de	hoy.	Las	grandes	Constituciones	conciliares	
son	 inseparables,	y	no	es	casualidad	que	esta	única	gran	reflexión	del	Concilio	
Ecuménico	–la	más	alta	expresión	de	la	sinodalidad	de	la	Iglesia,	de	cuya	riqueza	
estoy	 llamado	a	ser,	con	todos	vosotros,	custodio–	haya	partido	de	 la	Liturgia	
(Sacrosanctum Concilium).

30.	Concluyendo	la	segunda	sesión	del	Concilio	(4	de	diciembre	de	1963)	
san	Pablo	VI	se	expresaba	así7:

«Por	 lo	 demás,	 no	 ha	 quedado	 sin	 fruto	 la	 ardua	 e	 intrincada	 discusión,	
puestos	 que	uno	de	 los	 temas,	 el	 primero	que	 fue	 examinado,	 y	 en	un	 cierto	
sentido	 el	 primero	 también	 por	 la	 excelencia	 intrínseca	 y	 por	 su	 importancia	
para	 la	 vida	de	 la	 Iglesia,	 el	de	 la	 sagrada	Liturgia,	ha	 sido	 terminado	y	 es	hoy	
promulgado	por	Nos	solemnemente.	Nuestro	espíritu	exulta	de	gozo	ante	este	

7	AAS	56	(1964)	34.
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resultado.	Nos	rendimos	en	esto	el	homenaje	conforme	a	la	escala	de	valores	y	
deberes:	Dios	 en	 el	 primer	 puesto;	 la	 oración,	 nuestra	 primera	 obligación;	 la	
Liturgia,	 la	 primera	 fuente	 de	 la	 vida	 divina	 que	 se	 nos	 comunica,	 la	 primera	
escuela	de	nuestra	vida	espiritual,	el	primer	don	que	podemos	hacer	al	pueblo	
cristiano,	 que	 con	 nosotros	 que	 cree	 y	 ora,	 y	 la	 primera	 invitación	 al	mundo	
para	que	desate	en	oración	dichosa	y	veraz	su	lengua	muda	y	sienta	el	 inefable	
poder	regenerador	de	cantar	con	nosotros	las	alabanzas	divinas	y	las	esperanzas	
humanas,	por	Cristo	Señor	en	el	Espíritu	Santo».

31.	 En	 esta	 carta	 no	 puedo	 detenerme	 en	 la	 riqueza	 de	 cada	 una	 de	 las	
expresiones,	 que	 dejo	 a	 vuestra	meditación.	 Si	 la	 Liturgia	 es	 “la cumbre a la 
cual tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana 
toda su fuerza”	 (Sacrosanctum Concilium,	n.	10),	 comprendemos	bien	 lo	que	
está	en	 juego	en	 la	 cuestión	 litúrgica.	Sería	banal	 leer	 las	 tensiones,	desgracia-
damente	 presentes	 en	 torno	 a	 la	 celebración,	 como	 una	 simple	 divergencia	
entre	diferentes	sensibilidades	sobre	una	forma	ritual.	La	problemática	es,	ante	
todo,	eclesiológica.	No	veo	cómo	se	puede	decir	que	se	reconoce	la	validez	del	
Concilio	–aunque	me	sorprende	un	poco	que	un	católico	pueda	presumir	de	no	
hacerlo–	y	no	aceptar	la	reforma	litúrgica	nacida	de	la	Sacrosanctum Concilium, 
que	expresa	la	realidad	de	la	Liturgia	en	íntima	conexión	con	la	visión	de	la	Iglesia	
descrita	 admirablemente	por	 la	Lumen Gentium. Por ello –como	expliqué	 en	
la	carta	enviada	a	todos	 los	Obispos–	me	sentí	en	el	deber	de	afirmar	que	“los 
libros litúrgicos promulgados por los Santos Pontífices Pablo VI y Juan Pablo II, 
en conformidad con los decretos del Concilio Vaticano II, como única expresión 
de la lex orandi del Rito Romano”	(Motu Proprio Traditionis custodes,	art.	1).

La	no	aceptación	de	la	reforma,	así	como	una	comprensión	superficial	de	
la	misma,	nos	distrae	de	la	tarea	de	encontrar	las	respuestas	a	la	pregunta	que	
repito:	 ¿cómo	 podemos	 crecer	 en	 la	 capacidad	 de	 vivir	 plenamente	 la	 acción	
litúrgica?	¿Cómo	podemos	seguir	asombrándonos	de	lo	que	ocurre	ante	nues-
tros	ojos	en	la	celebración?	Necesitamos	una	formación	litúrgica	seria	y	vital.

32.	 Volvamos	 de	 nuevo	 al	 Cenáculo	 de	 Jerusalén:	 en	 la	 mañana	 de	
Pentecostés	nació	la	Iglesia,	célula	inicial	de	la	nueva	humanidad.	Sólo	la	comu-
nidad	de	hombres	y	mujeres	reconciliados,	porque	han	sido	perdonados;	vivos,	
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porque	 Él	 está	 vivo;	 verdaderos,	 porque	 están	 habitados	 por	 el	 Espíritu	 de	 la	
verdad,	puede	abrir	el	angosto	espacio	del	individualismo	espiritual.

33.	Es	la	comunidad	de	Pentecostés	la	que	puede	partir	el	Pan	con	la	cer-
teza	de	que	 el	 Señor	 está	 vivo,	 resucitado	de	 entre	 los	muertos,	presente	 con	
su	palabra,	con	sus	gestos,	con	la	ofrenda	de	su	Cuerpo	y	de	su	Sangre.	Desde	
aquel	momento,	la	celebración	se	convierte	en	el	lugar	privilegiado,	no	el	único,	
del	 encuentro	 con	Él.	 Sabemos	que,	 sólo	 gracias	 a	 este	 encuentro,	 el	 hombre	
llega	a	ser	plenamente	hombre.	Sólo	la	Iglesia	de	Pentecostés	puede	concebir	al	
hombre	como	persona,	abierto	a	una	relación	plena	con	Dios,	con	la	creación	y	
con	los	hermanos.

34.	 Aquí	 se	 plantea	 la	 cuestión	 decisiva	 de	 la	 formación	 litúrgica.	 Dice	
Guardini: “Así se perfila también la primera tarea práctica: sostenidos por esta 
transformación interior de nuestro tiempo, debemos aprender nuevamente a 
situarnos ante la relación religiosa como hombres en sentido pleno8. Esto es lo 
que	hace	posible	la	Liturgia,	en	esto	es	en	lo	que	nos	debemos	formar.	El	propio	
Guardini	no	duda	en	afirmar	que,	sin	formación	litúrgica,	“las reformas en el rito 
y en el texto no sirven de mucho”9.	No	pretendo	ahora	tratar	exhaustivamente	
el	riquísimo	tema	de	la	formación	litúrgica:	sólo	quiero	ofrecer	algunos	puntos	
de	 reflexión.	Creo	que	podemos	distinguir	dos	 aspectos:	 la	 formación	para	 la	
Liturgia	y	la	formación	desde	la	Liturgia.	El	primero	está	en	función	del	segundo,	
que	es	esencial.

35.	Es	necesario	encontrar	cauces	para	una	formación	como	estudio	de	la	
Liturgia:	a	partir	del	movimiento	litúrgico,	se	ha	hecho	mucho	en	este	sentido,	
con	valiosas	aportaciones	de	muchos	estudiosos	e	instituciones	académicas.	Sin	
embargo,	es	necesario	difundir	este	conocimiento	fuera	del	ámbito	académico,	
de	forma	accesible,	para	que	todo	creyente	crezca	en	el	conocimiento	del	sentido	

8 R. Guardini, Liturgische Bildung	(1923)	en	Liturgie und liturgische Bildung (Mainz	1992)	p.	43.
9 R. Guardini, Der Kultakt und die gegenwärtige Aufgabe der Liturgischen Bildung	(1964)	en Liturgie 
und liturgische Bildung	(Mainz	1992)	p.	14.
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teológico	de	la	Liturgia	–ésta	es	la	cuestión	decisiva	y	fundante	de	todo	conoci-
miento	y	de	toda	práctica	litúrgica–,	así	como	en	el	desarrollo	de	la	celebración	
cristiana,	 adquiriendo	 la	 capacidad	 de	 comprender	 los	 textos	 eucológicos,	 los	
dinamismos	rituales	y	su	valor	antropológico.

36.	 Pienso	 en	 la	 normalidad	 de	 nuestras	 asambleas	 que	 se	 reúnen	 para	
celebrar	 la	 Eucaristía	 el	 día	 del	 Señor,	 domingo	 tras	 domingo,	 Pascua	 tras	
Pascua,	en	momentos	concretos	de	la	vida	de	las	personas	y	de	las	comunidades,	
en	 diferentes	 edades	 de	 la	 vida:	 los	 ministros	 ordenados	 realizan	 una	 acción	
pastoral	de	primera	importancia	cuando	llevan	de	la	mano	a	los	fieles	bautizados	
para	 conducirlos	 a	 la	 repetida	 experiencia	 de	 la	 Pascua.	 Recordemos	 siempre	
que	es	la	Iglesia,	Cuerpo	de	Cristo,	el	sujeto	celebrante,	no	sólo	el	sacerdote.	El	
conocimiento	que	proviene	del	estudio	es	sólo	el	primer	paso	para	poder	entrar	
en	el	misterio	celebrado.	Es	evidente	que,	para	poder	guiar	a	los	hermanos	y	a	
las	hermanas,	los	ministros	que	presiden	la	asamblea	deben	conocer	el	camino,	
tanto	por	haberlo	estudiado	en	el	mapa	de	la	ciencia	teológica,	como	por	haber-
lo	 frecuentado	 en	 la	 práctica	 de	 una	 experiencia	 de	 fe	 viva,	 alimentada	 por	 la	
oración,	ciertamente	no	sólo	como	un	compromiso	que	cumplir.	En	el	día	de	la	
ordenación,	todo	presbítero	siente	decir	a	su	obispo:	«Considera	lo	que	realizas	
e	 imita	 lo	que	conmemoras,	y	 conforma	tu	vida	con	el	misterio	de	 la	 cruz	del	
Señor»10.

37.	 La	 configuración	 del	 estudio	 de	 la	 Liturgia	 en	 los	 seminarios	 debe	
tener	 en	 cuenta	 también	 la	 extraordinaria	 capacidad	 que	 la	 celebración	 tiene	
en	sí	misma	para	ofrecer	una	visión	orgánica	del	conocimiento	teológico.	Cada	
disciplina	 de	 la	 teología,	 desde	 su	propia	 perspectiva,	 debe	mostrar	 su	 íntima	
conexión	con	la	Liturgia,	en	virtud	de	 la	cual	se	revela	y	realiza	 la	unidad	de	 la	
formación	sacerdotal	 (cfr.	Sacrosanctum Concilium,	n.	16).	Una	configuración	

 
10 De Ordinatione Episcopi, Presbyterorum et Diaconorum	(1990)	p.	95:	«Agnosce quod ages, imitare 
quod tractabis, et vitam tuam mysterio dominicæ crucis conforma».
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litúrgico–sapiencial	de	 la	 formación	 teológica	en	 los	 seminarios	 tendría	 cierta-
mente	efectos	positivos,	también	en	la	acción	pastoral.	No	hay	ningún	aspecto	
de	 la	vida	eclesial	que	no	encuentre	su	culmen	y	su	 fuente	en	ella.	La	pastoral	
de	conjunto,	orgánica,	integrada,	más	que	ser	el	resultado	de	la	elaboración	de	
complicados	programas,	es	 la	 consecuencia	de	 situar	 la	 celebración	eucarística	
dominical,	fundamento	de	la	comunión,	en	el	centro	de	la	vida	de	la	comunidad.	
La	comprensión	teológica	de	la	Liturgia	no	permite,	de	ninguna	manera,	enten-
der	estas	palabras	como	si	todo	se	redujera	al	aspecto	cultual.	Una	celebración	
que	no	 evangeliza,	 no	 es	 auténtica,	 como	no	 lo	 es	 un	 anuncio	que	no	 lleva	 al	
encuentro	con	el	Resucitado	en	la	celebración:	ambos,	pues,	sin	el	testimonio	de	
la	caridad,	son	como	un	metal	que	resuena	o	un	címbalo	que	aturde	(cfr.	1Cor 
13,1).

38.	Para	los	ministros	y	para	todos	los	bautizados,	la	formación	litúrgica,	
en	 su	 primera	 acepción,	 no	 es	 algo	 que	 se	 pueda	 conquistar	 de	 una	 vez	 para	
siempre:	puesto	que	el	don	del	misterio	celebrado	supera	nuestra	capacidad	de	
conocimiento,	 este	 compromiso	 deberá	 ciertamente	 acompañar	 la	 formación	
permanente	de	cada	uno,	con	la	humildad	de	los	pequeños,	actitud	que	abre	al	
asombro.

39.	 Una	 última	 observación	 sobre	 los	 seminarios:	 además	 del	 estudio,	
deben	ofrecer	también	la	oportunidad	de	experimentar	una	celebración,	no	sólo	
ejemplar	desde	el	punto	de	vista	ritual,	sino	auténtica,	vital,	que	permita	vivir	esa	
verdadera	comunión	con	Dios,	a	 la	cual	debe	tender	también	el	conocimiento	
teológico.	Sólo	la	acción	del	Espíritu	puede	perfeccionar	nuestro	conocimiento	
del	misterio	de	Dios,	que	no	es	cuestión	de	comprensión	mental,	 sino	de	una	
relación	que	toca	la	vida.	Esta	experiencia	es	fundamental	para	que,	una	vez	sean	
ministros	ordenados,	puedan	acompañar	a	las	comunidades	en	el	mismo	camino	
de	conocimiento	del	misterio	de	Dios,	que	es	misterio	de	amor.

40.	 Esta	 última	 consideración	 nos	 lleva	 a	 reflexionar	 sobre	 el	 segundo	
significado	con	el	que	podemos	entender	la	expresión	“formación litúrgica”. Me 
refiero	al	ser	 formados,	cada	uno	según	su	vocación,	por	 la	participación	en	 la	
celebración	litúrgica.	Incluso	el	conocimiento	del	estudio	que	acabo	de	mencio-
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nar,	para	que	no	se	convierta	en	racionalismo,	debe	estar	en	función	de	la	puesta	
en	práctica	de	la	acción	formativa	de	la	Liturgia	en	cada	creyente	en	Cristo.

41.	De	cuanto	hemos	dicho	sobre	la	naturaleza	de	la	Liturgia,	resulta	evi-
dente	que	el	conocimiento	del	misterio	de	Cristo,	cuestión	decisiva	para	nuestra	
vida,	no	consiste	en	una	asimilación	mental	de	una	idea,	sino	en	una	real	impli-
cación	existencial	con	su	persona.	En	este	sentido,	 la	Liturgia	no	tiene	que	ver	
con	el	“conocimiento”,	y	su	finalidad	no	es	primordialmente	pedagógica	(aunque	
tiene	un	gran	valor	pedagógico:	cfr.	Sacrosanctum Concilium,	n.	33)	sino	que	es	
la	alabanza,	la	acción	de	gracias	por	la	Pascua	del	Hijo,	cuya	fuerza	salvadora	llega	
a	nuestra	vida.	La	celebración	tiene	que	ver	con	la	realidad	de	nuestro	ser	dóciles	
a	la	acción	del	Espíritu,	que	actúa	en	ella,	hasta	que	Cristo	se	forme	en	nosotros	
(cfr.	Gál	4,19).	La	plenitud	de	nuestra	formación	es	la	conformación	con	Cristo.	
Repito:	 no	 se	 trata	 de	 un	 proceso	mental	 y	 abstracto,	 sino	 de	 llegar	 a	 ser	 Él.	
Esta	es	la	finalidad	para	la	cual	se	ha	dado	el	Espíritu,	cuya	acción	es	siempre	y	
únicamente	confeccionar	el	Cuerpo	de	Cristo.	Es	así	con	el	pan	eucarístico,	es	
así	para	todo	bautizado	llamado	a	ser,	cada	vez	más,	lo	que	recibió	como	don	en	
el	bautismo,	es	decir,	ser	miembro	del	Cuerpo	de	Cristo.	León	Magno	escribe:	
«Nuestra participación en el Cuerpo y la Sangre de Cristo no tiende a otra cosa 
sino a convertirnos en lo que comemos»11.

42.	Esta	 implicación	existencial	 tiene	 lugar	–en	continuidad	y	coherencia	
con	el	método	de	la	Encarnación–	por	vía	sacramental.	La	Liturgia	está	hecha	de	
cosas	que	son	exactamente	lo	contrario	de	abstracciones	espirituales:	pan,	vino,	
aceite,	agua,	perfume,	fuego,	ceniza,	piedra,	tela,	colores,	cuerpo,	palabras,	soni-
dos,	silencios,	gestos,	espacio,	movimiento,	acción,	orden,	tiempo,	luz.	Toda	la	
creación	es	manifestación	del	amor	de	Dios:	desde	que	ese	mismo	amor	se	ha	
manifestado	en	plenitud	en	la	cruz	de	Jesús,	toda	la	creación	es	atraída	por	Él.	Es	

11 Leo Magnus, Sermo XII: De Passione III, 7.
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toda	la	creación	la	que	es	asumida	para	ser	puesta	al	servicio	del	encuentro	con	el	
Verbo	encarnado,	crucificado,	muerto,	resucitado,	ascendido	al	Padre.	Así	como	
canta	la	plegaria	sobre	el	agua	para	la	fuente	bautismal,	al	igual	que	la	del	aceite	
para	el	sagrado	crisma	y	las	palabras	de	la	presentación	del	pan	y	el	vino,	frutos	
de	la	tierra	y	del	trabajo	del	hombre.

43.	La	Liturgia	da	gloria	a	Dios	no	porque	podamos	añadir	algo	a	la	belleza	
de	 la	 luz	 inaccesible	 en	 la	que	Él	habita	 (cfr.	1 Tim 6,16)	o	 a	 la	perfección	del	
canto	angélico,	que	resuena	eternamente	en	las	moradas	celestiales.	La	Liturgia	
da	gloria	a	Dios	porque	nos	permite,	aquí	en	la	tierra,	ver	a	Dios	en	la	celebra-
ción	de	los	misterios	y,	al	verlo,	revivir	por	su	Pascua:	nosotros,	que	estábamos	
muertos	por	 los	pecados,	hemos	revivido	por	 la	gracia	con	Cristo	(cfr.	Ef	2,5),	
somos	 la	gloria	de	Dios.	 Ireneo,	doctor	unitatis,	nos	 lo	recuerda:	«La	gloria	de	
Dios	es	el	hombre	vivo,	y	la	vida	del	hombre	consiste	en	la	visión	de	Dios:	si	ya	
la	revelación	de	Dios	a	través	de	la	creación	da	vida	a	todos	los	seres	que	viven	en	
la	tierra,	¡cuánto	más	la	manifestación	del	Padre	a	través	del	Verbo	es	causa	de	
vida	para	los	que	ven	a	Dios!»12.

44.	Guardini	escribe:	«Con	esto	se	delinea	la	primera	tarea	del	trabajo	de	
la	formación	litúrgica:	el	hombre	ha	de	volver	a	ser	capaz	de	símbolos»13. Esta 
tarea	concierne	a	todos,	ministros	ordenados	y	fieles.	La	tarea	no	es	fácil,	porque	
el	hombre	moderno	es	analfabeto,	ya	no	sabe	leer	los	símbolos,	apenas	conoce	
de	su	existencia.	Esto	también	ocurre	con	el	símbolo	de	nuestro	cuerpo.	Es	un	
símbolo	 porque	 es	 la	 unión	 íntima	 del	 alma	 y	 el	 cuerpo,	 visibilidad	 del	 alma	
espiritual	 en	 el	 orden	 de	 lo	 corpóreo,	 y	 en	 ello	 consiste	 la	 unicidad	 humana,	
la	 especificidad	 de	 la	 persona	 irreductible	 a	 cualquier	 otra	 forma	 de	 ser	 vivo.	
Nuestra	apertura	a	lo	trascendente,	a	Dios,	es	constitutiva:	no	reconocerla	nos	

12 Irenæus Lugdunensis, Adversus hæreses IV, 20, 7.
13 R. Guardini, Liturgische Bildung (1923)	en	Liturgie und liturgische Bildung	(Mainz	1992)	p.	36.
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lleva	 inevitablemente	a	un	no	conocimiento,	no	sólo	de	Dios,	sino	también	de	
nosotros	mismos.	No	hay	más	 que	 ver	 la	 forma	paradójica	 en	 que	 se	 trata	 al	
cuerpo,	o	bien	tratado	casi	obsesivamente	en	pos	del	mito	de	la	eterna	juventud,	
o	bien	reducido	a	una	materialidad	a	la	cual	se	le	niega	toda	dignidad.	El	hecho	
es	que	no	se	puede	dar	valor	al	cuerpo	sólo	desde	el	cuerpo.	Todo	símbolo	es	a	
la	vez	poderoso	y	frágil:	si	no	se	respeta,	si	no	se	trata	como	lo	que	es,	se	rompe,	
pierde	su	fuerza,	se	vuelve	insignificante.

Ya	no	tenemos	la	mirada	de	San	Francisco,	que	miraba	al	sol	–al	que	llama-
ba	hermano	porque	así	lo	sentía–,	lo	veía	bellu e radiante cum grande splendore 
y,	lleno	de	asombro,	cantaba:	de te Altissimu, porta significatione.14 Haber per-
dido	la	capacidad	de	comprender	el	valor	simbólico	del	cuerpo	y	de	toda	criatura	
hace	que	el	lenguaje	simbólico	de	la	Liturgia	sea	casi	inaccesible	para	el	hombre	
moderno.	No	 se	 trata,	 sin	 embargo,	de	 renunciar	 a	 ese	 lenguaje:	no	 se	puede	
renunciar	 a	 él	 porque	 es	 el	 que	 la	 Santísima	Trinidad	ha	 elegido	para	 llegar	 a	
nosotros	 en	 la	 carne	 del	 Verbo.	 Se	 trata	más	 bien	 de	 recuperar	 la	 capacidad	
de	plantear	y	comprender	 los	símbolos	de	 la	Liturgia.	No	hay	que	desesperar,	
porque	en	el	hombre	esta	dimensión,	como	acabo	de	decir,	es	constitutiva	y,	a	
pesar	de	los	males	del	materialismo	y	del	espiritualismo	–ambos	negación	de	la	
unidad	cuerpo	y	alma–,	está	siempre	dispuesta	a	reaparecer,	como	toda	verdad.

45.	Entonces,	la	pregunta	que	nos	hacemos	es	¿cómo	volver	a	ser	capaces	
de	símbolos?	¿Cómo	volver	a	saber	leerlos	para	vivirlos?	Sabemos	muy	bien	que	
la	celebración	de	los	sacramentos	es	–por	la	gracia	de	Dios–	eficaz	en	sí	misma	
(ex opere operato),	pero	esto	no	garantiza	una	plena	implicación	de	las	personas	
sin	un	modo	adecuado	de	situarse	frente	al	lenguaje	de	la	celebración.	La	lectura	
simbólica	no	es	una	cuestión	de	conocimiento	mental,	de	adquisición	de	concep-
tos,	sino	una	experiencia	vital.

14 Cantico delle Creature, Fonti Francescane, n. 263.
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46.	Ante	 todo,	debemos	 recuperar	 la	 confianza	en	 la	 creación.	Con	esto	
quiero	decir	que	 las	 cosas	–con	 las	 cuales	 “se hacen”	 los	 sacramentos–	 vienen	
de	Dios,	 están	orientadas	 a	Él	 y	han	 sido	 asumidas	por	Él,	 especialmente	 con	
la	 encarnación,	 para	 que	 pudieran	 convertirse	 en	 instrumentos	 de	 salvación,	
vehículos	del	Espíritu,	canales	de	gracia.	Aquí	se	advierte	la	distancia,	tanto	de	
la	 visión	materialista,	 como	 espiritualista.	 Si	 las	 cosas	 creadas	 son	 parte	 irre-
nunciable	de	la	acción	sacramental	que	lleva	a	cabo	nuestra	salvación,	debemos	
situarnos	 ante	 ellas	 con	 una	 mirada	 nueva,	 no	 superficial,	 respetuosa,	 agra-
decida.	Desde	el	principio,	 contienen	 la	 semilla	de	 la	gracia	 santificante	de	 los	
sacramentos.

47.	Otra	cuestión	decisiva	–reflexionando	de	nuevo	sobre	cómo	nos	forma	
la	Liturgia–	es	 la	educación	necesaria	para	adquirir	 la	actitud	interior,	que	nos	
permita	situar	y	comprender	los	símbolos	litúrgicos.	Lo	expreso	de	forma	sen-
cilla.	Pienso	en	los	padres	y,	más	aún,	en	los	abuelos,	pero	también	en	nuestros	
párrocos	y	catequistas.	Muchos	de	nosotros	aprendimos	de	ellos	el	poder	de	los	
gestos	litúrgicos,	como	la	señal	de	la	cruz,	el	arrodillarse	o	las	fórmulas	de	nues-
tra	fe.	Quizás	puede	que	no	tengamos	un	vivo	recuerdo	de	ello,	pero	podemos	
imaginar	 fácilmente	 el	 gesto	 de	 una	mano	más	 grande	 que	 toma	 la	 pequeña	
mano	 de	 un	 niño	 y	 acompañándola	 lentamente	 mientras	 traza,	 por	 primera	
vez,	la	señal	de	nuestra	salvación.	El	movimiento	va	acompañado	de	las	palabras,	
también	lentas,	como	para	apropiarse	de	cada	instante	de	ese	gesto,	de	todo	el	
cuerpo:	«En	el	nombre	del	Padre...	y	del	Hijo...	y	del	Espíritu	Santo...	Amén».	
Para	después	soltar	la	mano	del	niño	y,	dispuesto	a	acudir	en	su	ayuda,	ver	cómo	
repite	él	solo	ese	gesto	ya	entregado,	como	si	fuera	un	hábito	que	crecerá	con	él,	
vistiéndolo	de	la	manera	que	sólo	el	Espíritu	conoce.	A	partir	de	ese	momento,	
ese	gesto,	su	fuerza	simbólica,	nos	pertenece	o,	mejor	dicho,	pertenecemos	a	ese	
gesto,	nos	da	forma,	somos	formados	por	él.	No	es	necesario	hablar	demasiado,	
no	es	necesario	haber	entendido	todo	sobre	ese	gesto:	es	necesario	ser	pequeño,	
tanto	al	entregarlo,	como	al	recibirlo.	El	resto	es	obra	del	Espíritu.	Así	hemos	
sido	iniciados	en	el	lenguaje	simbólico.	No	podemos	permitir	que	nos	roben	esta	
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riqueza.	A	medida	que	crecemos,	podemos	tener	más	medios	para	comprender,	
pero	siempre	con	la	condición	de	seguir	siendo	pequeños.

Ars celebrandi
48.	Un	modo	para	custodiar	y	para	crecer	en	 la	comprensión	vital	de	 los	

símbolos	de	la	Liturgia	es,	ciertamente,	cuidar	el	arte	de	celebrar.	Esta	expresión	
también	es	objeto	de	diferentes	 interpretaciones.	Se	entiende	más	claramente	
teniendo	 en	 cuenta	 el	 sentido	 teológico	 de	 la	 Liturgia	 descrito	 en	 el	 número	
7 de Sacrosanctum Concilium,	 al	 cual	 nos	 hemos	 referido	 varias	 veces.	 El	ars 
celebrandi no	puede	reducirse	a	la	mera	observancia	de	un	aparato	de	rúbricas,	
ni	 tampoco	puede	pensarse	en	una	 fantasiosa	–a	veces	 salvaje–	creatividad	sin	
reglas.	El	rito	es	en	sí	mismo	una	norma,	y	la	norma	nunca	es	un	fin	en	sí	misma,	
sino	que	siempre	está	al	servicio	de	la	realidad	superior	que	quiere	custodiar.

49. Como cualquier arte, requiere diferentes conocimientos.
En	primer	 lugar,	 la	comprensión	del	dinamismo	que	describe	 la	Liturgia.	

El	momento	de	 la	 acción	celebrativa	es	el	 lugar	donde,	 a	 través	del	memorial,	
se	 hace	 presente	 el	misterio	 pascual	 para	 que	 los	 bautizados,	 en	 virtud	 de	 su	
participación,	puedan	experimentarlo	en	su	vida:	sin	esta	comprensión,	se	cae	
fácilmente	en	el	“exteriorismo”	(más	o	menos	refinado)	y	en	el	rubricismo	(más	
o	menos	rígido).

Es	necesario,	pues,	conocer	cómo	actúa	el	Espíritu	Santo	en	cada	celebra-
ción:	el	arte	de	celebrar	debe	estar	en	sintonía	con	 la	acción	del	Espíritu.	Sólo	
así	se	 librará	de	 los	subjetivismos,	que	son	el	resultado	de	 la	prevalencia	de	 las	
sensibilidades	 individuales,	y	de	 los	culturalismos,	que	son	incorporaciones	sin	
criterio	de	elementos	culturales,	que	nada	tienen	que	ver	con	un	correcto	pro-
ceso	de	inculturación.

Por	 último,	 es	 necesario	 conocer	 la	 dinámica	 del	 lenguaje	 simbólico,	 su	
peculiaridad,	su	eficacia.

50.	De	estas	breves	observaciones	se	desprende	que	el	arte	de	celebrar	no	
se	puede	improvisar.	Como	cualquier	arte,	requiere	una	aplicación	asidua.	Un	
artesano	sólo	necesita	la	técnica;	un	artista,	además	de	los	conocimientos	técni-
cos,	no	puede	carecer	de	inspiración,	que	es	una	forma	positiva	de	posesión:	el	
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verdadero	artista	no	posee	un	arte,	ni	es	poseído	por	él.	Uno	no	aprende	el	arte	
de	celebrar	porque	asista	a	un	curso	de	oratoria	o	de	técnicas	de	comunicación	
persuasiva	 (no	 juzgo	las	 intenciones,	veo	 los	efectos).	Toda	herramienta	puede	
ser	útil,	pero	siempre	debe	estar	sujeta	a	la	naturaleza	de	la	Liturgia	y	a	la	acción	
del	Espíritu.	Es	necesaria	una	dedicación	diligente	a	la	celebración,	dejando	que	
la	propia	celebración	nos	transmita	su	arte.	Guardini	escribe:	«Debemos	darnos	
cuenta	de	lo	profundamente	arraigados	que	estamos	todavía	en	el	individualis-
mo	y	el	subjetivismo,	de	lo	poco	acostumbrados	que	estamos	a	la	llamada	de	las	
cosas	grandes	y	de	lo	pequeña	que	es	la	medida	de	nuestra	vida	religiosa.	Hay	que	
despertar	el	sentido	de	la	grandeza	de	la	oración,	la	voluntad	de	implicar	también	
nuestra	existencia	 en	ella.	Pero	el	 camino	hacia	 estas	metas	es	 la	disciplina,	 la	
renuncia	a	un	sentimentalismo	blando;	un	trabajo	serio,	realizado	en	obediencia	
a	la	Iglesia,	en	relación	con	nuestro	ser	y	nuestro	comportamiento	religioso»15. 
Así es como se aprende el arte de la celebración.

51.	 Al	 hablar	 de	 este	 tema,	 podemos	 pensar	 que	 sólo	 concierne	 a	 los	
ministros	ordenados	que	ejercen	el	servicio	de	la	presidencia.	En	realidad,	es	una	
actitud	a	la	que	están	llamados	a	vivir	todos	los	bautizados.	Pienso	en	todos	los	
gestos	y	palabras	que	pertenecen	a	la	asamblea:	reunirse,	caminar	en	procesión,	
sentarse,	 estar	 de	 pie,	 arrodillarse,	 cantar,	 estar	 en	 silencio,	 aclamar,	 mirar,	
escuchar.	Son	muchas	las	formas	en	que	la	asamblea,	como	un	solo	hombre	(Neh 
8,1),	 participa	 en	 la	 celebración.	Realizar	 todos	 juntos	 el	mismo	gesto,	hablar	
todos	a	la	vez,	transmite	a	los	individuos	la	fuerza	de	toda	la	asamblea.	Es	una	
uniformidad	que	no	sólo	no	mortifica,	sino	que,	por	el	contrario,	educa	a	cada	
fiel	 a	 descubrir	 la	 auténtica	 singularidad	de	 su	personalidad,	 no	 con	 actitudes	
individualistas,	 sino	 siendo	 conscientes	 de	 ser	 un	 solo	 cuerpo.	No	 se	 trata	 de	
tener	 que	 seguir	 un	protocolo	 litúrgico:	 se	 trata	más	 bien	 de	 una	 “disciplina” 
–en	 el	 sentido	 utilizado	 por	 Guardini–	 que,	 si	 se	 observa	 con	 autenticidad,	

15 R. Guardini, Liturgische Bildung	(1923)	en	Liturgie und liturgische Bildung (Mainz	1992)	p.	99.
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nos	forma:	son	gestos	y	palabras	que	ponen	orden	en	nuestro	mundo	interior,	
haciéndonos	experimentar	sentimientos,	actitudes,	comportamientos.	No	son	
el	 enunciado	de	un	 ideal	en	el	que	 inspirarnos,	 sino	una	acción	que	 implica	al	
cuerpo	en	su	totalidad,	es	decir,	ser	unidad	de	alma	y	cuerpo.

52.	Entre	los	gestos	rituales	que	pertenecen	a	toda	la	asamblea,	el	silencio	
ocupa	un	lugar	de	absoluta	importancia.	Varias	veces	se	prescribe	expresamente	
en	 las	 rúbricas:	 toda	 la	 celebración	 eucarística	 está	 inmersa	 en	 el	 silencio	 que	
precede	 a	 su	 inicio	 y	marca	 cada	momento	 de	 su	 desarrollo	 ritual.	 En	 efecto,	
está	presente	en	el	acto	penitencial;	después	de	la	invitación	a	la	oración;	en	la	
Liturgia	 de	 la	Palabra	 (antes	 de	 las	 lecturas,	 entre	 las	 lecturas	 y	 después	 de	 la	
homilía);	en	la	plegaria	eucarística;	después	de	la	comunión16. No es un refugio 
para	esconderse	en	un	aislamiento	 intimista,	padeciendo	 la	 ritualidad	como	si	
fuera	una	distracción:	tal	silencio	estaría	en	contradicción	con	la	esencia	misma	
de	la	celebración.	El	silencio	litúrgico	es	mucho	más:	es	el	símbolo	de	la	presencia	
y	 la	acción	del	Espíritu	Santo	que	anima	toda	la	acción	celebrativa,	por	lo	que,	
a	 menudo,	 constituye	 la	 culminación	 de	 una	 secuencia	 ritual.	 Precisamente	
porque	 es	 un	 símbolo	 del	 Espíritu,	 tiene	 el	 poder	 de	 expresar	 su	 acción	mul-
tiforme.	 Así,	 retomando	 los	 momentos	 que	 he	 recordado	 anteriormente,	 el	
silencio	mueve	al	arrepentimiento	y	al	deseo	de	conversión;	suscita	la	escucha	de	
la	Palabra	y	la	oración;	dispone	a	la	adoración	del	Cuerpo	y	la	Sangre	de	Cristo;	
sugiere	 a	 cada	 uno,	 en	 la	 intimidad	de	 la	 comunión,	 lo	 que	 el	 Espíritu	 quiere	
obrar	en	nuestra	vida	para	conformarnos	con	el	Pan	partido.	Por	eso,	estamos	
llamados	a	realizar	con	extremo	cuidado	el	gesto	simbólico	del	silencio:	en	él	nos	
da	forma	el	Espíritu.

53.	Cada	gesto	y	 cada	palabra	contienen	una	acción	precisa	que	es	 siem-
pre	 nueva,	 porque	 encuentra	 un	 momento	 siempre	 nuevo	 en	 nuestra	 vida.	

16 Cfr. Institutio Generalis Missalis Romani,	nn.	45;	51;	54-56;	66;	71;	78;	84;	88;	271.



B O L E T Í N 	 O F I C I A L 	 D E 	 L A 	 D I Ó C E S I S 	 D E 	 C Ó R D O B A

213

Permitidme	explicarlo	con	un	sencillo	ejemplo.	Nos	arrodillamos	para	pedir	per-
dón;	para	doblegar	nuestro	orgullo;	para	entregar	nuestras	lágrimas	a	Dios;	para	
suplicar	su	intervención;	para	agradecerle	un	don	recibido:	es	siempre	el	mismo	
gesto,	 que	 expresa	 esencialmente	 nuestra	 pequeñez	 ante	Dios.	 Sin	 embargo,	
realizado	 en	 diferentes	momentos	 de	 nuestra	 vida,	modela	 nuestra	 profunda	
interioridad	y	posteriormente	se	manifiesta	externamente	en	nuestra	relación	
con	Dios	y	con	nuestros	hermanos.	Arrodillarse	debe	hacerse	también	con	arte,	
es	decir,	con	plena	conciencia	de	su	significado	simbólico	y	de	la	necesidad	que	
tenemos	de	expresar,	mediante	este	gesto,	nuestro	modo	de	estar	en	presencia	
del	 Señor.	 Si	 todo	 esto	 es	 cierto	 para	 este	 simple	 gesto,	 ¿cuánto	más	 para	 la	
celebración	de	la	Palabra?	¿Qué	arte	estamos	llamados	a	aprender	al	proclamar	
la	Palabra,	al	escucharla,	al	hacerla	inspiración	de	nuestra	oración,	al	hacer	que	se	
haga	vida?	Todo	ello	merece	el	máximo	cuidado,	no	formal,	exterior,	sino	vital,	
interior,	porque	cada	gesto	y	cada	palabra	de	la	celebración	expresada	con	“arte” 
forma	la	personalidad	cristiana	del	individuo	y	de	la	comunidad.

54.	 Si	 bien	 es	 cierto	 que	 el	 ars celebrandi	 concierne	 a	 toda	 la	 asamblea	
que	 celebra,	 no	 es	menos	 cierto	 que	 los	ministros	 ordenados	 deben	 cuidarlo	
especialmente.	 Visitando	 comunidades	 cristianas	 he	 comprobado,	 a	menudo,	
que	su	forma	de	vivir	la	celebración	está	condicionada	–para	bien,	y	desgraciada-
mente	también	para	mal–	por	la	forma	en	que	su	párroco	preside	la	asamblea.	
Podríamos	decir	que	existen	diferentes	“modelos”	de	presidencia.	He	aquí	una	
posible	lista	de	actitudes	que,	aunque	opuestas,	caracterizan	a	la	presidencia	de	
forma	ciertamente	inadecuada:	rigidez	austera	o	creatividad	exagerada;	misticis-
mo	espiritualizador	o	funcionalismo	práctico;	prisa	precipitada	o	lentitud	acen-
tuada;	descuido	desaliñado	o	refinamiento	excesivo;	afabilidad	sobreabundante	
o	 impasibilidad	hierática.	A	pesar	 de	 la	 amplitud	de	 este	 abanico,	 creo	que	 la	
inadecuación	de	estos	modelos	tiene	una	raíz	común:	un	exagerado	personalis-
mo	en	el	estilo	celebrativo	que,	en	ocasiones,	expresa	una	mal	disimulada	manía	
de protagonismo.	Esto	suele	ser	más	evidente	cuando	nuestras	celebraciones	se	
difunden	en	red,	cosa	que	no	siempre	es	oportuno	y	sobre	 la	que	deberíamos	
reflexionar.	Eso	sí,	no	son	estas	las	actitudes	más	extendidas,	pero	las	asambleas	
son objeto de ese “maltrato”	frecuentemente.



214

A B R I L - J U N I O 	 D E 	 2 0 2 2

55.	Se	podría	decir	mucho	 sobre	 la	 importancia	 y	 el	 cuidado	de	 la	presi-
dencia.	En	varias	ocasiones	me	he	detenido	en	la	exigente	tarea	de	la	homilía17. 
Me	limitaré	ahora	a	algunas	consideraciones	más	amplias,	queriendo,	de	nuevo,	
reflexionar	con	vosotros	sobre	cómo	somos	formados	por	la	Liturgia.	Pienso	en	
la	normalidad	de	 las	Misas	dominicales	 en	nuestras	 comunidades:	me	 refiero,	
pues,	a	los	presbíteros,	pero	implícitamente	a	todos	los	ministros	ordenados.

56.	 El	 presbítero	 vive	 su	 participación	 propia	 durante	 la	 celebración	 en	
virtud	del	 don	 recibido	 en	 el	 sacramento	del	Orden:	 esta	 tipología	 se	 expresa	
precisamente	 en	 la	 presidencia.	 Como	 todos	 los	 oficios	 que	 está	 llamado	 a	
desempeñar,	éste	no	es,	primariamente,	una	tarea	asignada	por	la	comunidad,	
sino	la	consecuencia	de	la	efusión	del	Espíritu	Santo	recibida	en	la	ordenación,	
que	le	capacita	para	esta	tarea.	El	presbítero	también	es	formado	al	presidir	 la	
asamblea	que	celebra.

57.	 Para	 que	 este	 servicio	 se	 haga	 bien	 –con	 arte–	 es	 de	 fundamental	
importancia	 que	 el	 presbítero	 tenga,	 ante	 todo,	 la	 viva	 conciencia	 de	 ser,	 por	
misericordia,	una	presencia	particular	del	Resucitado.	El	ministro	ordenado	es	
en	sí	mismo	uno	de	los	modos	de	presencia	del	Señor	que	hacen	que	la	asamblea	
cristiana	sea	única,	diferente	de	cualquier	otra	(cfr. Sacrosanctum Concilium, n. 
7).	Este	hecho	da	profundidad	“sacramental”	–en	sentido	amplio–	a	 todos	 los	
gestos	 y	 palabras	 de	 quien	 preside.	 La	 asamblea	 tiene	 derecho	 a	 poder	 sentir	
en	 esos	 gestos	 y	 palabras	 el	 deseo	 que	 tiene	 el	 Señor,	 hoy	 como	 en	 la	 última	
cena,	de	seguir	comiendo	la	Pascua	con	nosotros.	Por	tanto,	el	Resucitado	es	el	
protagonista,	y	no	nuestra	inmadurez,	que	busca	asumir	un	papel,	una	actitud	
y	un	modo	de	presentarse,	que	no	 le	 corresponde.	El	propio	presbítero	 se	 ve	
sobrecogido	por	este	deseo	de	 comunión	que	el	Señor	 tiene	 con	cada	uno:	 es	
como	si	estuviera	colocado	entre	el	corazón	ardiente	de	amor	de	Jesús	y	el	cora-
zón	 de	 cada	 creyente,	 objeto	 de	 su	 amor.	 Presidir	 la	 Eucaristía	 es	 sumergirse	

17	Ver	Exhortación	apostólica	Evangelii gaudium	(24	Noviembre	2013),	nn.	135-144.
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en el horno	del	amor	de	Dios.	Cuando	se	comprende	o,	incluso,	se	intuye	esta	
realidad,	ciertamente	ya	no	necesitamos	un	directorio	que	nos	dicte	el	adecua-
do	 comportamiento.	 Si	 lo	 necesitamos,	 es	 por	 la	 dureza	 de	 nuestro	 corazón.	
La	 norma	más	 excelsa	 y,	 por	 tanto,	más	 exigente,	 es	 la	 realidad	 de	 la	 propia	
celebración	eucarística,	que	selecciona	las	palabras,	los	gestos,	los	sentimientos,	
haciéndonos	comprender	si	son	o	no	adecuados	a	la	tarea	que	han	de	desempe-
ñar.	Evidentemente,	esto	tampoco	se	puede	improvisar:	es	un	arte,	requiere	la	
aplicación	del	sacerdote,	es	decir,	la	frecuencia	asidua	del	fuego	del	amor	que	el	
Señor	vino	a	traer	a	la	tierra	(cfr.	Lc	12,49).

58.	Cuando	la	primera	comunidad	parte	el	pan	en	obediencia	al	mandato	
del	Señor,	 lo	hace	bajo	 la	mirada	de	María,	que	acompaña	 los	primeros	pasos	
de la Iglesia: “perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres 
y María, la madre de Jesús”	(Hch	1,14).	La	Virgen	Madre	“supervisa” los gestos 
de	su	Hijo	encomendados	a	 los	Apóstoles.	Como	ha	conservado	en	su	seno	al	
Verbo	hecho	carne,	después	de	acoger	las	palabras	del	ángel	Gabriel,	la	Virgen	
conserva	también	ahora	en	el	seno	de	la	Iglesia	aquellos	gestos	que	conforman	
el	cuerpo	de	su	Hijo.	El	presbítero,	que	en	virtud	del	don	recibido	por	el	sacra-
mento	del	Orden	repite	esos	gestos,	es	custodiado	en	las	entrañas	de	la	Virgen.	
¿Necesitamos	una	norma	que	nos	diga	cómo	comportarnos?

59.	Convertidos	en	instrumentos	para	que	arda	en	la	tierra	el	fuego	de	su	
amor,	custodiados	en	las	entrañas	de	María,	Virgen	hecha	Iglesia	(como	cantaba	
san	Francisco),	los	presbíteros	se	dejan	modelar	por	el	Espíritu	que	quiere	llevar	
a	 término	 la	 obra	 que	 comenzó	 en	 su	 ordenación.	 La	 acción	 del	 Espíritu	 les	
ofrece	 la	posibilidad	de	ejercer	 la	presidencia	de	 la	 asamblea	eucarística	 con	el	
temor	de	Pedro,	consciente	de	su	condición	de	pecador	(cfr.	Lc	5,1-11),	con	la	
humildad	fuerte	del	siervo	sufriente	(cfr.	Is	42	ss),	con	el	deseo	de	“ser comido” 
por	el	pueblo	que	se	les	confía	en	el	ejercicio	diario	de	su	ministerio.

60.	La	propia	 celebración	 educa	 a	 esta	 cualidad	de	 la	presidencia;	 repeti-
mos, no	es	una	adhesión	mental,	aunque	toda	nuestra	mente,	así	como	nuestra	
sensibilidad,	estén	implicadas	en	ella.	El	presbítero	está,	por	tanto,	formado	para	
presidir	mediante	 las	palabras	y	 los	gestos	que	 la	Liturgia	pone	en	sus	 labios	y	
en sus manos.
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No se sienta en un trono18,	porque	el	Señor	reina	con	la	humildad	de	quien	
sirve.

No	roba	la	centralidad	del	altar,	signo	de	Cristo,	de	cuyo	lado,	traspasado	
en	la	cruz,	brotó	sangre	y	agua,	inicio	de	los	sacramentos	de	la	Iglesia	y	centro	de	
nuestra	alabanza	y	acción	de	gracias19.

Al	acercarse	al	altar	para	la	ofrenda,	se	enseña	al	presbítero	la	humildad	y	
el	arrepentimiento	con	las	palabras:	«Acepta,	Señor,	nuestro	corazón	contrito	y	
nuestro	espíritu	humilde;	que	este	sea	hoy	nuestro	sacrificio	y	que	sea	agradable	
en	tu	presencia,	Señor,	Dios	nuestro»20.

No	puede	presumir	de	 sí	mismo	por	el	ministerio	que	 se	 le	ha	confiado,	
porque	la	Liturgia	le	invita	a	pedir	ser	purificado,	con	el	signo	del	agua:	«Lava	del	
todo	mi	delito,	Señor,	y	limpia	mi	pecado»21.

Las	palabras	que	la	Liturgia	pone	en	sus	labios	tienen	distintos	significados,	
que	requieren	tonalidades	específicas:	por	 la	 importancia	de	estas	palabras,	 se	
pide	al	presbítero	un	verdadero	ars dicendi. Éstas dan forma a sus sentimientos 
interiores,	ya	sea	en	 la	súplica	al	Padre	en	nombre	de	 la	asamblea,	como	en	 la	
exhortación	dirigida	a	la	asamblea,	así	como	en	las	aclamaciones	junto	con	toda	
la asamblea.

Con	la	plegaria	eucarística	–en	la	que	participan	también	todos	los	bautiza-
dos	escuchando	con	reverencia	y	silencio	e	interviniendo	con	aclamaciones22–	el	
que	 preside	 tiene	 la	 fuerza,	 en	 nombre	 de	 todo	 el	 pueblo	 santo,	 de	 recordar	

18 Cfr. Institutio Generalis Missalis Romani, n. 310.
19 Prex dedicationis en Ordo dedicationis ecclesiæ et altaris	(1977)	p.	102.
20 Missale Romanum	 (2008)	p.	515:	«In	spiritu	humilitatis	et	 in	animo	contrito	suscipiamur	a	te,	
Domine;	et	sic	fiat	sacrificium	nostrum	in	conspectu	tuo	hodie,	ut	placeat	tibi,	Domine	Deus».
21 Missale Romanum	(2008)	p.	515:	«Lava	me,	Domine,	ab	iniquitate	mea,	et	a	peccato	meo	munda	
me».
22 Cfr. Institutio Generalis Missalis Romani, nn. 78-79.
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al	Padre	 la	ofrenda	de	su	Hijo	en	 la	última	cena,	para	que	ese	 inmenso	don	se	
haga	de	nuevo	presente	en	el	altar.	Participa	en	esa	ofrenda	con	la	ofrenda	de	sí	
mismo.	El	presbítero	no	puede	hablar	al	Padre	de	la	última	cena	sin	participar	
en	ella.	No	puede	decir:	«Tomad	y	comed	todos	de	él,	porque	esto	es	mi	Cuerpo,	
que	será	entregado	por	vosotros»,	y	no	vivir	el	mismo	deseo	de	ofrecer	su	propio	
cuerpo,	su	propia	vida	por	el	pueblo	a	él	confiado.	Esto	es	 lo	que	ocurre	en	el	
ejercicio	de	su	ministerio.

El	presbítero	es	formado	continuamente	en	la	acción	celebrativa	por	todo	
esto	y	mucho	más.

61.	He	querido	ofrecer	simplemente	algunas	reflexiones	que	ciertamente	
no	 agotan	 el	 inmenso	 tesoro	de	 la	 celebración	de	 los	 santos	misterios.	Pido	 a	
todos	los	obispos,	presbíteros	y	diáconos,	a	los	formadores	de	los	seminarios,	a	
los	profesores	de	las	facultades	teológicas	y	de	las	escuelas	de	teología,	y	a	todos	
los	catequistas,	que	ayuden	al	pueblo	santo	de	Dios	a	beber	de	 la	que	siempre	
ha	sido	la	fuente	principal	de	la	espiritualidad	cristiana.	Estamos	continuamente	
llamados	 a	 redescubrir	 la	 riqueza	de	 los	principios	 generales	 expuestos	 en	 los	
primeros	 números	 de	 la	 Sacrosanctum Concilium,	 comprendiendo	 el	 íntimo	
vínculo	entre	 la	primera	Constitución	conciliar	y	todas	 las	demás.	Por	eso,	no	
podemos	volver	a	esa	forma	ritual	que	los	Padres	Conciliares,	cum	Petro	y	sub	
Petro,	sintieron	la	necesidad	de	reformar,	aprobando,	bajo	 la	guía	del	Espíritu	
y	 según	 su	 conciencia	 de	 pastores,	 los	 principios	 de	 los	 que	nació	 la	 reforma.	
Los	 santos	Pontífices	Pablo	VI	 y	 Juan	Pablo	 II,	 al	 aprobar	 los	 libros	 litúrgicos	
reformados ex decreto Sacrosancti Œcumenici Concilii Vaticani II, garantizaron 
la	fidelidad	de	la	reforma	al	Concilio.	Por	eso,	escribí	Traditionis custodes, para 
que	la	Iglesia	pueda	elevar,	en	la	variedad	de	lenguas,	una	única	e	idéntica	oración	
capaz	de	expresar	su	unidad23.	Esta	unidad	que,	como	ya	he	escrito,	pretendo	

23	Cfr.	Paulus	VI,	Constitutio	apostolica	Missale Romanum (3	Aprilis	1969)	en	AAS	61	(1969)	222.
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ver	restablecida	en	toda	la	Iglesia	de	Rito	Romano.
62.	Quisiera	que	esta	carta	nos	ayudara	a	reavivar	el	asombro	por	la	belleza	

de	la	verdad	de	la	celebración	cristiana,	a	recordar	la	necesidad	de	una	auténtica	
formación	litúrgica	y	a	reconocer	la	importancia	de	un	arte	de	la	celebración,	que	
esté	al	servicio	de	la	verdad	del	misterio	pascual	y	de	la	participación	de	todos	los	
bautizados,	cada	uno	con	la	especificidad	de	su	vocación.

Toda	 esta	 riqueza	no	 está	 lejos	de	nosotros:	 está	 en	nuestras	 iglesias,	 en	
nuestras	 fiestas	 cristianas,	 en	 la	 centralidad	 del	 domingo,	 en	 la	 fuerza	 de	 los	
sacramentos	que	celebramos.	La	vida	cristiana	es	un	continuo	camino	de	creci-
miento:	estamos	llamados	a	dejarnos	formar	con	alegría	y	en	comunión.

63.	 Por	 eso,	 me	 gustaría	 dejaros	 una	 indicación	 más	 para	 proseguir	 en	
nuestro	camino.	Os	invito	a	redescubrir	el	sentido	del	año	litúrgico	y	del	día	del	
Señor:	también	esto	es	una	consigna	del	Concilio	(cfr.	Sacrosanctum Concilium, 
nn.	102-111).

64.	A	 la	 luz	de	 lo	que	hemos	recordado	anteriormente,	entendemos	que	
el	 año	 litúrgico	 es	 la	 posibilidad	de	 crecer	 en	 el	 conocimiento	del	misterio	 de	
Cristo,	sumergiendo	nuestra	vida	en	el	misterio	de	su	Pascua,	mientras	espera-
mos	su	vuelta.	Se	trata	de	una	verdadera	formación	continua.	Nuestra	vida	no	es	
una	sucesión	casual	y	caótica	de	acontecimientos,	sino	un	camino	que,	de	Pascua	
en	Pascua,	nos	conforma	a	Él	mientras	esperamos	la	gloriosa	venida	de	nuestro	
Salvador	Jesucristo24.

65.	 En	 el	 correr	 del	 tiempo,	 renovado	 por	 la	 Pascua,	 cada	 ocho	 días	 la	
Iglesia	 celebra,	 en	 el	 domingo,	 el	 acontecimiento	de	 la	 salvación.	El	 domingo,	
antes	de	 ser	un	precepto,	 es	un	 regalo	que	Dios	hace	a	 su	pueblo	 (por	eso,	 la	
Iglesia	lo	protege	con	un	precepto).	La	celebración	dominical	ofrece	a	la	comuni-
dad	cristiana	la	posibilidad	de	formarse	por	medio	de	la	Eucaristía.	De	domingo	
a	 domingo,	 la	 Palabra	 del	 Resucitado	 ilumina	 nuestra	 existencia	 queriendo	

24 Missale Romanum	 (2008)	p.	598:	«…	exspectantes	beatam	spem	et	adventum	Salvatoris	nostri	
Iesu	Christi».
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realizar	 en	nosotros	 aquello	para	 lo	que	ha	 sido	enviada	 (cfr.	 Is	55,10-11).	De	
domingo	 a	 domingo,	 la	 comunión	 en	 el	Cuerpo	 y	 la	 Sangre	 de	Cristo	 quiere	
hacer	también	de	nuestra	vida	un	sacrificio	agradable	al	Padre,	en	la	comunión	
fraterna	que	se	transforma	en	compartir,	acoger,	servir.	De	domingo	a	domingo,	
la	 fuerza	del	Pan	partido	nos	sostiene	en	el	anuncio	del	Evangelio	en	el	que	se	
manifiesta	la	autenticidad	de	nuestra	celebración.

Abandonemos	 las	 polémicas	para	 escuchar	 juntos	 lo	que	 el	 Espíritu	dice	
a	la	Iglesia,	mantengamos	la	comunión,	sigamos	asombrándonos	por	la	belleza	
de	la	Liturgia.	Se	nos	ha	dado	la	Pascua,	conservemos	el	deseo	continuo	que	el	
Señor	sigue	teniendo	de	poder	comerla	con	nosotros.	Bajo	la	mirada	de	María,	
Madre de la Iglesia.

Dado	en	Roma,	en	San	 Juan	de	Letrán,	a	29	de	 junio,	 solemnidad	de	 los	
Santos	Pedro	y	Pablo,	Apóstoles,	del	año	2022,	décimo	de	mi	pontificado.

 
FRANCISCO

¡Tiemble	el	hombre	todo	entero,	estremézcase	el	mundo	todo
y	exulte	el	cielo	cuando	Cristo,	el	Hijo	de	Dios	vivo,
se	encuentra	sobre	el	altar	en	manos	del	sacerdote!
¡Oh	celsitud	admirable	y	condescendencia	asombrosa!
¡Oh	sublime	humildad,	oh	humilde	sublimidad:
que	el	Señor	del	mundo	universo,	Dios	e	Hijo	de	Dios,
se	humilla	hasta	el	punto	de	esconderse,
para	nuestra	salvación,	bajo	una	pequeña	forma	de	pan!
Mirad,	hermanos,	la	humildad	de	Dios
y	derramad	ante	Él	vuestros	corazones;
humillaos	también	vosotros,	para	ser	enaltecidos	por	Él.
En	conclusión:
nada	de	vosotros	retengáis	para	vosotros	mismos
a	fin	de	enteros	os	reciba	el	que	todo	entero	se	os	entrega.
San Francisco de Asís, Carta a toda la Orden II, 26-29
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SANTO PADRE. MENSAJES

PASCUA 2022

Vaticano,	17	de	abril	de	2022

Queridos	hermanos	y	hermanas:	¡Feliz	Pascua!

Jesús,	el	Crucificado,	ha	resucitado.	Se	presenta	ante	aquellos	que	lloran	por	
él,	encerrados	en	sus	casas,	llenos	de	miedo	y	angustia.	Se	pone	en	medio	de	ellos	y	
les	dice:	«¡La	paz	esté	con	ustedes!»	(Jn	20,19).	Les	muestra	las	llagas	de	sus	manos	y	
de	sus	pies,	y	la	herida	de	su	costado.	No	es	un	fantasma,	es	Él,	el	mismo	Jesús	que	
murió	en	la	cruz	y	estuvo	en	el	sepulcro.	Ante	las	miradas	incrédulas	de	los	discípu-
los,	Él	repite:	«¡La	paz	esté	con	ustedes!»	(v.	21).

También	nuestras	miradas	 son	 incrédulas	en	esta	Pascua	de	guerra.	Hemos	
visto	 demasiada	 sangre,	 demasiada	 violencia.	 También	 nuestros	 corazones	 se	
llenaron	de	miedo	y	angustia,	mientras	tantos	de	nuestros	hermanos	y	hermanas	
tuvieron	que	esconderse	para	defenderse	de	las	bombas.	Nos	cuesta	creer	que	Jesús	
verdaderamente	haya	 resucitado,	 que	 verdaderamente	haya	 vencido	 a	 la	muerte.	
¿Será	tal	vez	una	ilusión,	un	fruto	de	nuestra	imaginación?

No,	 no	 es	 una	 ilusión.	Hoy	más	 que	 nunca	 resuena	 el	 anuncio	 pascual	 tan	
querido	para	el	Oriente	cristiano:	«¡Cristo	ha	resucitado!	¡Verdaderamente	ha	resu-
citado!».	Hoy	más	que	nunca	 tenemos	necesidad	de	Él,	 al	 final	de	una	Cuaresma	
que	 parece	 no	 querer	 terminar.	Hemos	 pasado	 dos	 años	 de	 pandemia,	 que	 han	
dejado	marcas	profundas.	Parecía	que	había	llegado	el	momento	de	salir	juntos	del	
túnel,	 tomados	de	 la	mano,	 reuniendo	 fuerzas	 y	 recursos.	Y	en	 cambio,	 estamos	
demostrando	que	no	tenemos	todavía	el	espíritu	de	Jesús,	tenemos	aún	en	nosotros	
el	espíritu	de	Caín,	que	mira	a	Abel	no	como	a	un	hermano,	sino	como	a	un	rival,	
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y	piensa	en	cómo	eliminarlo.	Necesitamos	al	Crucificado	Resucitado	para	creer	en	
la	victoria	del	amor,	para	esperar	en	la	reconciliación.	Hoy	más	que	nunca	lo	necesi-
tamos	a	Él,	para	que	poniéndose	en	medio	de	nosotros	nos	vuelva	a	decir:	«¡La	paz	
esté	con	ustedes!».

Sólo	Él	puede	hacerlo.	Sólo	Él	tiene	hoy	el	derecho	de	anunciarnos	la	paz.	Sólo	
Jesús,	porque	lleva	las	heridas,	nuestras	heridas.	Esas	heridas	suyas	son	doblemente	
nuestras:	nuestras	porque	nosotros	se	las	causamos	a	Él,	con	nuestros	pecados,	con	
nuestra	dureza	de	corazón,	con	el	odio	fratricida;	y	nuestras	porque	Él	las	lleva	por	
nosotros,	no	las	ha	borrado	de	su	Cuerpo	glorioso,	ha	querido	conservarlas	consigo	
para	siempre.	Son	un	sello	indeleble	de	su	amor	por	nosotros,	una	intercesión	peren-
ne	para	que	el	Padre	celestial	las	vea	y	tenga	misericordia	de	nosotros	y	del	mundo	
entero.	Las	heridas	en	el	Cuerpo	de	Jesús	resucitado	son	el	signo	de	la	lucha	que	Él	
combatió	y	venció	por	nosotros	con	las	armas	del	amor,	para	que	nosotros	pudiéra-
mos	tener	paz,	estar	en	paz,	vivir	en	paz.

Mirando	 sus	 llagas	 gloriosas,	 nuestros	 ojos	 incrédulos	 se	 abren,	 nuestros	
corazones	endurecidos	se	liberan	y	dejan	entrar	el	anuncio	pascual:	«¡La	paz	esté	con	
ustedes!».

Hermanos	y	hermanas,	¡dejemos	entrar	la	paz	de	Cristo	en	nuestras	vidas,	en	
nuestras	casas	y	en	nuestros	países!

Que	haya	paz	en	 la	martirizada	Ucrania,	 tan	duramente	probada	por	 la	vio-
lencia	y	la	destrucción	de	la	guerra	cruel	e	insensata	a	la	que	ha	sido	arrastrada.	Que	
un	 nuevo	 amanecer	 de	 esperanza	 despunte	 pronto	 sobre	 esta	 terrible	 noche	 de	
sufrimiento	y	de	muerte.	Que	se	elija	la	paz.	Que	se	dejen	de	hacer	demostraciones	
de	fuerza	mientras	la	gente	sufre.	Por	favor,	por	favor,	no	nos	acostumbremos	a	la	
guerra,	comprometámonos	todos	a	pedir	la	paz	con	voz	potente,	desde	los	balcones	
y	en	las	calles.	 ¡Paz!	Que	los	responsables	de	 las	naciones	escuchen	el	grito	de	paz	
de	 la	gente,	que	escuchen	esa	 inquietante	pregunta	que	se	hicieron	 los	científicos 
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hace	casi	sesenta	años:	«¿Vamos	a	poner	fin	a	la	raza	humana;	o	deberá	renunciar	la	
humanidad	a	la	guerra?»	(Manifiesto Russell-Einstein,	9	julio	1955).

Llevo	 en	 el	 corazón	 a	 las	 numerosas	 víctimas	 ucranianas,	 a	 los	millones	 de	
refugiados	y	desplazados	internos,	a	las	familias	divididas,	a	los	ancianos	que	se	han	
quedado	solos,	a	las	vidas	destrozadas	y	a	las	ciudades	arrasadas.	Tengo	ante	mis	ojos	
la	mirada	de	los	niños	que	se	quedaron	huérfanos	y	huyen	de	la	guerra.	Mirándolos	
no	podemos	dejar	de	percibir	su	grito	de	dolor,	junto	con	el	de	muchos	otros	niños	
que	sufren	en	todo	el	mundo:	 los	que	mueren	de	hambre	o	por	falta	de	atención	
médica,	 los	 que	 son	 víctimas	de	 abusos	 y	 violencia,	 y	 aquellos	 a	 los	 que	 se	 les	 ha	
negado	el	derecho	a	nacer.

En medio del dolor de la guerra no faltan también signos esperanzadores, 
como	las	puertas	abiertas	de	tantas	familias	y	comunidades	que	acogen	a	migrantes	
y	refugiados	en	toda	Europa.	Que	estos	numerosos	actos	de	caridad	sean	una	bendi-
ción	para	nuestras	sociedades,	a	menudo	degradadas	por	tanto	egoísmo	e	individua-
lismo,	y	ayuden	a	hacerlas	acogedoras	para	todos.

Que	el	conflicto	en	Europa	nos	haga	también	más	solícitos	ante	otras	situacio-
nes	de	tensión,	sufrimiento	y	dolor	que	afectan	a	demasiadas	regiones	del	mundo	y	
que	no	podemos	ni	debemos	olvidar.

Que	haya	paz	 en	Oriente	Medio,	 lacerado	desde	hace	 años	por	 divisiones	 y	
conflictos.	En	este	día	glorioso	pidamos	paz	para	Jerusalén	y	paz	para	aquellos	que	la	
aman	(cf.	Sal	121	[122]),	cristianos,	judíos,	musulmanes.	Que	los	israelíes,	los	pales-
tinos	y	todos	 los	habitantes	de	 la	Ciudad	Santa,	 junto	con	los	peregrinos,	puedan	
experimentar	 la	belleza	de	 la	paz,	vivir	en	 fraternidad	y	acceder	con	 libertad	a	 los	
Santos	Lugares,	respetando	mutuamente	los	derechos	de	cada	uno.

Que	haya	paz	y	reconciliación	en	los	pueblos	del	Líbano,	de	Siria	y	de	Irak,	y	
particularmente	en	todas	las	comunidades	cristianas	que	viven	en	Oriente	Medio.
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Que	haya	 paz	 también	 en	 Libia,	 para	 que	 encuentre	 estabilidad	 después	 de	
años	de	tensiones;	y	en	Yemen,	que	sufre	por	un	conflicto	olvidado	por	todos	con	
incesantes	víctimas,	pueda	la	tregua	firmada	en	los	últimos	días	devolverle	la	espe-
ranza	a	la	población.

Al	 Señor	 resucitado	 le	 pedimos	 el	 don	 de	 la	 reconciliación	 para	Myanmar,	
donde	perdura	un	dramático	escenario	de	odio	 y	de	 violencia,	 y	para	Afganistán,	
donde	no	se	consiguen	calmar	las	peligrosas	tensiones	sociales,	y	una	dramática	crisis	
humanitaria	está	atormentando	a	la	población.

Que	haya	paz	en	todo	el	continente	africano,	para	que	acabe	la	explotación	de	
la	que	es	víctima	y	la	hemorragia	causada	por	los	ataques	terroristas	–especialmen-
te	en	 la	zona	del	Sahel–,	y	que	encuentre	ayuda	concreta	en	 la	 fraternidad	de	 los	
pueblos.	Que	Etiopía,	afligida	por	una	grave	crisis	humanitaria,	vuelva	a	encontrar	
el	camino	del	diálogo	y	la	reconciliación,	y	se	ponga	fin	a	la	violencia	en	la	República	
Democrática	del	Congo.	Que	non	falten	la	oración	y	la	solidaridad	para	los	habitan-
tes	de	la	parte	oriental	de	Sudáfrica	afectados	por	graves	inundaciones.

Que	Cristo	resucitado	acompañe	y	asista	a	los	pueblos	de	América	Latina	que,	
en	estos	difíciles	tiempos	de	pandemia,	han	visto	empeorar,	en	algunos	casos,	sus	
condiciones	sociales,	agravadas	también	por	casos	de	criminalidad,	violencia,	corrup-
ción	y	narcotráfico.

Pedimos	 al	 Señor	 Resucitado	 que	 acompañe	 el	 camino	 de	 reconciliación	
que	está	siguiendo	la	Iglesia	Católica	canadiense	con	los	pueblos	indígenas.	Que	el	
Espíritu	de	Cristo	Resucitado	sane	las	heridas	del	pasado	y	disponga	los	corazones	
en	la	búsqueda	de	la	verdad	y	la	fraternidad.

Queridos	hermanos	y	hermanas,	toda	guerra	trae	consigo	consecuencias	que	
afectan	 a	 la	 humanidad	 entera:	 desde	 los	 lutos	 y	 el	 drama	de	 los	 refugiados,	 a	 la	
crisis	económica	y	alimentaria	de	la	que	ya	se	están	viendo	señales.	Ante	los	signos	
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persistentes	de	la	guerra,	como	en	las	muchas	y	dolorosas	derrotas	de	la	vida,	Cristo, 
vencedor	del	pecado,	del	miedo	y	de	la	muerte,	nos	exhorta	a	no	rendirnos	frente	al	
mal	y	a	la	violencia.	Hermanos	y	hermanas,	¡dejémonos	vencer	por	la	paz	de	Cristo!	
¡La	paz	es	posible,	la	paz	es	necesaria,	la	paz	es	la	principal	responsabilidad	de	todos!
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SANTO PADRE. MENSAJES

II JORNADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y DE LOS MAYORES
(24	de	julio	de	2022)
 

"En la vejez seguirán dando fruto" (Sal 92,15)

Querida	hermana,	querido	hermano:

El	versículo	del	salmo	92	«en	la	vejez	seguirán	dando	frutos»	(v.	15)	es	una	
buena	noticia,	un	verdadero	“evangelio”,	que	podemos	anunciar	al	mundo	con	
ocasión	de	la	segunda	Jornada	Mundial	de	los	Abuelos	y	de	los	Mayores.	Esto	va	
a	contracorriente	respecto	a	 lo	que	el	mundo	piensa	de	esta	edad	de	 la	vida;	y	
también	con	respecto	a	 la	actitud	resignada	de	algunos	de	nosotros,	ancianos,	
que	siguen	adelante	con	poca	esperanza	y	sin	aguardar	ya	nada	del	futuro.

La	ancianidad	a	muchos	les	da	miedo.	La	consideran	una	especie	de	enfer-
medad	con	la	que	es	mejor	no	entrar	en	contacto.	Los	ancianos	no	nos	concier-
nen –piensan–	y	es	mejor	que	estén	lo	más	lejos	posible,	quizá	juntos	entre	ellos,	
en	instalaciones	donde	los	cuiden	y	que	nos	eviten	tener	que	hacernos	cargo	de	
sus	preocupaciones.	Es	 la	“cultura del descarte”,	esa	mentalidad	que,	mientras	
nos	hace	sentir	diferentes	de	los	más	débiles	y	ajenos	a	sus	fragilidades,	autoriza	
a	imaginar	caminos	separados	entre	“nosotros”	y	“ellos”. Pero, en realidad, una 
larga	 vida	 –así	 enseña	 la	 Escritura–	 es	 una	 bendición,	 y	 los	 ancianos	 no	 son	
parias	de	los	que	hay	que	tomar	distancia,	sino	signos	vivientes	de	la	bondad	de	
Dios	que	concede	vida	en	abundancia.	 ¡Bendita	la	casa	que	cuida	a	un	anciano!	
¡Bendita	la	familia	que	honra	a	sus	abuelos!

La	ancianidad,	en	efecto,	no	es	una	estación	fácil	de	comprender,	tampoco	
para	nosotros	que	ya	 la	estamos	viviendo.	A	pesar	de	que	 llega	después	de	un	
largo	camino,	ninguno	nos	ha	preparado	para	afrontarla,	y	casi	parece	que	nos	



226

A B R I L - J U N I O 	 D E 	 2 0 2 2

tomara	por	sorpresa.	Las	sociedades	más	desarrolladas	invierten	mucho	en	esta	
edad	 de	 la	 vida,	 pero	 no	 ayudan	 a	 interpretarla;	 ofrecen	 planes	 de	 asistencia,	
pero	no	proyectos	de	existencia1.		Por	eso	es	difícil	mirar	al	futuro	y	vislumbrar	
un	horizonte	hacia	el	cual	dirigirse.	Por	una	parte,	estamos	tentados	de	exorci-
zar	la	vejez	escondiendo	las	arrugas	y	fingiendo	que	somos	siempre	jóvenes,	por	
otra,	parece	que	no	nos	quedaría	más	que	vivir	sin	ilusión,	resignados	a	no	tener	
ya	“frutos para dar”.

El	final	de	la	actividad	laboral	y	los	hijos	ya	autónomos	hacen	disminuir	los	
motivos	por	los	que	hemos	gastado	muchas	de	nuestras	energías.	La	consciencia	
de	que	las	fuerzas	declinan	o	la	aparición	de	una	enfermedad	pueden	poner	en	
crisis	nuestras	certezas.	El	mundo	–con	sus	tiempos	acelerados,	ante	los	cuales	
nos	cuesta	mantener	el	paso–	parece	que	no	nos	deja	alternativa	y	nos	 lleva	a	
interiorizar	la	idea	del	descarte.	Esto	es	lo	que	lleva	al	orante	del	salmo	a	excla-
mar:	«No	me	rechaces	en	mi	ancianidad;	no	me	abandones	cuando	me	falten	las	
fuerzas»	(71,9).

Pero el mismo salmo –que	descubre	la	presencia	del	Señor	en	las	diferen-
tes	estaciones	de	la	existencia–	nos	invita	a	seguir	esperando.	Al	 llegar	 la	vejez	
y	las	canas,	Él	seguirá	dándonos	vida	y	no	dejará	que	seamos	derrotados	por	el	
mal.	Confiando	en	Él,	encontraremos	 la	 fuerza	para	alabarlo	cada	vez	más	 (cf.	
vv.	 14-20)	 y	 descubriremos	 que	 envejecer	 no	 implica	 solamente	 el	 deterioro	
natural	del	cuerpo	o	el	ineludible	pasar	del	tiempo,	sino	el	don	de	una	larga	vida.	
¡Envejecer	no	es	una	condena,	es	una	bendición!

Por	ello,	debemos	vigilar	 sobre	nosotros	mismos	y	aprender	a	 llevar	una	
ancianidad	activa	también	desde	el	punto	de	vista	espiritual,	cultivando	nuestra	

1	Catequesis	sobre	la	vejez,	1:	“La gracia del tiempo y la alianza de las edades de la vida”	(23	febrero	
2022).
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vida	 interior	 por	medio	 de	 la	 lectura	 asidua	 de	 la	 Palabra	 de	Dios,	 la	 oración	
cotidiana,	la	práctica	de	los	sacramentos	y	la	participación	en	la	liturgia.	Y,	junto	
a	la	relación	con	Dios,	las	relaciones	con	los	demás,	sobre	todo	con	la	familia,	los	
hijos,	los	nietos,	a	los	que	podemos	ofrecer	nuestro	afecto	lleno	de	atenciones;	
pero	también	con	las	personas	pobres	y	afligidas,	a	las	que	podemos	acercarnos	
con	 la	 ayuda	concreta	y	 con	 la	oración.	Todo	esto	nos	ayudará	a	no	 sentirnos	
meros	 espectadores	 en	 el	 teatro	 del	mundo,	 a	 no	 limitarnos	 a	 “balconear”, a 
mirar	desde	la	ventana.	Afinando,	en	cambio,	nuestros	sentidos	para	reconocer	
la	presencia	del	Señor2,		seremos	como	“verdes olivos en la casa de Dios”	(cf.	Sal 
52,10),	y	podremos	ser	una	bendición	para	quienes	viven	a	nuestro	lado.

La	 ancianidad	 no	 es	 un	 tiempo	 inútil	 en	 el	 que	 nos	 hacemos	 a	 un	 lado,	
abandonando	los	remos	en	la	barca,	sino	que	es	una	estación	para	seguir	dando	
frutos.	Hay	 una	 nueva	misión	 que	 nos	 espera	 y	 nos	 invita	 a	 dirigir	 la	mirada	
hacia	el	futuro.	«La	sensibilidad	especial	de	nosotros	ancianos,	de	la	edad	anciana	
por	las	atenciones,	los	pensamientos	y	los	afectos	que	nos	hacen	más	humanos,	
debería	volver	a	ser	una	vocación	para	muchos.	Y	será	una	elección	de	amor	de	
los	ancianos	hacia	las	nuevas	generaciones»3.		Es	nuestro	aporte	a	la	revolución	
de la ternura4,		una	revolución	espiritual	y	pacífica	a	la	que	los	invito	a	ustedes,	
queridos	abuelos	y	personas	mayores,	a	ser	protagonistas.

El	mundo	vive	un	 tiempo	de	dura	prueba,	marcado	primero	por	 la	 tem-
pestad	inesperada	y	furiosa	de	la	pandemia,	luego,	por	una	guerra	que	afecta	la	
paz	y	el	desarrollo	a	escala	mundial.	No	es	casual	que	 la	guerra	haya	vuelto	en	

2 Ibíd.,	5:	“La fidelidad a la visita de Dios para la generación que viene”	(30	marzo	2022).
3 Ibíd.,	3:	“La ancianidad, recurso para la juventud despreocupada”	(16	marzo	2022).
4	Catequesis	sobre	san	José,	8:	“San José padre en la ternura”	(19	enero	2022).
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Europa	en	el	momento	en	que	la	generación	que	la	vivió	en	el	siglo	pasado	está	
desapareciendo.	Y	estas	grandes	crisis	pueden	volvernos	insensibles	al	hecho	de	
que	hay	otras	“epidemias”	y	otras	formas	extendidas	de	violencia	que	amenazan	
a	la	familia	humana	y	a	nuestra	casa	común.

Frente	a	todo	esto,	necesitamos	un	cambio	profundo,	una	conversión	que	
desmilitarice	los	corazones,	permitiendo	que	cada	uno	reconozca	en	el	otro	a	un	
hermano.	Y	nosotros,	 abuelos	 y	mayores,	 tenemos	una	 gran	 responsabilidad:	
enseñar	a	las	mujeres	y	a	los	hombres	de	nuestro	tiempo	a	ver	a	los	demás	con	
la	misma	mirada	comprensiva	y	tierna	que	dirigimos	a	nuestros	nietos.	Hemos	
afinado	nuestra	humanidad	haciéndonos	cargo	de	los	demás,	y	hoy	podemos	ser	
maestros	de	una	 forma	de	vivir	pacífica	 y	 atenta	 con	 los	más	débiles.	Nuestra	
actitud	 tal	 vez	pueda	 ser	 confundida	 con	debilidad	o	 sumisión,	pero	 serán	 los	
mansos,	no	 los	 agresivos	ni	 los	prevaricadores,	 los	que	heredarán	 la	 tierra	 (cf.	
Mt	5,5).

Uno	de	los	frutos	que	estamos	llamados	a	dar	es	el	de	proteger	el	mundo.	
«Todos	 hemos	 pasado	 por	 las	 rodillas	 de	 los	 abuelos,	 que	 nos	 han	 llevado	 en	
brazos»5;		pero	hoy	es	el	tiempo	de	tener	sobre	nuestras	rodillas	–con	la	ayuda	
concreta	o	al	menos	con	 la	oración–,	 junto	con	 los	nuestros,	 a	 todos	aquellos	
nietos	atemorizados	que	aún	no	hemos	conocido	y	que	quizá	huyen	de	la	guerra	
o	sufren	por	su	causa.	Llevemos	en	nuestro	corazón	–como	hacía	san	José,	padre	
tierno	y	solícito–	a	los	pequeños	de	Ucrania,	de	Afganistán,	de	Sudán	del	Sur.

Muchos	 de	 nosotros	 hemos	 madurado	 una	 sabia	 y	 humilde	 conciencia,	
que	el	mundo	tanto	necesita.	No	nos	salvamos	solos,	la	felicidad	es	un	pan	que	

5 Homilía	durante	la	Santa	Misa,	I Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores	(25	julio	2021).
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se	come	 juntos.	Testimoniémoslo	a	aquellos	que	se	engañan	pensando	encon-
trar	realización	personal	y	éxito	en	el	enfrentamiento.	Todos,	también	los	más	
débiles,	pueden	hacerlo.	Incluso	dejar	que	nos	cuiden	–a	menudo	personas	que	
provienen	de	otros	países–	 es	un	modo	para	decir	que	 vivir	 juntos	no	 sólo	 es	
posible,	sino	necesario.

Queridas	abuelas	y	queridos	abuelos,	queridas	ancianas	y	queridos	ancia-
nos,	en	este	mundo	nuestro	estamos	llamados	a	ser	artífices	de	la	revolución	de	
la	 ternura.	Hagámoslo,	aprendiendo	a	utilizar	 cada	vez	más	y	mejor	el	 instru-
mento	más	valioso	que	tenemos,	y	que	es	el	más	apropiado	para	nuestra	edad:	
el	de	la	oración.	«Convirtámonos	también	nosotros	un	poco	en	poetas	de	la	ora-
ción:	cultivemos	el	gusto	de	buscar	palabras	nuestras,	volvamos	a	apropiarnos	
de	las	que	nos	enseña	la	Palabra	de	Dios»6.		Nuestra	invocación	confiada	puede	
hacer	mucho,	puede	acompañar	el	grito	de	dolor	del	que	sufre	y	puede	contri-
buir	a	 cambiar	 los	 corazones.	Podemos	 ser	 «el	 “coro” permanente de un gran 
santuario	espiritual,	donde	la	oración	de	súplica	y	el	canto	de	alabanza	sostienen	
a	la	comunidad	que	trabaja	y	lucha	en	el	campo	de	la	vida»7.

Es	por	eso	que	la	Jornada	Mundial	de	los	Abuelos	y	de	los	Mayores	es	una	
ocasión	 para	 decir	 una	 vez	más,	 con	 alegría,	 que	 la	 Iglesia	 quiere	 festejar	 con	
aquellos	 a	 los	 que	 el	 Señor	 –como	dice	 la	Biblia–	 les	 ha	 concedido	 “una edad 
avanzada”.	 ¡Celebrémosla	 juntos!	 Los	 invito	 a	 anunciar	 esta	 Jornada	 en	 sus	
parroquias	y	comunidades,	a	 ir	a	visitar	a	 los	ancianos	que	están	más	solos,	en	
sus	casas	o	en	las	residencias	donde	viven.	Tratemos	que	nadie	viva	este	día	en	

6 Catequesis	sobre	la	familia,	7:	“Los abuelos”	(11	marzo	2015).
7 Ibíd.
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soledad.	Tener	alguien	a	quien	esperar	puede	cambiar	el	sentido	de	los	días	de	
quien	ya	no	aguarda	nada	bueno	del	 futuro;	 y	de	un	primer	encuentro	puede	
nacer	una	nueva	amistad.	La	visita	a	los	ancianos	que	están	solos	es	una	obra	de	
misericordia	de	nuestro	tiempo.

Pidamos	a	 la	Virgen,	Madre	de	la	Ternura,	que	nos	haga	a	todos	artífices	
de	la	revolución	de	la	ternura,	para	liberar	juntos	al	mundo	de	la	sombra	de	la	
soledad	y	del	demonio	de	la	guerra.

Que	mi	Bendición,	con	la	seguridad	de	mi	cercanía	afectuosa,	llegue	a	todos	
ustedes	y	a	sus	seres	queridos.	Y	ustedes,	por	favor,	no	se	olviden	de	rezar	por	
mí.

Roma,	San	Juan	de	Letrán,	3	de	mayo	de	2022,	fiesta	de	los	santos	apósto-
les	Felipe	y	Santiago.
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SANTO PADRE. MENSAJES

LIX JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Llamados a edificar la familia humana
 
Queridos	hermanos	y	hermanas:

En	este	tiempo,	mientras	los	vientos	gélidos	de	la	guerra	y	de	la	opresión	
aún	 siguen	 soplando,	 y	 presenciamos	 a	 menudo	 fenómenos	 de	 polarización,	
como	 Iglesia	 hemos	 comenzado	 un	 proceso	 sinodal.	 Sentimos	 la	 urgencia	 de	
caminar	juntos	cultivando	las	dimensiones	de	la	escucha,	de	la	participación	y	del	
compartir.	Junto	con	todos	los	hombres	y	mujeres	de	buena	voluntad	queremos	
contribuir	a	edificar	la	familia	humana,	a	curar	sus	heridas	y	a	proyectarla	hacia	
un	futuro	mejor.	En	esta	perspectiva,	para	 la	59ª	 Jornada	Mundial	de	Oración	
por	las	Vocaciones,	deseo	reflexionar	con	ustedes	sobre	el	amplio	significado	de	
la “vocación”,	en	el	contexto	de	una	Iglesia	sinodal	que	se	pone	a	la	escucha	de	
Dios	y	del	mundo.

Llamados a ser todos protagonistas de la misión

La	 sinodalidad,	 el	 caminar	 juntos	 es	 una	 vocación	 fundamental	 para	
la	 Iglesia,	 y	 sólo	 en	 este	 horizonte	 es	 posible	 descubrir	 y	 valorar	 las	 diversas	
vocaciones,	 los	 carismas	 y	 los	ministerios.	 Al	mismo	 tiempo,	 sabemos	 que	 la	
Iglesia	 existe	 para	 evangelizar,	 saliendo	 de	 sí	 misma	 y	 esparciendo	 la	 semilla	
del	Evangelio	en	la	historia.	Por	lo	tanto,	dicha	misión	es	posible	precisamente	
haciendo	que	cooperen	todos	los	ámbitos	pastorales	y,	antes	aun,	involucrando	
a	todos	los	discípulos	del	Señor.	Efectivamente,	«en	virtud	del	Bautismo	recibi-
do,	cada	miembro	del	Pueblo	de	Dios	se	ha	convertido	en	discípulo	misionero	
(cf.	Mt	28,19).	Cada	uno	de	los	bautizados,	cualquiera	que	sea	su	función	en	la	
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Iglesia	y	el	grado	de	ilustración	de	su	fe,	es	un	agente	evangelizador»	(Exhort.	ap.	
Evangelii gaudium,	120).	Es	necesario	cuidarse	de	la	mentalidad	que	separa	a	los	
sacerdotes	de	los	laicos,	considerando	protagonistas	a	los	primeros	y	ejecutores	
a	los	segundos,	y	llevar	adelante	la	misión	cristiana	como	único	Pueblo	de	Dios,	
laicos	y	pastores	juntos.	Toda	la	Iglesia	es	comunidad	evangelizadora.

Llamados a ser custodios unos de otros, y de la creación

La palabra “vocación”	 no	 tiene	 que	 entenderse	 en	 sentido	 restrictivo,	
refiriéndola	sólo	a	aquellos	que	siguen	al	Señor	en	el	camino	de	una	consagra-
ción	particular.	Todos	estamos	llamados	a	participar	en	la	misión	de	Cristo	de	
reunir	 a	 la	humanidad	dispersa	y	 reconciliarla	 con	Dios.	Más	en	general,	 toda	
persona	humana,	incluso	antes	de	vivir	el	encuentro	con	Cristo	y	de	abrazar	la	
fe	cristiana,	recibe	con	el	don	de	la	vida	una	llamada	fundamental.	Cada	uno	de	
nosotros	es	una	criatura	querida	y	amada	por	Dios,	para	la	que	Él	ha	tenido	un	
pensamiento	único	y	especial;	y	esa	chispa	divina,	que	habita	en	el	corazón	de	
todo	hombre	y	de	toda	mujer,	estamos	llamados	a	desarrollarla	en	el	curso	de	
nuestra	vida,	contribuyendo	al	crecimiento	de	una	humanidad	animada	por	el	
amor	 y	 la	 acogida	 recíproca.	Estamos	 llamados	 a	 ser	 custodios	unos	de	otros,	
a	construir	lazos	de	concordia	e	intercambio,	a	curar	las	heridas	de	la	creación	
para	que	su	belleza	no	sea	destruida.	En	definitiva,	a	ser	una	única	familia	en	la	
maravillosa	casa	común	de	la	creación,	en	la	armónica	variedad	de	sus	elemen-
tos.	En	este	sentido	amplio,	no	sólo	los	individuos,	sino	también	los	pueblos,	las	
comunidades	y	las	agrupaciones	de	distintas	clases	tienen	una	“vocación”.

Llamados a acoger la mirada de Dios

A	esa	gran	vocación	común	se	añade	la	llamada	más	particular	que	Dios	nos	
dirige	a	cada	uno,	alcanzando	nuestra	existencia	con	su	Amor	y	orientándola	a	su	
meta	última,	a	una	plenitud	que	supera	incluso	el	umbral	de	la	muerte.	Así	Dios	
ha	querido	mirar	y	mira	nuestra	vida.
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A	Miguel	Ángel	Buonarroti	 se	 le	 atribuyen	 estas	palabras:	 «Todo	bloque	
de	piedra	tiene	en	su	interior	una	estatua	y	la	tarea	del	escultor	es	descubrirla».	
Si	la	mirada	del	artista	puede	ser	así,	cuánto	más	lo	será	la	mirada	de	Dios,	que	
en	aquella	joven	de	Nazaret	vio	a	la	Madre	de	Dios;	en	el	pescador	Simón,	hijo	
de	 Jonás,	vio	a	Pedro,	 la	roca	sobre	 la	que	edificaría	su	 Iglesia;	en	el	publicano	
Leví	reconoció	al	apóstol	y	evangelista	Mateo;	y	en	Saulo,	duro	perseguidor	de	
los	cristianos,	vio	a	Pablo,	el	apóstol	de	los	gentiles.	Su	mirada	de	amor	siempre	
nos	alcanza,	nos	conmueve,	nos	libera	y	nos	transforma,	haciéndonos	personas	
nuevas.

Esta	 es	 la	 dinámica	 de	 toda	 vocación:	 somos	 alcanzados	 por	 la	 mirada	
de	Dios,	que	nos	 llama.	La	 vocación,	 como	 la	 santidad,	no	 es	una	 experiencia	
extraordinaria	reservada	a	unos	pocos.	Así	como	existe	la	“santidad de la puerta 
de al lado”	(cf.	Exhort.	ap.	Gaudete et exsultate,	6-9),	también	la	vocación	es	para	
todos,	porque	Dios	nos	mira	y	nos	llama	a	todos.

Dice	un	proverbio	del	 Lejano	Oriente:	 «Un	 sabio,	mirando	un	huevo,	 es	
capaz	de	ver	un	águila;	mirando	una	semilla	percibe	un	gran	árbol;	mirando	a	
un	pecador	vislumbra	a	un	santo».	Así	nos	mira	Dios,	en	cada	uno	de	nosotros	
ve	potencialidades,	que	incluso	nosotros	mismos	desconocemos,	y	actúa	incan-
sablemente	durante	toda	nuestra	vida	para	que	podamos	ponerlas	al	servicio	del	
bien	común.

De	este	modo	nace	la	vocación,	gracias	al	arte	del	divino	Escultor	que	con	
sus “manos”	nos	hace	salir	de	nosotros	mismos,	para	que	se	proyecte	en	noso-
tros	esa	obra	maestra	que	estamos	llamados	a	ser.	En	particular,	 la	Palabra	de	
Dios,	que	nos	libera	del	egocentrismo,	es	capaz	de	purificarnos,	 iluminarnos	y	
recrearnos.	Pongámonos	entonces	a	la	escucha	de	la	Palabra,	para	abrirnos	a	la	
vocación	que	Dios	nos	confía.	Y	aprendamos	a	escuchar	también	a	los	hermanos	
y	a	las	hermanas	en	la	fe,	porque	en	sus	consejos	y	en	su	ejemplo	puede	escon-
derse	la	iniciativa	de	Dios,	que	nos	indica	caminos	siempre	nuevos	para	recorrer.
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Llamados a responder a la mirada de Dios

La	mirada	 amorosa	 y	 creativa	 de	Dios	 nos	 ha	 alcanzado	 de	 una	manera	
totalmente	única	en	Jesús.	Hablando	del	joven	rico,	el	evangelista	Marcos	dice:	
«Jesús	 lo	miró	 con	 amor»	 (10,21).	 Esa	mirada	 llena	 de	 amor	 de	 Jesús	 se	 posa	
sobre	cada	una	y	cada	uno	de	nosotros.	Hermanos	y	hermanas,	dejémonos	inter-
pelar	por	esa	mirada	y	dejémonos	llevar	por	Él	más	allá	de	nosotros	mismos.	Y	
aprendamos	también	a	mirarnos	unos	a	otros	para	que	las	personas	con	las	que	
vivimos	y	que	encontramos	–cualesquiera	que	sean–	puedan	sentirse	acogidas	y	
descubrir	que	hay	Alguien	que	las	mira	con	amor	y	las	invita	a	desarrollar	todas	
sus	potencialidades.

Cuando	 acogemos	 esta	 mirada	 nuestra	 vida	 cambia.	 Todo	 se	 vuelve	 un	
diálogo	vocacional,	entre	nosotros	y	el	Señor,	pero	también	entre	nosotros	y	los	
demás.	Un	diálogo	que,	vivido	en	profundidad,	nos	hace	ser	cada	vez	más	aquello	
que	somos:	en	la	vocación	al	sacerdocio	ordenado,	ser	instrumento	de	la	gracia	
y	de	la	misericordia	de	Cristo;	en	la	vocación	a	la	vida	consagrada,	ser	alabanza	
de	Dios	y	profecía	de	una	humanidad	nueva;	en	la	vocación	al	matrimonio,	ser	
don	recíproco,	y	procreadores	y	educadores	de	la	vida.	En	general,	toda	vocación	
y	ministerio	en	la	Iglesia	nos	llama	a	mirar	a	los	demás	y	al	mundo	con	los	ojos	
de	Dios,	para	servir	al	bien	y	difundir	el	amor,	con	las	obras	y	con	las	palabras.

A	este	respecto,	quisiera	mencionar	aquí	la	experiencia	del	doctor	Gregorio	
Hernández	Cisneros.	Mientras	trabajaba	como	médico	en	Caracas,	Venezuela,	
quiso	ser	terciario	franciscano.	Más	tarde	pensó	en	ser	monje	y	sacerdote,	pero	
la	 salud	 no	 se	 lo	 permitió.	Comprendió	 entonces	 que	 su	 llamada	 era	 precisa-
mente	su	profesión	como	médico,	a	la	que	se	entregó,	particularmente	por	los	
pobres. De	manera	que	se	dedicó	sin	reservas	a	los	enfermos	afectados	por	la	epi-
demia de gripe llamada “española”,	que	en	esa	época	se	propagaba	por	el	mundo.	
Murió	atropellado	por	un	automóvil,	mientras	salía	de	una	farmacia	donde	había	
conseguido	medicamentos	para	una	de	sus	pacientes	que	era	anciana.	Este	tes-
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tigo	ejemplar	de	lo	que	significa	acoger	la	llamada	del	Señor	y	adherirse	a	ella	en	
plenitud, fue	beatificado	hace	un	año.

Convocados para edificar un mundo fraterno

Como	 cristianos,	 no	 sólo	 somos	 llamados,	 es	 decir,	 interpelados	 perso-
nalmente	por	una	vocación,	sino	también	convocados.	Somos	como	las	teselas	
de	un	mosaico,	 lindas	 incluso	si	se	 las	toma	una	por	una,	pero	que	sólo	 juntas	
componen	una	imagen.	Brillamos,	cada	uno	y	cada	una,	como	una	estrella	en	el	
corazón	de	Dios	y	en	el	firmamento	del	universo,	pero	estamos	llamados	a	for-
mar	constelaciones	que	orienten	y	aclaren	el	camino	de	la	humanidad,	comen-
zando	por	el	ambiente	en	el	que	vivimos.	Este	es	el	misterio	de	la	Iglesia	que,	en	
la	coexistencia	armónica	de	las	diferencias,	es	signo	e	instrumento	de	aquello	a	
lo	que	está	llamada	toda	la	humanidad.	Por	eso	la	Iglesia	debe	ser	cada	vez	más	
sinodal,	es	decir,	capaz	de	caminar	unida	en	la	armonía	de	las	diversidades,	en	la	
que	todos	tienen	algo	que	aportar	y	pueden	participar	activamente.

Por	tanto,	cuando	hablamos	de	“vocación” no se trata sólo de elegir una u 
otra	forma	de	vida,	de	dedicar	la	propia	existencia	a	un	ministerio	determinado	o	
de	sentirnos	atraídos	por	el	carisma	de	una	familia	religiosa,	de	un	movimiento	o	
de	una	comunidad	eclesial;	se	trata	de	realizar	el	sueño	de	Dios,	el	gran	proyecto	
de	 la	 fraternidad	que	 Jesús	 tenía	 en	 el	 corazón	 cuando	 suplicó	 al	Padre:	 «Que	
todos	sean	uno»	(Jn	17,21).	Toda	vocación	en	la	Iglesia,	y	en	sentido	amplio	tam-
bién	en	la	sociedad,	contribuye	a	un	objetivo	común:	hacer	que	la	armonía	de	los	
numerosos	y	diferentes	dones	que	sólo	el	Espíritu	Santo	sabe	realizar	resuene	
entre	los	hombres	y	mujeres.	Sacerdotes,	consagradas,	consagrados	y	fieles	lai-
cos	caminamos	y	trabajamos	juntos	para	testimoniar	que	una	gran	familia	unida	
en	el	amor	no	es	una	utopía,	sino	el	propósito	para	el	que	Dios	nos	ha	creado.

Recemos,	hermanos	y	hermanas,	para	que	el	Pueblo	de	Dios,	en	medio	de	
las	dramáticas	vicisitudes	de	 la	historia,	responda	cada	vez	más	a	esta	 llamada.	
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Invoquemos	la	luz	del	Espíritu	Santo	para	que	cada	una	y	cada	uno	de	nosotros 
pueda	encontrar	su	propio	lugar	y	dar	lo	mejor	de	sí	mismo	en	este	gran	designio	
divino.
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SANTO PADRE. MENSAJES

PARA LA CVIII JORNADA MUNDIAL DEL MIGRANTE
Y DEL REFUGIADO 2022

Construir el futuro con los migrantes y los refugiados
 

«No tenemos aquí abajo una ciudad permanente,
sino que buscamos la futura» (Hb 13,14).

Queridos	hermanos	y	hermanas:	

El	 sentido	último	de	nuestro	“viaje”	en	este	mundo	es	 la	búsqueda	de	 la	
verdadera	patria,	el	Reino	de	Dios	inaugurado	por	Jesucristo,	que	encontrará	su	
plena	realización	cuando	Él	vuelva	en	su	gloria.	Su	Reino	aún	no	se	ha	cumplido,	
pero	ya	está	presente	en	aquellos	que	han	acogido	la	salvación.	«El	Reino	de	Dios	
está	en	nosotros.	Aunque	todavía	sea	escatológico,	sea	el	futuro	del	mundo,	de	
la	humanidad,	se	encuentra	al	mismo	tiempo	en	nosotros».1

La	 ciudad	 futura	 es	 una	 «ciudad	 de	 sólidos	 cimientos,	 cuyo	 arquitecto	 y	
constructor	 es	Dios»	 (Hb	 11,10).	 Su	 proyecto	 prevé	 una	 intensa	 obra	 de	 edi-
ficación,	 en	 la	 que	 todos	 debemos	 sentirnos	 comprometidos	 personalmente.	
Se	 trata	de	un	 trabajo	minucioso	de	conversión	personal	y	de	 transformación	
de	la	realidad,	para	que	se	adapte	cada	vez	más	al	plan	divino.	Los	dramas	de	la	

1 S.	Juan	Pablo	II,	Visita	a	la	parroquia	romana	de	San	Francisco	de	Asís	y	Santa	Catalina	de	Siena,	
Patronos	de	Italia	(26	noviembre	1989).
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historia	nos	recuerdan	cuán	lejos	estamos	todavía	de	alcanzar	nuestra	meta,	la	
Nueva	 Jerusalén,	«morada	de	Dios	entre	 los	hombres»	 (Ap	21,3).	Pero	no	por	
eso	debemos	desanimarnos.	A	la	luz	de	lo	que	hemos	aprendido	en	las	tribula-
ciones	de	los	últimos	tiempos,	estamos	llamados	a	renovar	nuestro	compromiso	
para	la	construcción	de	un	futuro	más	acorde	con	el	plan	de	Dios,	de	un	mundo	
donde	todos	podamos	vivir	dignamente	en	paz.

«Pero	nosotros,	de	acuerdo	con	la	promesa	del	Señor,	esperamos	un	cielo	
nuevo	y	una	tierra	nueva	donde	habitará	la	justicia»	(2 P	3,13).	La	justicia	es	uno	
de	los	elementos	constitutivos	del	Reino	de	Dios.	En	la	búsqueda	cotidiana	de	su	
voluntad,	ésta	debe	edificarse	con	paciencia,	sacrificio	y	determinación,	para	que	
todos	los	que	tienen	hambre	y	sed	de	ella	sean	saciados	(cf.	Mt	5,6).	La	justicia	
del	Reino	debe	entenderse	como	la	realización	del	orden	divino,	de	su	armonioso	
designio,	según	el	cual,	en	Cristo	muerto	y	resucitado,	toda	 la	creación	vuelve	
a ser “buena”	y	la	humanidad	“muy buena”	(cf.	Gn	1,1-31).	Sin	embargo,	para	
que	reine	esta	maravillosa	armonía,	es	necesario	acoger	la	salvación	de	Cristo,	su	
Evangelio	de	amor,	para	que	se	eliminen	las	desigualdades	y	las	discriminaciones	
del mundo presente.

Nadie	debe	ser	excluido.	Su	proyecto	es	esencialmente	inclusivo	y	sitúa	en	
el	centro	a	los	habitantes	de	las	periferias	existenciales.	Entre	ellos	hay	muchos	
migrantes	y	refugiados,	desplazados	y	víctimas	de	la	trata.	Es	con	ellos	que	Dios	
quiere	 edificar	 su	 Reino,	 porque	 sin	 ellos	 no	 sería	 el	 Reino	 que	 Dios	 quiere.	
La	 inclusión	 de	 las	 personas	más	 vulnerables	 es	 una	 condición	 necesaria	 para	
obtener	la	plena	ciudadanía.	De	hecho,	dice	el	Señor:	«Vengan,	benditos	de	mi	
Padre,	y	reciban	en	herencia	el	Reino	que	les	fue	preparado	desde	el	comienzo	
del	mundo,	porque	tuve	hambre,	y	ustedes	me	dieron	de	comer;	tuve	sed,	y	me	
dieron	de	beber;	estaba	de	paso,	y	me	alojaron;	desnudo,	y	me	vistieron;	enfer-
mo,	y	me	visitaron;	preso,	y	me	vinieron	a	ver»	(Mt	25,34-36).

Construir	 el	 futuro	 con	 los	migrantes	 y	 los	 refugiados	 significa	 también	
reconocer	y	valorar	lo	que	cada	uno	de	ellos	puede	aportar	al	proceso	de	edifica-
ción.	Me	gusta	ver	este	enfoque	del	fenómeno	migratorio	en	una	visión	profética	
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de	 Isaías,	 en	 la	 que	 los	 extranjeros	no	 figuran	 como	 invasores	 y	 destructores,	
sino	 como	 trabajadores	 bien	 dispuestos	 que	 reconstruyen	 las	 murallas	 de	 la	
Nueva	Jerusalén,	la	Jerusalén	abierta	a	todos	los	pueblos	(cf.	Is	60,10-11).

En	la	misma	profecía,	la	llegada	de	los	extranjeros	se	presenta	como	fuente	
de	enriquecimiento:	«Se	volcarán	sobre	ti	 los	tesoros	del	mar	y	 las	riquezas	de	
las	 naciones	 llegarán	 hasta	 ti»	 (60,5).	De	 hecho,	 la	 historia	 nos	 enseña	 que	 la	
aportación	de	los	migrantes	y	refugiados	ha	sido	fundamental	para	el	crecimien-
to	social	y	económico	de	nuestras	sociedades.	Y	lo	sigue	siendo	también	hoy.	Su	
trabajo,	su	capacidad	de	sacrificio,	su	juventud	y	su	entusiasmo	enriquecen	a	las	
comunidades	que	los	acogen.	Pero	esta	aportación	podría	ser	mucho	mayor	si	
se	valorara	y	se	apoyara	mediante	programas	específicos.	Se	trata	de	un	enorme	
potencial,	pronto	a	manifestarse,	si	se	le	ofrece	la	oportunidad.

Los	habitantes	de	 la	Nueva	 Jerusalén	–sigue	profetizando	 Isaías– mantie-
nen	 siempre	 las	puertas	de	 la	 ciudad	abiertas	de	par	 en	par,	para	que	puedan	
entrar	los	extranjeros	con	sus	dones:	«Tus	puertas	estarán	siempre	abiertas,	no	
se	cerrarán	ni	de	día	ni	de	noche,	para	que	te	traigan	las	riquezas	de	las	naciones»	
(60,11).	 La	presencia	de	 los	migrantes	 y	 los	 refugiados	 representa	un	 enorme	
reto,	 pero	 también	una	oportunidad	de	 crecimiento	 cultural	 y	 espiritual	 para	
todos.	Gracias	a	ellos	tenemos	la	oportunidad	de	conocer	mejor	el	mundo	y	la	
belleza	 de	 su	 diversidad.	 Podemos	madurar	 en	 humanidad	 y	 construir	 juntos	
un “nosotros”	más	 grande.	 En	 la	 disponibilidad	 recíproca	 se	 generan	 espacios	
de	 confrontación	 fecunda	entre	visiones	y	 tradiciones	diferentes,	que	abren	 la	
mente	 a	 perspectivas	 nuevas.	 Descubrimos	 también	 la	 riqueza	 que	 encierran	
religiones	y	espiritualidades	desconocidas	para	nosotros,	y	esto	nos	estimula	a	
profundizar	nuestras	propias	convicciones.

En	 la	 Jerusalén	 de	 las	 gentes,	 el	 templo	 del	 Señor	 se	 embellece	 cada	 vez	
más	gracias	a	las	ofrendas	que	llegan	de	tierras	extranjeras:	«En	ti	se	congrega-
rán	todos	los	rebaños	de	Quedar,	los	carneros	de	Nebaiot	estarán	a	tu	servicio:	
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subirán	como	ofrenda	aceptable	sobre	mi	altar	y	yo	glorificaré	mi	Casa	gloriosa»	
(60,7).	En	esta	perspectiva,	la	llegada	de	migrantes	y	refugiados	católicos	ofrece	
energía	nueva	a	 la	vida	eclesial	de	 las	comunidades	que	 los	acogen.	Ellos	son	a	
menudo	portadores	de	dinámicas	revitalizantes	y	animadores	de	celebraciones	
vibrantes.	Compartir	expresiones	de	 fe	y	devociones	diferentesrepresenta	una	
ocasión	privilegiada	para	vivir	 con	mayor	plenitud	 la	 catolicidad	del	pueblo	de	
Dios.

Queridos	 hermanos	 y	 hermanas,	 y	 especialmente	 ustedes,	 jóvenes,	 si	
queremos	 cooperar	 con	nuestro	Padre	 celestial	 en	 la	 construcción	del	 futuro,	
hagámoslo	 junto	 con	 nuestros	 hermanos	 y	 hermanas	migrantes	 y	 refugiados.	
¡Construyámoslo	hoy!	Porque	el	 futuro	empieza	hoy,	y	empieza	por	cada	uno	
de	nosotros.	No	podemos	dejar	a	las	próximas	generaciones	la	responsabilidad	
de	decisiones	que	es	necesario	tomar	ahora,	para	que	el	proyecto	de	Dios	sobre	
el	mundo	pueda	realizarse	y	venga	su	Reino	de	justicia,	de	fraternidad	y	de	paz.

 
Oración
Señor,	haznos	portadores	de	esperanza,
para	que	donde	haya	oscuridad	reine	tu	luz,
y	donde	haya	resignación	renazca	la	confianza	en	el	futuro.
Señor,	haznos	instrumentos	de	tu	justicia,
para	que	donde	haya	exclusión,	florezca	la	fraternidad,
y	donde	haya	codicia,	florezca	la	comunión.
Señor,	haznos	constructores	de	tu	Reino
junto	con	los	migrantes	y	los	refugiados
y	con	todos	los	habitantes	de	las	periferias.
Señor,	haz	que	aprendamos	cuán	bello	es
vivir	como	hermanos	y	hermanas.	Amén.

Roma,	San	Juan	de	Letrán,	9	de	mayo	de	2022.
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

SANTA MISA CRISMAL

Basílica	de	San	Pedro,	12	de	abril	de	2022.

En	 la	 lectura	del	profeta	 Isaías	que	hemos	 escuchado,	 el	 Señor	hace	una	
promesa	esperanzadora	que	nos	toca	de	cerca:	«Ustedes	serán	llamados	sacer-
dotes	 del	 Señor,	 y	 se	 les	 dirá	ministros	 de	 nuestro	Dios.	 […]	Yo	 les	 daré	 con	
fidelidad	 su	 recompensa	 y	 sellaré	 con	 ellos	 una	 alianza	 eterna»	 (61,6.8).	 Ser	
sacerdotes	 es,	queridos	hermanos,	una	gracia,	una	gracia	muy	grande	que	no	
es	en	primer	lugar	una	gracia	para	nosotros,	sino	para	la	gente1;	y	para	nuestro	
pueblo	es	un	gran	don	el	hecho	de	que	el	Señor	elija,	de	entre	su	rebaño,	a	algu-
nos	que	se	ocupen	de	sus	ovejas	de	manera	exclusiva,	siendo	padres	y	pastores.	
El	Señor	mismo	es	quien	paga	el	salario	del	sacerdote:	«Yo	les	daré	con	fidelidad	
su	recompensa»	(	Is	61,8).	Y	Él,	lo	sabemos,	es	buen	pagador,	aunque	tenga	sus	
particularidades,	como	la	de	pagar	primero	a	los	últimos	y	después	a	los	prime-
ros. Ese es su estilo.

La	 lectura	 del	 libro	 del	Apocalipsis	 nos	 dice	 cuál	 es	 el	 salario	 del	 Señor.	
Es	su	Amor	y	el	perdón	incondicional	de	nuestros	pecados	a	precio	de	su	san-
gre	derramada	en	 la	Cruz:	«Al	que	nos	sigue	amando	y	 liberando	de	nuestros	

 1	Porque	el	sacerdocio	ministerial	está	al	servicio	del	sacerdocio	común.	El	Señor	elige	a	algunos	para	
«desempeñar	públicamente,	en	nombre	de	Cristo,	 la	 función	sacerdotal	en	favor	de	 los	hombres»	
(Conc.	Ecum.	Vat.	II,	Decr.		Presbyterorum Ordinis,	2;	cf.	Const.	dogm.		Lumen gentium,	10).	«Pues	
los	ministros	que	poseen	la	sacra	potestad	están	al	servicio	de	sus	hermanos»	(Const.	dogm.		Lumen	
gentium,	18).
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pecados	por	medio	de	su	sangre	e	hizo	de	nosotros	un	reino	y	sacerdotes	para	
su	Dios	y	Padre»	(1,5-6).	No	hay	salario	mayor	que	la	amistad	con	Jesús,	y	esto	
no	debemos	olvidarlo.	No	hay	paz	más	grande	que	su	perdón	y	esto	lo	sabemos	
todos.	No	hay	precio	más	costoso	que	el	de	su	Sangre	preciosa,	que	no	debemos	
permitir	que	se	desprecie	con	una	conducta	que	no	sea	digna.

Si	 leemos	 con	 el	 corazón,	 queridos	 hermanos	 sacerdotes,	 estas	 son	 invi-
taciones	 del	 Señor	 a	 que	 le	 seamos	 fieles,	 a	 ser	 fieles	 a	 su	Alianza,	 a	 dejarnos	
amar,	a	dejarnos	perdonar;	no	sólo	son	invitaciones	para	nosotros	mismos,	sino	
también	para	poder	así	servir,	con	una	conciencia	limpia,	al	santo	pueblo	fiel	de	
Dios.	La	gente	se	lo	merece	e	incluso	lo	necesita.	El	evangelio	de	Lucas	nos	dice	
que,	luego	de	que	Jesús	leyó	el	pasaje	del	profeta	Isaías	delante	de	su	gente	y	se	
sentó,	«los	ojos	de	todos	estaban	fijos	en	Él»	(4,20).	También	el	Apocalipsis	nos	
habla	hoy	de	ojos	 fijos	en	Jesús,	de	esta	atracción	 irresistible	del	Señor	crucifi-
cado	y	resucitado	que	nos	 lleva	a	adorar	y	a	discernir:	«Aquí	que	viene	con	 las	
nubes	y	 todo	ojo	 lo	 verá,	 también	 los	ojos	de	 los	que	 lo	 traspasaron,	 y	por	Él	
todas	las	tribus	de	la	tierra	se	golpearán	el	pecho»	(1,7).	La	gracia	final,	cuando	
vuelva	el	Señor	resucitado,	será	la	de	un	reconocimiento	inmediato:	lo	veremos	
traspasado,	reconoceremos	quién	es	Él	y	quiénes	nosotros,	pecadores;	sin	más.

“Fijar los ojos en Jesús”	es	una	gracia	que,	como	sacerdotes,	debemos	cul-
tivar.	Al	terminar	el	día	hace	bien	mirar	al	Señor	y	que	Él	nos	mire	el	corazón,	
junto	 con	 el	 corazón	de	 la	 gente	 con	 la	que	nos	 encontramos.	No	 se	 trata	de	
contabilizar	los	pecados,	sino	de	una	contemplación	amorosa	en	la	que	miramos	
nuestra	jornada	con	la	mirada	de	Jesús	y	vemos	así	las	gracias	del	día,	los	dones	
y	todo	lo	que	ha	hecho	por	nosotros,	para	agradecer.	Y	le	mostramos	también	
nuestras	tentaciones,	para	discernirlas	y	rechazarlas.	Como	vemos,	se	trata	de	
entender	qué	le	agrada	al	Señor	y	qué	desea	de	nosotros	aquí	y	ahora,	en	nuestra	
historia	actual.
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Y	quizá,	si	sostenemos	su	mirada	bondadosa,	de	parte	suya	habrá	también	
una	señal	para	que	le	mostremos	nuestros	ídolos.	Esos	ídolos	que,	como	Raquel,	
escondimos	bajo	los	pliegues	de	nuestro	poncho	(cf.	Gn	31,34-35).	Dejar	que	el	
Señor	mire	nuestros	ídolos	escondidos	–todos	los	tenemos,	 ¡sin	excepción!–	Y	
dejar	que	el	Señor	mire	a	esos	ídolos	escondidos	nos	hace	fuertes	frente	a	ellos	
y	les	quita	su	poder.

La	mirada	del	Señor	nos	hace	ver	que,	en	realidad,	en	ellos	nos	glorifica-
mos a nosotros mismos2,	porque	allí,	en	ese	espacio	que	vivimos	como	si	fuera	
exclusivo,	se	nos	mete	el	diablo	agregando	un	componente	muy	maligno:	hace	
que	no	sólo	nos	“complazcamos” a nosotros mismos dando rienda suelta a una 
pasión	 o	 cultivando	 otra,	 sino	 que	 también	 nos	 lleva	 a	 reemplazar	 con	 ellos,	
con	esos	ídolos	escondidos,	la	presencia	de	las	divinas	personas,	la	presencia	del	
Padre,	del	Hijo	y	del	Espíritu,	que	moran	en	nuestro	interior.	Es	algo	que	se	da	
de	hecho.	Aunque	uno	se	diga	a	sí	mismo	que	distingue	perfectamente	lo	que	es	
un	ídolo	y	quién	es	Dios,	en	la	práctica	le	vamos	quitando	espacio	a	la	Trinidad	
y	dándoselo	al	demonio,	en	una	especie	de	adoración	 indirecta:	 la	de	quien	 lo	
esconde,	pero	escucha	sus	discursos	y	consume	sus	productos	todo	el	tiempo,	de	
manera	tal	que	al	final	no	queda	ni	un	ratito	para	Dios.	Porque	él	es	así,	avanza	
lentamente.	Otra	vez	me	referí	a	los	demonios	“educados”,	de	los	que	Jesús	dice	
que	son	peores	del	que	fue	expulsado	antes.	Sí,	son	“educados”,	tocan	el	timbre,	
entran	y	poco	a	poco	toman	posesión	de	la	casa.	Hay	que	estar	atentos,	porque	
estos	son	nuestros	ídolos.

Es	que	los	ídolos	tienen	algo	–un elemento–	personal.	Al	no	desenmasca-
rarlos,	al	no	dejar	que	Jesús	nos	haga	ver	que	en	ellos	nos	estamos	buscando	mal	

2 Cf.	Catequesis	en	la	Audiencia	general	(1	agosto	2018).
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a	nosotros	mismos	sin	necesidad,	y	que	dejamos	un	espacio	en	el	que	se	mete	el	
Maligno.	Debemos	recordar	que	el	demonio	exige	que	hagamos	su	voluntad	y	le	
sirvamos,	pero	no	siempre	requiere	que	le	sirvamos	y	adoremos	continuamente,	
no,	sabe	cómo	moverse,	es	un	gran	diplomático.	Recibir	la	adoración	de	vez	en	
cuando	 le	 es	 suficiente	 para	mostrarse	 que	 es	 nuestro	 verdadero	 señor	 y	 que	
todavía	se	sienta	dios	en	nuestra	vida	y	corazón.

Dicho	 esto,	 quisiera	 compartir	 con	 ustedes,	 en	 esta	 Misa	 crismal,	 tres	
espacios	de	idolatría	escondida	en	los	que	el	Maligno	utiliza	sus	ídolos	para	depo-
tenciarnos	 de	 nuestra	 vocación	 de	 pastores	 e	 ir	 apartándonos	 de	 la	 presencia	
benéfica	y	amorosa	de	Jesús,	del	Espíritu	y	del	Padre.

Un	primer	espacio	de	idolatría	escondida	se	abre	donde	hay	mundanidad	
espiritual	que	es	«una	propuesta	de	vida,	es	una	cultura,	una	cultura	de	 lo	efí-
mero,	una	cultura	de	 la	apariencia,	una	cultura	del	maquillaje»3.	Su	criterio	es	
el	 triunfalismo,	 un	 triunfalismo	 sin	Cruz.	 Y	 Jesús	 reza	 para	 que	 el	 Padre	 nos	
defienda	de	esta	cultura	de	la	mundanidad.	Esta	tentación	de	una	gloria	sin	Cruz	
va	contra	la	persona	del	Señor,	va	contra	Jesús	que	se	humilla	en	la	Encarnación	
y	que,	como	signo	de	contradicción,	es	la	única	medicina	contra	todo	ídolo.	Ser	
pobre	con	Cristo	pobre	y	“porque Cristo eligió la pobreza”	es	la	lógica	del	Amor	
y	no	otra.	En	el	pasaje	 evangélico	de	hoy	 vemos	 cómo	el	 Señor	 se	 sitúa	 en	 su	
humilde	capilla	y	en	su	pequeño	pueblo,	el	de	toda	la	vida,	para	hacer	el	mismo	
Anuncio	que	hará	al	final	de	la	historia,	cuando	venga	en	su	Gloria,	rodeado	de	
sus	ángeles.	Y	nuestros	ojos	tienen	que	estar	fijos	en	Cristo,	en	el	aquí	y	ahora	
de	 la	historia	de	 Jesús	conmigo,	como	 lo	estarán	entonces.	La	mundanidad	de	
andar	buscando	la	propia	gloria	nos	roba	la	presencia	de	Jesús	humilde	y	humi-

3	Homilía	durante	la	Misa,	Domus Sanctae Marthae	(16	mayo	2020).
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llado,	Señor	cercano	a	todos,	Cristo	doloroso	con	todos	los	que	sufren,	adorado	
por	nuestro	pueblo	que	sabe	quiénes	son	sus	verdaderos	amigos.	Un	sacerdote	
mundano	no	es	otra	cosa	que	un	pagano	clericalizado.	Un	sacerdote	mundano	
no	es	más	que	un	pagano	clericalizado.

Otro	 espacio	 de	 idolatría	 escondida	 echa	 sus	 raíces	 allí	 donde	 se	 da	 la	
primacía	al	pragmatismo	de	 los	números.	Los	que	tienen	este	 ídolo	escondido	
se	reconocen	por	su	amor	a	las	estadísticas,	esas	que	pueden	borrar	todo	rasgo	
personal	en	la	discusión	y	dar	la	preeminencia	a	las	mayorías	que,	en	definitiva,	
pasan	a	 ser	 el	 criterio	de	discernimiento,	 y	 eso	 está	mal.	Éste	no	puede	 ser	 el	
único	modo	de	proceder	ni	el	único	criterio	en	la	Iglesia	de	Cristo.	Las	personas	
no se pueden “numerar”,	y	Dios	no	da	el	Espíritu	“con medida”	(cf.	Jn	3,34).	En	
esta	fascinación	por	los	números,	en	realidad,	nos	buscamos	a	nosotros	mismos	
y	nos	complacemos	en	el	control	que	nos	da	esta	lógica,	que	no	tiene	rostros	y	
que	no	es	la	del	amor,	sino	que	ama	los	números.	Una	característica	de	los	gran-
des	santos	es	que	saben	retraerse	de	tal	manera	que	le	dejan	todo	el	lugar	a	Dios.	
Este	retraimiento,	este	olvido	de	sí	y	deseo	de	ser	olvidado	por	todos	los	demás,	
es	 lo	 característico	 del	 Espíritu,	 el	 cual	 carece	 de	 imagen,	 el	 Espíritu	 no	 tiene	
imagen	propia	simplemente	porque	es	todo	Amor	que	hace	brillar	la	imagen	del	
Hijo	y	en	ella	la	del	Padre.	El	reemplazo	de	su	Persona,	que	ya	de	por	sí	ama	“no 
aparecer”, –porque	carece	de	imagen–	es	lo	que	busca	el	ídolo	de	los	números,	
que	hace	que	 todo	“aparezca”	aunque	de	modo	abstracto	y	contabilizado,	 sin	
encarnación.

Un	tercer	espacio	de	idolatría	escondida,	hermanado	con	el	anterior,	es	el	
que	se	abre	con	el	funcionalismo,	un	ámbito	seductor	en	el	que	muchos,	“más 
que con la ruta se entusiasman con la hoja de ruta”.	La	mentalidad	funcionalista	
no	tolera	el	misterio,	va	a	 la	eficacia.	De	a	poco,	este	 ídolo	va	sustituyendo	en	
nosotros	la	presencia	del	Padre.	El	primer	ídolo	sustituye	la	presencia	del	Hijo,	
el	segundo	ídolo,	la	del	Espíritu,	y	este,	la	presencia	del	Padre.	Nuestro	Padre	es	



246

A B R I L - J U N I O 	 D E 	 2 0 2 2

el	Creador,	pero	no	uno	que	hace	“funcionar”	las	cosas	solamente,	sino	Uno	que	
“crea”	como	Padre,	con	ternura,	haciéndose	cargo	de	sus	creaturas	y	trabajando	
para	que	el	hombre	sea	más	libre.	El	funcionalista	no	sabe	gozar	con	las	gracias	
que	el	Espíritu	derrama	en	su	pueblo,	de	las	que	podría	“alimentarse” también 
como	 trabajador	 que	 se	 gana	 su	 salario.	 El	 sacerdote	 con	mentalidad	 funcio-
nalista	 tiene	 su	propio	 alimento,	que	es	 su	 ego.	En	el	 funcionalismo,	dejamos	
de	 lado	la	adoración	al	Padre	en	la	pequeñas	y	grandes	cosas	de	nuestra	vida	y	
nos	complacemos	en	 la	eficacia	de	nuestros	planes.	Como	hizo	David	cuando,	
tentado	por	Satanás	(cf.	1 Cor 21,1)	se	encaprichó	en	realizar	el	censo.	Estos	son	
lo	que	están	enamorados	de	la	hoja	de	ruta,	del	itinerario,	pero	no	del	camino.

En	estos	dos	últimos	espacios	de	idolatría	escondida	(pragmatismo	de	los	
números	 y	 funcionalismo)	 reemplazamos	 la	 esperanza,	 que	 es	 el	 espacio	 del	
encuentro	con	Dios,	por	la	constatación	empírica.	Es	una	actitud	de	vanagloria	
por	parte	del	pastor,	una	actitud	que	desintegra	la	unión	de	su	pueblo	con	Dios	y	
plasma	un	nuevo	ídolo	basado	en	números	y	planes:	el	ídolo	de	«mi	poder,	nues-
tro	poder»4.	Nuestro	programa,	nuestros	números,	nuestros	planes	pastorales.	
Esconder	 estos	 ídolos	 (con	 la	 actitud	 de	 Raquel)	 y	 no	 saber	 desenmascararlos	
en	 la	propia	vida	cotidiana,	 lastima	 la	 fidelidad	de	nuestra	alianza	 sacerdotal	y	
entibia	nuestra	relación	personal	con	el	Señor.	A	lo	mejor	alguno	podría	estar	
pensando,	pero	¿qué	es	lo	que	quiere	este	Obispo	que	hoy,	en	lugar	de	hablarnos	
de	Jesús,	nos	habla	de	los	ídolos?

Queridos	 hermanos,	 Jesús	 es	 el	 único	 camino	 para	 no	 equivocarnos	 en	
saber	qué	sentimos,	a	qué	nos	conduce	nuestro	corazón.	Él	es	el	único	camino	
para	 discernir	 bien,	 confrontándonos	 con	 Él,	 cada	 día,	 como	 si	 también	 hoy	

4	J.M.	Bergoglio,	Meditaciones	para	religiosos,	Bilbao,	Mensajero	2014,	145.
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se	 hubiera	 sentado	 en	 nuestra	 iglesia	 parroquial	 y	 nos	 dijera	 que	 hoy	 se	 ha	
cumplido	 todo	 lo	 que	 acabamos	de	 escuchar.	 Jesucristo,	 siendo	 signo	de	 con-
tradicción	–que	no	 siempre	es	algo	cruento	ni	duro,	ya	que	 la	misericordia	es	
signo	de	contradicción	y	mucho	más	lo	es	la	ternura–	Jesucristo,	digo,	hace	que	
se	revelen	estos	ídolos,	que	se	vea	su	presencia,	sus	raíces	y	su	funcionamiento,	
y	así	el	Señor	los	pueda	destruir,	y	ésta	es	la	propuesta:	dar	espacio	para	que	el	
Señor	pueda	destruir	nuestros	ídolos	escondidos.	Y	debemos	recordarlos,	estar	
atentos,	para	que	no	renazca	la	cizaña	de	esos	ídolos	que	supimos	esconder	entre	
los	pliegues	de	nuestro	corazón.

Y	quisiera	concluir	pidiéndole	a	san	José,	padre	castísimo	y	sin	ídolos	escon-
didos,	que	nos	libre	de	todo	afán	de	posesión,	ya	que	este,	el	afán	de	posesión,	
es	la	tierra	fecunda	en	la	que	crecen	los	ídolos.	Y	que	nos	dé	también	la	gracia	de	
no	claudicar	en	la	ardua	tarea	de	discernir	estos	ídolos	que,	con	tanta	frecuen-
cia,	escondemos	o	se	esconden.	Y	también	le	pedimos	a	san	José	que	allí	donde	
dudamos	acerca	de	cómo	hacer	las	cosas	mejor,	interceda	por	nosotros	para	que	
el	Espíritu	nos	 ilumine	el	 juicio,	 como	 iluminó	el	 suyo	cuando	estuvo	 tentado	
de dejar “en secreto”	(lathra)	a	María,	de	modo	tal	que,	con	nobleza	de	corazón,	
sepamos	supeditar	a	la	caridad	lo	aprendido	por	ley5.

5 Cf. Carta ap. Patris corde, 4, nota 18.
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SANTO PADRE. HOMILIÁS

VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA

Basílica	de	San	Pedro,	16	de	abril	de	2022.

Muchos	 escritores	 han	 evocado	 la	 belleza	 de	 las	 noches,	 iluminadas	 por	
las	estrellas.	Las	noches	de	la	guerra,	en	cambio,	están	surcadas	por	luminosas	
estelas	de	muerte.	En	esta	noche,	hermanos	y	hermanas,	dejémonos	tomar	de	
la	mano	por	las	mujeres	del	Evangelio,	para	descubrir	con	ellas	la	manifestación	
de	la	luz	de	Dios	que	brilla	en	las	tinieblas	del	mundo.	Esas	mujeres,	mientras	la	
noche	se	disipaba	y	las	primeras	luces	del	alba	despuntaban	sin	clamores,	se	diri-
gieron	al	sepulcro	para	ungir	el	cuerpo	de	Jesús.	Y	allí	vivieron	una	experiencia	
desconcertante:	primero	descubrieron	que	 la	 tumba	estaba	vacía;	después	vie-
ron	dos	figuras	con	vestiduras	resplandecientes,	que	les	dijeron	que	Jesús	había	
resucitado;	y	rápidamente	corrieron	a	anunciar	la	noticia	a	los	demás	discípulos	
(cf.	 Lc	 24,1-10).	 Ven,	 escuchan,	 anuncian.	 Con	 estas	 tres	 acciones	 entramos	
también	nosotros	en	la	Pascua	del	Señor.

Las	 mujeres	 ven.	 El	 primer	 anuncio	 de	 la	 Resurrección	 no	 se	 presenta	
como	una	fórmula	que	hay	que	comprender,	sino	como	un	signo	que	hay	que	
contemplar.	En	un	cementerio,	 junto	a	un	sepulcro,	donde	todo	debería	estar	
ordenado	y	tranquilo,	las	mujeres	vieron	«que	la	piedra	estaba	corrida.	Cuando	
entraron	no	hallaron	el	cuerpo	del	Señor	Jesús»	(vv.	2–3).	La	Pascua,	por	tanto,	
empieza	 cambiando	 nuestros	 esquemas.	 Llega	 con	 el	 don	 de	 una	 esperanza	
sorprendente.	Pero	no	es	fácil	acogerla.	A	veces	–debemos admitirlo– esta espe-
ranza	no	encuentra	espacio	en	nuestro	corazón.	También	en	nosotros,	como	en	
las	mujeres	del	Evangelio,	prevalecen	preguntas	e	incertidumbres,	y	la	primera	
reacción	ante	el	signo	imprevisto	es	el	miedo,	el	“no levantar la vista del suelo” 
(cf.	vv.	4-5).
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Con	mucha	frecuencia,	miramos	 la	vida	y	 la	realidad	sin	 levantar	 los	ojos	
del	suelo;	sólo	enfocamos	el	hoy	que	pasa,	sentimos	desilusión	por	el	 futuro	y	
nos	 encerramos	 en	 nuestras	 necesidades,	 nos	 acomodamos	 en	 la	 cárcel	 de	 la	
apatía,	mientras	 seguimos	 lamentándonos	 y	 pensando	 que	 las	 cosas	 no	 cam-
biarán	nunca.	Y	así	permanecemos	inmóviles	ante	la	tumba	de	la	resignación	y	
del	fatalismo,	y	sepultamos	la	alegría	de	vivir.	Pero,	sin	embargo,	esta	noche	el	
Señor	quiere	darnos	unos	ojos	diferentes,	encendidos	por	la	esperanza	de	saber	
que	el	miedo,	el	dolor	y	la	muerte	no	tendrán	la	última	palabra	sobre	nosotros.	
Gracias	a	la	Pascua	de	Jesús	podemos	dar	el	salto	de	la	nada	a	la	vida,	«y	la	muerte	
ya	no	podrá	defraudarnos	más	de	nuestra	existencia»	(K.	Rahner,	Cosa	significa	
la	Pasqua,	Brescia	2021,	28),	que	ha	sido	abrazada	totalmente	y	para	siempre	
por	el	amor	infinito	de	Dios.	Es	verdad	que	puede	atemorizarnos	y	paralizarnos,	
¡pero	el	Señor	ha	resucitado!	Levantemos	la	mirada,	quitemos	de	nuestros	ojos	
el	velo	de	la	amargura	y	la	tristeza,	y	abrámonos	a	la	esperanza	de	Dios.

En	segundo	lugar,	las	mujeres	escuchan.	Después	de	haber	visto	el	sepulcro	
vacío,	dos	hombres	con	vestiduras	resplandecientes	les	dijeron:	«¿Por	qué	bus-
can	entre	los	muertos	al	que	está	vivo?	No	está	aquí:	 ¡ha	resucitado!»	(vv.	5-6).	
Nos	 hace	 bien	 escuchar	 y	 repetir	 estas	 palabras:	 ¡no	 está	 aquí!	 Cada	 vez	 que	
creemos	saber	 todo	sobre	Dios,	que	 lo	podemos	encasillar	en	nuestros	esque-
mas,	repitámonos	a	nosotros	mismos:	¡no	está	aquí!	Cuando	lo	buscamos	sólo	
en	 la	emoción,	muchas	veces	pasajera,	o	en	el	momento	de	 la	necesidad,	para	
después	hacerlo	a	un	lado	y	olvidarnos	de	Él	en	las	situaciones	y	en	las	decisiones	
concretas	de	cada	día,	 repitámonos:	 ¡no	está	aquí!	Y	cuando	pensamos	que	 lo	
hemos	 aprisionado	 en	 nuestras	 palabras,	 en	 nuestras	 fórmulas,	 en	 nuestras	
costumbres,	pero	nos	olvidamos	de	buscarlo	en	los	rincones	más	oscuros	de	la	
vida,	donde	hay	alguien	que	 llora,	que	 lucha,	 sufre	y	espera,	 repitámonos:	 ¡no	
está	aquí!

Escuchemos	también	nosotros	la	pregunta	dirigida	a	las	mujeres:	“¿Por	qué	
buscan	entre	los	muertos	al	que	está	vivo?”.	No	podemos	celebrar	la	Pascua	si	
seguimos	quedándonos	en	la	muerte;	si	permanecemos	prisioneros	del	pasado;	
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si	en	la	vida	no	tenemos	la	valentía	de	dejarnos	perdonar	por	Dios,	que	perdona	
todo,	 la	 valentía	de	 cambiar,	de	 terminar	con	 las	obras	del	mal,	de	decidirnos	
por	Jesús	y	por	su	amor;	si	seguimos	reduciendo	la	fe	a	un	amuleto,	haciendo	de	
Dios	un	hermoso	recuerdo	de	tiempos	pasados,	en	lugar	de	descubrirlo	como	el	
Dios	vivo	que	hoy	quiere	transformarnos	a	nosotros	y	al	mundo.	Un	cristianis-
mo	que	busca	al	Señor	entre	los	vestigios	del	pasado	y	lo	encierra	en	el	sepulcro	
de	 la	 costumbre	 es	 un	 cristianismo	 sin	 Pascua.	 ¡Pero	 el	 Señor	 ha	 resucitado!	
¡No	nos	detengamos	en	 torno	a	 los	 sepulcros,	 sino	 vayamos	a	 redescubrirlo	 a	
Él,	 el	Viviente!	Y	no	 tengamos	miedo	de	buscarlo	 también	en	el	 rostro	de	 los	
hermanos,	en	la	historia	del	que	espera	y	del	que	sueña,	en	el	dolor	del	que	llora	
y	sufre:	¡Dios	está	allí!

Por	 último,	 las	 mujeres	 anuncian.	 ¿Qué	 anuncian?	 La	 alegría	 de	 la	
Resurrección.	 La	 Pascua	 no	 acontece	 para	 consolar	 íntimamente	 al	 que	 llora	
la	 muerte	 de	 Jesús,	 sino	 para	 abrir	 de	 par	 en	 par	 los	 corazones	 al	 anuncio	
extraordinario	de	la	victoria	de	Dios	sobre	el	mal	y	sobre	la	muerte.	Por	eso,	la	
luz	de	la	Resurrección	no	quiere	retener	a	las	mujeres	en	el	éxtasis	de	un	gozo	
personal,	no	tolera	actitudes	sedentarias,	sino	que	genera	discípulos	misioneros	
que	“regresan del sepulcro”	(cf.	v.	9)	y	llevan	a	todos	el	Evangelio	del	Resucitado.	
Es	 por	 eso	 que,	 después	 de	 haber	 visto	 y	 escuchado,	 las	mujeres	 corrieron	 a	
anunciar	la	alegría	de	la	Resurrección	a	los	discípulos.	Sabían	que	podían	pensar	
que	estaban	 locas,	 tanto	es	así	que	el	Evangelio	dice	que	sus	palabras	 les	pare-
cieron	«una	locura»	(v.	11),	pero	ellas	no	se	preocuparon	de	su	reputación	ni	de	
defender	 su	 imagen;	no	midieron	 sus	 sentimientos	ni	 calcularon	 sus	palabras.	
Solamente	 tenían	el	 fuego	en	el	 corazón	para	 llevar	 la	noticia,	 el	 anuncio:	 “¡El 
Señor ha resucitado!”

¡Y	qué	hermosa	es	una	 Iglesia	que	corre	de	esta	manera	por	 los	 caminos	
del	mundo!	Sin	miedos,	 sin	 estrategias	ni	oportunismos;	 sólo	 con	el	deseo	de	
llevar	a	 todos	 la	alegría	del	Evangelio.	A	esto	somos	 llamados,	a	experimentar	
el	encuentro	con	el	Resucitado	y	a	compartirlo	con	los	demás;	a	correr	la	piedra	
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del	sepulcro,	donde	con	frecuencia	hemos	encerrado	al	Señor,	para	difundir	su	
alegría	 en	 el	mundo.	Resucitemos	 a	 Jesús,	 el	Viviente,	 de	 los	 sepulcros	donde	
lo	hemos	metido,	 liberémoslo	de	 las	 formalidades	donde	 a	menudo	 lo	hemos	
encerrado.	Despertémonos	del	 sueño	de	 la	 vida	 tranquila	 en	 la	que	 a	 veces	 lo	
hemos	acomodado,	para	que	no	moleste	ni	incomode	más.	Llevémoslo	a	la	vida	
cotidiana:	con	gestos	de	paz	en	este	tiempo	marcado	por	los	horrores	de	la	gue-
rra;	con	obras	de	reconciliación	en	las	relaciones	rotas	y	de	compasión	hacia	los	
necesitados;	con	acciones	de	justicia	en	medio	de	las	desigualdades	y	de	verdad	
en medio de	las	mentiras.	Y,	sobre	todo,	con	obras	de	amor	y	de	fraternidad.

Hermanos	 y	 hermanas,	 nuestra	 esperanza	 se	 llama	 Jesús.	 Él	 entró	 en	 el	
sepulcro	de	nuestros	pecados,	 llegó	hasta	el	 lugar	más	profundo	en	el	que	nos	
habíamos	perdido,	recorrió	los	enredos	de	nuestros	miedos,	cargó	con	el	peso	
de	nuestras	opresiones	y,	desde	los	abismos	más	oscuros	de	nuestra	muerte,	nos	
despertó	a	 la	vida	y	 transformó	nuestro	 luto	en	danza.	 ¡Celebremos	 la	Pascua	
con	Cristo!	Él	está	vivo	y	 también	hoy	pasa,	 transforma,	 libera.	Con	Él	el	mal	
no	tiene	más	poder,	el	fracaso	no	puede	impedir	que	empecemos	de	nuevo,	la	
muerte	 se	 convierte	 en	 un	paso	 para	 el	 inicio	 de	 una	nueva	 vida.	 Porque	 con	
Jesús,	el	Resucitado,	ninguna	noche	es	infinita;	y,	aun	en	la	oscuridad	más	densa,	
en	esa	oscuridad	brilla	la	estrella	de	la	mañana.

En	esta	oscuridad	que	ustedes	viven,	señor	alcalde,	señoras	y	señores	dipu-
tados,	en	esta	oscuridad	de	 la	guerra,	de	 la	crueldad,	todos	nosotros	rezamos,	
rezamos	con	ustedes	y	por	ustedes	esta	noche.	Rezamos	por	tantos	sufrimien-
tos.	Nosotros	podemos	darles	solamente	nuestra	compañía,	nuestra	oración	y	
decirles:	“¡Valor! ¡estamos con ustedes!”	Y	también	decirles	 lo	más	grande	que	
hoy	se	celebra:	¡Christòs voskrés!	[¡Cristo	ha	resucitado!].
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

X ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

Plaza de San Pedro, 25 de junio de 2022.

En	el	ámbito	del	X	Encuentro	Mundial	de	las	Familias,	este	es	el	momento	
de	la	acción	de	gracias.	Hoy	presentamos	ante	Dios	con	gratitud	–como	en	un	
gran ofertorio–	todo	lo	que	el	Espíritu	Santo	ha	sembrado	en	vosotras,	queridas	
familias.	Algunas	de	vosotras	habéis	participado	en	los	momentos	de	reflexión	
e	intercambio	aquí	en	el	Vaticano;	otras	los	habéis	animado	y	vivido	en	vuestras	
respectivas	diócesis,	en	una	especie	de	inmensa	constelación.	Imagino	la	riqueza	
de	experiencias,	de	propósitos,	de	sueños,	y	tampoco	habrán	faltado	las	preocu-
paciones	y	las	incertidumbres.	Ahora	presentamos	todo	al	Señor,	y	le	pedimos	
a	 Él	 que	 os	 sostenga	 con	 su	 fuerza	 y	 con	 su	 amor.	 Sois	 papás,	mamás,	 hijos,	
abuelos,	tíos;	sois	adultos,	niños,	jóvenes,	ancianos;	cada	uno	con	una	experien-
cia	diferente	de	familia,	pero	todos	con	la	misma	esperanza	hecha	oración.	Que	
Dios	bendiga	y	proteja	a	vuestras	familias	y	a	todas	las	familias	del	mundo.

En	 la	 segunda	 lectura,	 san	Pablo	nos	ha	hablado	de	 libertad.	 La	 libertad	
es	uno	de	los	bienes	más	valorados	y	buscados	por	el	hombre	moderno	y	con-
temporáneo.	 Todos	 desean	 ser	 libres,	 no	 tener	 condicionamientos,	 no	 estar	
limitados,	y	por	eso	aspiran	a	liberarse	de	todo	tipo	de	“prisión”:	cultural,	social,	
económica.	Sin	embargo,	cuántas	personas	carecen	de	la	libertad	más	grande,	la	
interior.	La	libertad	más	grande	es	la	libertad	interior.	El	Apóstol	nos	recuerda	
a	nosotros	cristianos	que	esta	libertad	es	sobre	todo	un	don,	cuando	exclama:	
«Para	la	libertad	nos	ha	liberado	Cristo»	(Ga	5,1).	La	libertad	nos	ha	sido	dada.	
Todos	nosotros	nacemos	con	muchos	condicionamientos,	interiores	y	exterio-
res,	 y	 sobre	 todo	 con	 la	 tendencia	 al	 egoísmo,	 es	 decir,	 a	 ponernos	 nosotros	
mismos	en	el	centro	y	a	buscar	nuestros	propios	intereses.	Pero	Cristo	nos	ha	
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liberado	de	 esta	 esclavitud.	Para	 evitar	malentendidos,	 san	Pablo	nos	 advierte	
que	la	libertad	que	nos	da	Dios	no	es	la	falsa	y	vacía	libertad	del	mundo,	que	en	
realidad	 es	 «un	pretexto	para	 satisfacer	 los	 deseos	 carnales»	 (Ga	 5,13).	No,	 la	
libertad	que	Cristo	nos	ha	adquirido	al	precio	de	su	sangre	está	orientada	total-
mente	al	amor,	para	que	–como	decía	y	nos	dice	hoy	el	Apóstol–	«se	hagan	más	
bien	esclavos	unos	de	los	otros,	por	medio	del	amor»	(ibíd.).

Todos	vosotros	cónyuges,	formando	vuestra	familia,	con	la	gracia	de	Cristo	
habéis	hecho	esta	 elección	valiente:	no	usar	 la	 libertad	para	 vosotros	mismos,	
sino	para	amar	a	las	personas	que	Dios	ha	puesto	a	vuestro	lado.	En	vez	de	vivir	
como	“islas”,	os	habéis	puesto	“al servicio los unos de los otros”. De este modo se 
vive	la	libertad	en	familia.	No	hay	“planetas” o “satélites”	que	viajan	cada	uno	en	
su	propia	órbita.	La	familia	es	el	lugar	del	encuentro,	del	compartir,	del	salir	de	sí	
mismos	para	acoger	a	los	otros	y	estar	cerca	de	ellos.	Es	el	primer	lugar	donde	se	
aprende	a	amar.	No	os	olvidéis	nunca	de	que	la	familia	es	el	primer	lugar	donde	
se aprende a amar.

Hermanos	 y	 hermanas,	mientras	 reafirmamos	 esto	 con	 gran	 convicción,	
sabemos	 bien	 que	 en	 los	 hechos	 no	 siempre	 es	 así,	 por	 muchos	 motivos	 y	
muchas	situaciones	diversas.	Y	así,	precisamente	mientras	afirmamos	la	belleza	
de	la	familia,	sentimos	más	que	nunca	que	debemos	defenderla.	No	dejemos	que	
se	contamine	con	los	venenos	del	egoísmo,	del	individualismo,	de	la	cultura	de	la	
indiferencia	y	de	la	cultura	del	descarte,	y	pierda	así	su	“ADN”	que	es	la	acogida	
y	el	espíritu	de	servicio.	Esta	es	 la	 fisonomía	propia	de	 la	 familia:	 la	acogida,	el	
espíritu	de	servicio	dentro	de	la	familia.

La	relación	entre	los	profetas	Elías	y	Eliseo,	presentada	en	la	primera	lectu-
ra,	nos	hace	pensar	en	la	relación	entre	las	generaciones,	en	el	“paso del testigo” 
de	padres	a	hijos.	Esta	relación	en	el	mundo	de	hoy	no	es	sencilla	y	a	menudo	
es	motivo	de	preocupaciones.	Los	padres	 temen	que	 los	hijos	no	sean	capaces	
de	orientarse	en	la	complejidad	y	en	la	confusión	de	nuestras	sociedades,	donde	
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todo	parece	caótico	y	precario,	y	que	al	final	pierdan	su	camino.	Este	miedo	hace	
a	algunos	padres	ansiosos,	a	otros	sobreprotectores,	y	a	veces	termina	 incluso	
por	impedir	el	deseo	de	traer	nuevas	vidas	al	mundo.

Nos	hace	bien	reflexionar	sobre	la	relación	entre	Elías	y	Eliseo.	Elías,	en	un	
momento	de	crisis	y	de	miedo	por	el	futuro,	recibe	de	Dios	la	orden	de	ungir	a	
Eliseo	como	su	sucesor.	Dios	le	hace	entender	a	Elías	que	el	mundo	no	termina	
con	él	y	 le	manda	que	transmita	a	otro	su	misión.	Este	es	el	 sentido	del	gesto	
descrito	en	el	texto:	Elías	puso	su	manto	en	los	hombros	de	Eliseo,	y	desde	ese	
momento	 el	 discípulo	 toma	 el	 lugar	 del	maestro	 para	 continuar	 el	ministerio	
profético	en	Israel.	Dios	muestra	de	este	modo	que	tiene	confianza	en	el	joven	
Eliseo.	El	anciano	Elías	le	pasa	la	función,	la	vocación	profética	a	Eliseo.	Se	fía	de	
un	joven,	se	fía	del	futuro.	En	aquel	gesto	está	toda	la	esperanza,	y	con	esperanza	
le pasa el testigo.

¡Qué	importante	es	para	los	padres	contemplar	el	modo	de	actuar	de	Dios!	
Dios	ama	a	los	jóvenes,	pero	no	por	eso	los	preserva	de	todos	los	peligros,	desa-
fíos	y	sufrimientos.	Dios	no	es	ansioso	ni	sobreprotector.	Pensad	bien	en	esto:	
Dios	no	es	ansioso	ni	sobreprotector;	al	contrario,	confía	en	ellos	y	llama	a	cada	
uno	al	sentido	de	la	vida	y	de	la	misión.	Pensemos	en	el	niño	Samuel,	en	el	ado-
lescente	David,	en	el	joven	Jeremías;	pensemos	sobre	todo	en	aquella	jovencita,	
de	dieciséis	o	diecisiete	años,	que	concibió	a	Jesús,	la	Virgen	María.	Se	fía	de	una	
jovencita.	Queridos	padres,	la	Palabra	de	Dios	nos	muestra	el	camino:	no	preser-
var	a	los	hijos	de	cualquier	malestar	y	sufrimiento,	sino	tratar	de	transmitirles	la	
pasión	por	la	vida,	de	encender	en	ellos	el	deseo	de	que	encuentren	su	vocación	y	
que	abracen	la	gran	misión	que	Dios	ha	pensado	para	ellos.	Este	descubrimiento	
es	 justamente	el	que	hace	a	Eliseo	valiente,	determinado,	y	 lo	convierte	en	un	
adulto.	El	alejamiento	de	los	progenitores	y	la	inmolación	de	los	bueyes	son	pre-
cisamente	el	signo	por	el	que	Eliseo	comprendió	que	ahora	“le tocaba a él”,	que	
era	el	momento	de	acoger	la	llamada	de	Dios	y	de	llevar	adelante	cuanto	había	
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visto	hacer	a	su	maestro.	Y	lo	hará	con	valentía	hasta	el	final	de	su	vida.	Queridos	
padres,	si	ayudáis	a	vuestros	hijos	a	que	descubran	y	acojan	su	vocación,	veréis	
que	 ellos	 estarán	 “aferrados”	 a	 esta	misión	 y	 tendrán	 la	 fuerza	 de	 afrontar	 y	
superar	las	dificultades	de	la	vida.

Quisiera	agregar	también	que,	para	un	educador,	el	mejor	modo	de	ayudar	
a	 otro	 a	 seguir	 su	 vocación	 es	 el	 de	 abrazar	 la	 propia	 vocación	 con	 amor	 fiel.	
Fue	lo	que	los	discípulos	vieron	hacer	a	Jesús,	y	el	Evangelio	de	hoy	nos	muestra	
un	 momento	 emblemático,	 cuando	 Jesús	 «se	 encaminó	 decididamente	 hacia	
Jerusalén»	 (Lc	9,51),	 sabiendo	bien	que	allí	 sería	condenado	y	moriría.	Y	en	el	
camino	hacia	Jerusalén,	Jesús	sufrió	el	rechazo	de	los	habitantes	de	Samaría,	un	
rechazo	que	suscitó	la	reacción	indignada	de	Santiago	y	Juan,	pero	que	Él	aceptó	
porque	 formaba	parte	 de	 su	 vocación.	Al	 principio	 fue	 rechazado	 en	Nazaret	
–pensemos	en	aquel	día	en	la	sinagoga	de	Nazaret	(cf.	Mt	13,53-58)–,	ahora	en	
Samaría,	 y	 al	 final	 será	 rechazado	en	 Jerusalén.	 Jesús	 acepta	 todo	esto	porque	
ha	venido	para	cargar	sobre	sí	nuestros	pecados.	Del	mismo	modo,	no	hay	nada	
más	estimulante	para	los	hijos	que	ver	a	los	propios	padres	vivir	el	matrimonio	y	
la	familia	como	una	misión,	con	fidelidad	y	paciencia,	a	pesar	de	las	dificultades,	
los	momentos	 tristes	 y	 las	 pruebas.	 Y	 esto	 que	 le	 sucedió	 a	 Jesús	 en	 Samaría	
acontece	en	toda	vocación	cristiana,	también	en	la	familiar.	Todos	sabemos	que	
llegan	momentos	en	los	que	es	necesario	cargar	sobre	sí	las	resistencias,	las	cerra-
zones,	las	incomprensiones	que	provienen	del	corazón	humano	y,	con	la	gracia	
de	Cristo,	transformarlas	en	acogida	del	otro,	en	amor	gratuito.

En	 el	 camino	 hacia	 Jerusalén,	 inmediatamente	 después	 de	 este	 episodio,	
que	nos	describe	en	cierto	sentido	la	“vocación de Jesús”,	el	Evangelio	nos	presen-
ta	otras	tres	llamadas,	tres	vocaciones	de	otros	aspirantes	a	discípulos	de	Jesús.	
El	primero	es	invitado	a	no	buscar	una	morada	estable,	un	lugar	seguro	siguien-
do	al	Maestro.	De	hecho,	Él	«no	tiene	dónde	reclinar	la	cabeza»	(Lc	9,58).	Seguir	
a	Jesús	significa	ponerse	en	movimiento	y	permanecer	siempre	en	movimiento,	
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siempre “en camino”	con	Él	a	través	de	las	vicisitudes	de	la	vida.	¡Qué	verdadero	
es	esto	para	vosotros	casados!	También	vosotros,	acogiendo	la	llamada	al	matri-
monio	y	a	la	familia,	habéis	dejado	vuestro	“nido”	y	habéis	iniciado	un	viaje,	del	
que	 no	 podíais	 conocer	 anticipadamente	 todas	 las	 etapas,	 y	 que	 os	mantiene	
en	 constante	 movimiento,	 con	 situaciones	 siempre	 nuevas,	 acontecimientos	
inesperados,	sorpresas,	algunas	de	ellas	dolorosas.	Así	es	el	camino	con	el	Señor.	
Es	 dinámico,	 es	 impredecible,	 y	 es	 siempre	 un	 descubrimiento	 maravilloso.	
Recordemos	 que	 el	 descanso	 de	 todo	 discípulo	 de	 Jesús	 está	 precisamente	 en	
hacer	cada	día	la	voluntad	de	Dios,	sea	cual	fuere.

El	segundo	discípulo	es	invitado	a	“no volver a enterrar a sus muertos”	(cf.	
vv.	59-60).	No	se	trata	de	faltar	al	cuarto	mandamiento,	que	permanece	siempre	
válido	y	que	es	un	mandamiento	que	nos	santifica	mucho;	sino	que	es	una	invita-
ción	a	obedecer	sobre	todo	al	primer	mandamiento:	amar	a	Dios	sobre	todas	las	
cosas.	Así	le	sucedió	también	al	tercer	discípulo,	llamado	a	seguir	a	Cristo	deci-
didamente	y	con	todo	el	corazón,	sin	“volverse atrás”,	ni	siquiera	para	despedirse	
de	sus	familiares	(cf.	vv.	61-62).

Queridas	familias,	también	vosotras	estáis	invitadas	a	no	tener	otras	prio-
ridades, a “no volveros atrás”,	es	decir,	a	no	echar	de	menos	la	vida	de	antes,	la	
libertad	de	antes,	con	sus	ilusiones	engañosas.	Cuando	no	se	acoge	la	novedad	de	
la	llamada	de	Dios	la	vida	se	fosiliza,	añorando	el	pasado.	Y	este	camino	de	estar	
echando	de	menos	el	pasado	y	no	acoger	las	novedades	que	Dios	nos	manda,	nos	
fosiliza,	siempre;	nos	vuelve	duros,	no	nos	hace	humanos.	Cuando	Jesús	llama,	
también	al	matrimonio	y	a	la	familia,	pide	que	miremos	hacia	adelante	y	siempre	
nos	precede	en	el	camino,	siempre	nos	precede	en	el	amor	y	en	el	servicio.	Quien	
lo	sigue	no	queda	defraudado.

Queridos	hermanos	y	hermanas,	 las	 lecturas	de	 la	 liturgia	de	hoy,	 todas,	
providencialmente,	hablan	de	vocación,	que	es	justamente	el	tema	de	este	déci-
mo	Encuentro	Mundial	 de	 las	 Familias:	 “El amor familiar: vocación y camino 
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de santidad”.	Con	 la	 fuerza	 de	 esta	 Palabra	 de	 vida,	 os	 animo	 a	 retomar	 con	
decisión	el	camino	del	amor	familiar,	compartiendo	con	todos	los	miembros	de	
la	familia	la	alegría	de	esta	llamada.	Y	no	se	trata	de	un	trayecto	fácil,	no;	no	es	
un	camino	fácil.	Habrá	momentos	de	oscuridad,	momentos	de	dificultad	en	que	
pensaremos	que	todo	se	acabó.	Que	el	amor	que	vivís	entre	vosotros	sea	siempre	
abierto,	extrovertido,	capaz	de	“alcanzar”	a	los	más	débiles	y	a	los	heridos	que	
encontráis	 a	 lo	 largo	del	 camino;	 frágiles	 en	el	 cuerpo	y	 frágiles	 en	el	 alma.	El	
amor,	en	efecto,	también	el	familiar,	se	purifica	y	se	refuerza	cuando	se	da.

La	apuesta	por	el	 amor	 familiar	 es	 valiente;	hace	 falta	 valor	para	 casarse.	
Vemos	a	tantos	jóvenes	que	no	tienen	el	valor	de	casarse,	muchas	veces	alguna	
mamá	me	dice:	“Haga algo, hable con mi hijo, ¡ya tiene 37 años y no se casa!”. 
“Pero, señora, no le planche las camisas, empiece a alejarlo un poco, deje que 
salga del nido”.	Porque	el	 amor	 familiar	 empuja	 a	 los	hijos	 a	 volar,	 les	 enseña	
a	volar	y	los	anima	a	volar.	No	es	un	amor	posesivo,	sino	de	libertad;	siempre.	
Y	luego,	en	los	momentos	difíciles,	en	las	crisis	–odas	las	familias	tienen	crisis,	
todas pasan por ellas–,	por	favor,	no	tomes	la	salida	fácil:	“Regreso con mamá”. 
No	 lo	 hagáis.	 Seguid	 adelante,	 con	 esta	 apuesta	 valiente.	 Habrá	 momentos	
duros,	 habrá	 momentos	 difíciles,	 pero	 hay	 que	 seguir	 adelante,	 siempre.	 Tu	
marido,	 tu	mujer	 tiene	esa	chispa	de	amor	que	habéis	experimentado	al	prin-
cipio;	dejad	que	salga	de	vuestro	interior,	descubrid	de	nuevo	el	amor.	Esto	os	
ayudará	mucho	en	los	momentos	de	crisis.

La	Iglesia	está	con	vosotros,	es	más,	la	Iglesia	está	en	vosotros.	De	hecho,	
la	Iglesia	nació	de	una	Familia,	la	de	Nazaret,	y	está	formada	principalmente	por	
familias.	Que	el	Señor	os	ayude	cada	día	a	permanecer	en	la	unidad,	en	la	paz,	
en	la	alegría	y	también	en	la	perseverancia	en	los	momentos	difíciles,	esa	perse-
verancia	fiel	que	nos	hace	vivir	mejor	y	que	muestra	a	todos	que	Dios	es	amor	y	
comunión	de	vida.
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“YO TAMPOCO TE CONDENO. VETE Y NO PEQUES MÁS”
Domingo, 3-IV-22

El	quinto	domingo	de	cuaresma,	llamado	domingo	de	Pasión,	es	la	antesala	
de la semana santa. “Se acercan ya los días santos de su pasión salvadora y de 
su resurrección gloriosa; en ellos celebramos el triunfo sobre el poder de nuestro 
enemigo y renovamos el misterio de nuestra redención”	 (Prefacio II de pasión).	
Los	preparativos	de	la	semana	santa	van	poniéndose	a	punto.	Es	la	gran	fiesta	del	
año,	preparemos	nuestro	corazón	para	recibir	tanta	gracia.

El	evangelio	de	este	domingo	nos	presenta	la	escena	de	la	mujer	adúltera,	
perdonada	por	Jesús.	Jesús	dignificó	a	la	mujer,	en	este	y	en	tantos	otros	momen-
tos	 del	 Evangelio,	 empezando	 por	 su	misma	madre.	 Le	 presentan	 una	mujer	
sorprendida	en	adulterio	y	se	convierten	en	acusadores	ante	Jesús.	Actitud	muy	
frecuente	 en	 el	 ser	humano,	que	para	disimular	 los	propios	defectos,	 se	pone	
a	 acusar	 los	 defectos	 del	 otro.	Además,	 presentándola	 ante	 Jesús,	 le	 ponían	 a	
prueba	en	asunto	delicado,	iban	a	por	él.

Impresiona	la	soberanía	de	Jesús.	Es	dueño	de	la	situación	desde	una	pers-
pectiva	 totalmente	 distinta	 a	 la	 que	 presentan	 los	 acusadores.	 El	 no	 acusa,	 él	
acoge	y	escucha.

Pone	ante	la	verdad	a	todos	los	que	acuden	a	él:	“El que esté libre de peca-
do que tire la primera piedra”.	 La	 acusación	 se	 vuelve	 contra	 los	 acusadores.	
El	 demonio	 es	 llamado	 el	 acusador,	 “el que los acusaba ante nuestro Dios día 
y noche”	 (Ap	12,10),	porque	nos	 recuerda	nuestro	pecado	recriminándonos	y	
llevándonos	al	desánimo	y	la	desesperación.
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Nos	pasa	a	nosotros	continuamente,	vemos	 los	defectos	y	 los	pecados	de	
los	demás	con	toda	facilidad;	nos	cuesta,	sin	embargo,	ver	los	nuestros.	Jesús	nos	
pone	en	la	verdad:	no	acuses	a	otro,	con	pretexto	de	disimular	tus	pecados,	sino	
contempla	a	Jesús	que	perdona,	y	al	empaparte	de	su	misericordia,	aflorarán	tus	
pecados	con	la	paz	del	que	se	siente	perdonado.

Se	marcharon	 todos,	 y	 quedó	 Jesús	 solo.	 Jesús	 es	 el	 único	 que	 no	 tiene	
pecado,	 el	 único	que	puede	 juzgar	nuestra	 vida,	 no	para	 acusarnos,	 sino	para	
perdonarnos.	Él	es	el	Santo	de	Dios,	acercarse	a	él	cuando	él	se	va	acercando	a	
nosotros,	nos	va	haciendo	santos.

La	escena	concluye	con	el	perdón	a	 la	mujer	adúltera,	que	debía	ser	 lapi-
dada,	condenada	a	muerte	por	su	pecado,	según	la	ley	judía	que	los	acusadores	
querían	cumplir	a	rajatabla.

“Mujer, ¿ninguno te ha condenado?	 –Yo tampoco te condeno. Anda y en 
adelante no peques más”.	Jesús	ha	venido	a	perdonar	a	todo	el	que	se	deje	amar	
con	ese	otro	amor	que	procede	del	corazón	de	Cristo.	El	propósito	de	no	pecar	
más	no	se	basa	en	una	decisión	voluntarista	del	penitente,	sino	en	el	recuerdo	de	
un	amor	más	grande,	que	ha	sido	tan	bueno	conmigo.	Acerquémonos	a	la	mise-
ricordia	en	estos	días	especiales,	para	recibirla	en	abundancia	y	no	volver	a	pecar.

El	 próximo	 domingo,	 Domingo	 de	 Ramos,	 bendeciré	 la	 capilla	 y	 consa-
graré	el	altar	nuevo	en	la	Residencia	San	Gabriel	del	Seminario	Los	Ángeles	en	
Hornachuelos.	 Es	 un	 paso	 importante	 en	 la	 rehabilitación	 de	 este	 lugar,	 que	
se	va	convirtiendo	cada	día	más	en	un	lugar	de	misericordia.	Allí	son	acogidos,	
como	acogió	Jesús,	sin	acusar	ni	echar	en	cara	nada	a	nadie.	Si	nos	encontramos	
con	 alguna	debilidad	o	 con	 algún	pecado	nos	 sirve	para	 recordar	 los	nuestros	
y	 pedir	 perdón	 por	 los	 del	 mundo	 entero.	 La	 fuente	 de	 esa	 misericordia	 es	
Jesucristo.	Por	eso,	consagrar	el	altar	y	bendecir	 la	capilla	restaurada	es	poner	
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al	 servicio	de	 los	que	 están	 y	de	 los	que	 vendrán	en	 adelante	 la	 fuente	misma	
de	 la	misericordia,	Cristo	 sacramentado,	Cristo	 perdonador,	Cristo	 que	 sana	
nuestras	heridas.

Os	 invito	 a	 todos	 a	 visitar	 el	 lugar,	 cuando	 podáis;	 y	 a	 colaborar	 econó-
micamente	en	 su	 restauración.	 “Vete y no peques más”	 lleva	 consigo	un	amor	
sobreabundante	empapado	de	misericordia.	Sólo	el	amor	es	capaz	de	sanar	las	
heridas	del	corazón	humano,	y	este	 lugar	quiere	ser	una	sucursal	de	 la	miseri-
cordia	cristiana.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“HAN LLEGADO LOS DÍAS SANTOS”
Domingo, 10-IV-22

Todos	 los	días	 son	buenos	y	santos	para	alabar	a	Dios,	pero	hay	algunos	
especialmente	señalados,	en	los	que	Dios	se	acerca	más	a	los	hombres	y	los	hom-
bres	se	acercan	más	a	Dios.	La	liturgia	de	la	Iglesia	señala	el	calendario,	y	fija	en	
el	tiempo	y	en	la	historia	los	días	santos.	Uno	no	puede	celebrar	la	Semana	Santa	
cuando	le	apetezca	o	elegir	los	días	como	elige	sus	propias	vacaciones.	La	liturgia	
la	señala	la	Iglesia,	que	es	prolongación	en	el	tiempo	de	Cristo	para	los	hombres.

Comenzamos	la	semana	santa	con	la	entrada	triunfal	de	Jesús	en	Jerusalén,	
a	lomos	de	la	borriquita.	La	escena	está	llena	de	alegría,	de	bulla	y	de	esperanzas	
satisfechas.	 En	 ese	 momento,	 Jesús	 no	 reprocha	 las	 aclamaciones	 como	 rey.	
Viene	 como	 rey	 a	 salvarnos	 del	 pecado	 y	 de	 la	muerte	 eterna,	 está	 deseando	
consumar	 su	 entrega.	Entra	 en	 Jerusalén	 a	 lomos	de	una	borriquita	humilde,	
no	como	han	entrado	tantos	conquistadores	a	 lomos	de	caballos	potentes.	En	
la	segunda	parte	de	esta	fiesta	se	nos	lee	la	Pasión	del	Señor,	este	año	según	san	
Lucas,	para	introducirnos	en	los	misterios	de	la	pasión	del	Señor.	En	la	mañana,	
la	 borriquita.	 En	 la	 tarde,	 las	 procesiones	 de	 pasión.	 Entremos	 con	 Jesús	 en	
Jerusalén.	La	piedad	popular	nos	irá	poniendo	ante	los	ojos	distintas	escenas	de	
la	pasión	de	Jesús,	acompañado	siempre	por	su	bendita	Madre.

El	 martes,	 como	 anticipo	 de	 una	 de	 las	 celebraciones	 del	 jueves	 santo,	
celebramos	la	Misa	crismal.	Todos	los	sacerdotes	en	torno	al	obispo	en	medio	
del	Pueblo	santo	de	Dios.	En	esta	celebración	la	Iglesia	profundiza	en	la	concien-
cia	de	esposa	santa,	adornada	con	los	dones	del	Esposo,	ungida	por	el	Espíritu	
Santo,	que	brota	 a	 raudales	del	 corazón	de	Cristo,	para	ungir	 a	 sus	hijos	 con	



B O L E T Í N 	 O F I C I A L 	 D E 	 L A 	 D I Ó C E S I S 	 D E 	 C Ó R D O B A

265

el	 santo	crisma	en	el	bautismo,	en	 la	 confirmación,	en	el	orden	sacerdotal.	Es	
una	celebración	que	expresa	la	sinodalidad	de	la	Iglesia:	el	centro	es	Jesucristo,	
el	ungido	por	el	Espíritu	santo,	que	unge	a	su	esposa	la	Iglesia	para	santificarla,	
llenándola	de	sus	dones.

El	jueves	es	el	día	de	la	reconciliación	de	los	penitentes,	y	en	la	tarde	cele-
bramos	la	Misa	de	la	Cena	del	Señor	con	el	lavatorio	de	los	pies.	Cristo	anticipó	
su	entrega	sacrificial,	invitándonos	a	este	banquete,	que	perpetúa	la	Iglesia	por	
el	ministerio	de	los	sacerdotes.

Así	 nos	 dejó	 el	 testamento	 de	 su	 amor	 y	 nos	mandó	 “lavarnos” los pies 
unos	a	otros,	es	decir,	ponernos	en	actitud	de	humilde	servicio	ante	los	demás.	
Es	el	icono	de	Cristo	y	del	cristianismo	a	lo	largo	de	la	historia.	Prolongamos	la	
adoración	eucarística	fuera	de	la	Misa,	para	subrayar	la	grandeza	de	este	sacra-
mento.

El	viernes	es	día	de	dolor	con	Cristo	doliente.	Dejemos	que	nos	entre	por	
los	ojos	y	por	 todos	 los	 sentidos	y	que	golpee	nuestra	 sensibilidad	para	poder	
entrar	en	el	secreto	de	esta	pasión	redentora,	en	el	corazón	de	Cristo,	que	ama	
al	Padre	hasta	el	extremo	y	nos	ama	a	los	hombres	sin	medida.	“Amó más que 
padeció”,	nos	recuerda	san	Juan	de	Ávila.	Y	si	contemplamos	los	dolores	a	todos	
los	niveles,	físico,	psicológico	y	espiritual,	es	para	dejarnos	conmover	por	tanto	
amor,	 que	 ha	 de	 cambiar	 nuestra	 vida.	 No	 podemos	 pasar	 indiferentes	 ante	
tanto	 amor,	 y	 hemos	 de	 ser	 pregoneros	 del	mismo	 para	 todos	 los	 hombres.	
“Sepan todos que nuestro Dios es amor”,	sentencia	el	santo	doctor.

El	sábado	es	día	de	silencio	contemplativo	junto	al	sepulcro	del	Señor.	Con	
María,	como	María,	acompañando	a	María	en	su	soledad.	Y	haciéndonos	cargo	
de	tantos	sufrimientos	que	padecen	los	hombres	de	nuestro	tiempo,	sufrimien-
tos	peores	que	la	misma	muerte.
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Es	una	llamada	al	acompañamiento.	Todos	podemos	acompañar	a	alguna	
persona	que	sufre,	para	aliviarla,	para	dar	sentido	a	su	dolor,	puesto	que	el	sufri-
miento	es	el	ingrediente	que	Dios	ha	tomado	sobre	sí	para	expresar	el	amor.	El	
sufrimiento	ya	no	es	una	desgracia,	sino	la	ocasión	de	conectar	con	lo	más	hondo	
de	la	persona,	que	es	su	capacidad	de	amar	y	de	ser	amada.

En	la	próxima	carta	me	detendré	en	la	resurrección	del	Señor.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“RESUCITÓ, COMO HABÍA DICHO”
Domingo, 17-IV-22

El	centro	vital	de	nuestra	fe	es	una	persona:	Jesucristo.	Y	está	resucitado.	
La	vida	cristiana	se	ha	puesto	en	marcha	a	partir	de	la	victoria	de	Cristo	sobre	la	
muerte,	sobre	el	pecado,	sobre	Satanás.	Es	lo	que	celebramos	de	manera	solem-
ne	una	vez	al	año,	y	 luego	vamos	celebrando	cada	domingo.	Cristo	resucitado	
llena	de	alegría	la	faz	de	la	tierra.

La	resurrección	de	Cristo	es	un	hecho	histórico	que	desborda	la	historia	y	
que	anticipa	la	plenitud	de	esa	historia.	Jesucristo	es	el	centro	del	cosmos	y	de	la	
historia	humana.	Este	hecho	sucedió	hace	dos	mil	años	y	ha	cambiado	radical-
mente	la	historia	humana.

Sucedió	 que	 el	 primer	 día	 de	 la	 semana,	 las	mujeres	 fueron	 al	 sepulcro	
para	terminar	de	embalsamar	el	cadáver	que	habían	depositado	allí	el	viernes,	
descolgándolo	de	la	Cruz.

Iban	preocupadas	sobre	quién	les	movería	la	piedra,	y	al	llegar	encontraron	
la	piedra	corrida	y	el	sepulcro	abierto.	Entraron	asustadas	y	un	ángel	les	anunció:	
No	está	aquí,	ha	resucitado.	Por	la	cabeza	les	pasó	de	todo,	de	si	habían	robado	
el	cadáver	de	Cristo,	de	dónde	habría	ido	a	parar.	En	fin,	fue	el	mismo	Jesús	el	
que	les	salió	al	encuentro	para	confirmarles	que	él	ya	no	estaba	entre	los	muer-
tos,	sino	que	había	resucitado.

Ellas	 fueron	 a	 decirlo	 a	 los	 apóstoles,	 a	Pedro	 y	 a	 Juan,	 que	 corrieron	 al	
sepulcro.	Y	también	constataron	que	el	cadáver	no	estaba	allí,	pero	ya	percibie-
ron	que	el	sudario	y	las	vendas	estaban	intactas	de	manera	rara.	Por	un	lado,	el	
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sepulcro	vacío.	Por	otro,	algo	grande	había	pasado.	Entraron,	vieron	y	creyeron.	
Y	Jesús	ese	mismo	día	se	hizo	el	encontradizo	con	los	discípulos	de	Emaús,	que	
volvían	descorazonados	a	casa.	Los	acompañó	durante	varias	horas	de	camino	y	
fue	explicándoles	las	Escrituras	hasta	quedarse	con	ellos,	que	le	reconocieron	al	
partir el pan.

El	 Resucitado	 se	 fue	 apareciendo	 sucesivamente	 a	 unos	 y	 a	 otros:	 a	 los	
apóstoles	en	el	Cenáculo,	a	las	mujeres	junto	al	sepulcro,	a	María	Magdalena,	a	
los	discípulos	de	Emaús	en	el	camino	de	aquella	tarde,	a	los	discípulos	junto	al	
lago.	En	fin,	a	más	de	quinientos	hermanos,	según	nos	certifica	san	Pablo.	No	
le	reconocen	a	la	primera,	sino	que	lo	reconocen	cuando	él	se	da	a	conocer.	Y	a	
todos	se	 les	va	 llenando	el	corazón	de	 inmensa	alegría.	No	pueden	creerlo,	 las	
sucesivas	apariciones	les	van	cerciorando	que	es	verdad.

Y	durante	cuarenta	días,	en	un	lugar	y	en	otro,	el	Resucitado	da	muestras	
de	 que	 ha	 vencido	 la	 muerte	 y	 ha	 inaugurado	 una	 vida	 nueva	 para	 él	 y	 para	
nosotros.

Esta	 alegría	 es	 la	 que	 anuncia	 la	 Iglesia	 en	 esta	 gran	 fiesta	 del	 año,	 para	
hacernos	partícipes	de	esta	nueva	vida	por	los	sacramentos.	No	hay	fe	verdadera,	
no	hay	fe	personal	hasta	que	no	hay	un	encuentro	personal	con	el	Resucitado.	
Él	quiere	salir	a	nuestro	encuentro	en	estos	días	santos	de	Pascua.	Durante	cin-
cuenta	días	la	Iglesia	celebra	este	acontecimiento	en	su	liturgia,	llena	de	aleluyas	
y	de	gozo.

Entremos	en	el	gozo	de	Cristo	gozoso.	Él	ya	no	está	sometido	a	la	muerte	ni	
al	sufrimiento.	Él	está	cerca	de	los	que	sufren	con	su	aliento	vital,	con	el	aliento	
de	quien	ha	superado	la	muerte.	Pero	él	vive	gozoso	y	quiere	llenar	nuestra	vida	
de	ese	gozo	inagotable	que	brota	de	su	corazón	vivo	y	glorioso.
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La	 lucha	de	 la	 vida,	 llena	de	pruebas	y	 tentaciones,	ha	 sido	 superada	con	
éxito.	Cristo	resucitado	es	Cristo	victorioso,	vencedor	del	pecado,	de	la	muerte	
y	del	demonio.	Ha	habido	sangre	en	esta	lucha,	pero	el	resultado	es	una	victoria	
irreversible.

La	alegría	del	cristiano	tiene	su	fundamento	en	la	resurrección	del	Señor.	
Mientras	 caminamos	 en	 esta	 vida	 terrena,	 estamos	 sometidos	 a	 tantas	 limita-
ciones.	Pero	estamos	llamados	a	vivirla	con	una	esperanza	firme	y	con	un	tono	
sereno	de	victoria.	Cristo	ha	resucitado,	aleluya.	Verdaderamente	ha	resucitado,	
aleluya.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“1 DE MAYO”
Domingo, 01-V-22

El	mes	de	mayo	es	el	mes	de	la	alegría	en	Córdoba.	Es	el	mes	de	las	cruces	
de	mayo,	de	las	flores	y	los	patios,	estamos	en	pleno	tiempo	pascual,	es	el	mes	
de	María.	Y	a	final	de	mes	es	la	feria	de	Córdoba.

Pero,	 además,	 el	 1	 de	 Mayo	 tiene	 una	 larga	 historia	 en	 relación	 con	 el	
Movimiento	 Obrero	Mundial,	 que	 a	 raíz	 de	 la	 revolución	 industrial	 del	 siglo	
XIX,	busca	satisfacer	los	derechos	de	los	obreros.	En	esta	línea	el	Papa	Pío	XII	
instituyó	 en	 1955	 el	 1	 de	mayo	 como	 fiesta	 de	 san	 José	 obrero,	 con	 el	 deseo	
de “cristianizar”	 ese	movimiento	 obrero,	 inyectándole	 el	 espíritu	 católico.	 El	
Hijo	de	Dios,	nuestro	Señor	Jesucristo,	se	ha	hecho	hombre	y	ha	trabajado	con	
manos	de	hombre	en	el	sustento	cotidiano	de	su	familia,	ha	santificado	de	esta	
manera	el	trabajo	humano,	confiriéndole	una	dignidad	apropiada	al	hombre.

El	1	de	mayo	es	el	día	del	trabajo,	que	desde	una	perspectiva	cristiana	nos	
lleva	en	primer	lugar	a	dar	gracias	a	Dios	por	hacernos	colaboradores	en	su	obra	
divina,	ya	que	el	trabajo	ante	todo	es	colaboración	con	Dios	en	la	construcción	
de	este	mundo	y	anticipo	del	mundo	futuro,	de	la	vida	eterna.	Además,	el	día	del	
trabajo	nos	invita	a	la	solidaridad	con	todos	los	trabajadores,	los	de	la	industria	
y	los	del	campo,	los	de	la	universidad	y	los	de	los	servicios,	los	de	la	fábrica	y	los	
de	talleres.	Y	nos	recuerda	que	no	todos	tienen	trabajo,	que	vivimos	con	una	alta	
tasa	de	paro,	y	hemos	de	apostar	entre	todos	para	que	todo	el	mundo	tenga	un	
puesto	de	trabajo	que	le	dignifique.

El	 28	 abril	 se	 celebra	 el	 Día	 Mundial	 por	 la	 Seguridad	 y	 la	 Salud	 en	 el	
Trabajo.	Como	Iglesia	católica	nos	unimos	a	ese	gran	movimiento	de	solidari-
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dad	para	hacer	que	el	trabajo	no	sea	la	causa	inmediata	de	la	muerte.	“No más 
muertes en el trabajo. Y esforcémonos por lograrlo”,	exclamaba	el	Papa	Francisco	
en	 la	pasada	Misa	de	nochebuena	2021.	En	España,	se	registran	cada	año	más	
de	un	millón	de	accidentes	laborales,	de	los	que	más	de	700	fueron	muertes	por	
accidente	laboral.

Animo	al	Secretariado	Diocesano	para	 la	Pastoral	del	Trabajo	en	nuestra	
diócesis	a	que	difunda	la	Doctrina	Social	de	la	Iglesia,	y	nos	haga	sensibles	a	las	
problemáticas	que	sufren	los	trabajadores	en	cualquiera	de	sus	áreas	y	necesida-
des.	Y	animo	a	los	grupos	cristianos	que	trabajan	en	el	mundo	del	trabajo	a	que	
hagan	presente	la	redención	del	trabajo	que	Cristo	divino	obrero	ha	alcanzado	
para	 todos.	Un	 trabajo	 digno,	 un	 salario	 justo,	 un	 trabajo	 que	dignifique	 a	 la	
persona.	Nada	de	esclavitud	ni	de	horarios	inhumanos,	y	menos	aún	con	los	más	
desfavorecidos,	que	tienen	que	aceptarlo	porque	no	hay	otra	cosa.

Una	 llamada	 a	 todos	 los	 que	 proporcionan	 trabajo,	 un	 agradecimiento	
social	a	quienes	crean	nuevos	puestos	de	trabajo	en	una	sociedad	en	la	que	esca-
sean.	Una	llamada	a	todos	los	trabajadores	a	que	cumplan	sus	compromisos	de	
producción	 y	 servicio,	 a	 la	 responsabilidad	 de	 quienes	 están	 construyendo	un	
mundo	nuevo.	El	trabajo	no	debe	ser	nunca	un	lugar	de	conflicto,	sino	un	lugar	
de	encuentro	y	de	amistad	social	entre	las	personas.

A	María	santísima	queremos	dedicar	este	mes	de	mayo.	Comenzamos	ya	
con	fiestas	principales	en	distintos	lugares	de	la	diócesis.	Que	ella	bendiga	nues-
tros	 trabajos,	 nuestros	 hogares,	 a	 cada	 uno	 de	 nosotros.	 Renovemos	 nuestra	
consagración	a	María:	“Soy todo tuyo y todo lo mío es tuyo también”.	Acudamos	
en	romería	a	sus	santuarios.	Demos	gracias	a	Dios	por	darnos	tan	buena	madre,	
y	procuremos	vivir	como	buenos	hijos	suyos.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"EL BUEN PASTOR DA LA VIDA.
HERMANA JUANITA, SAN JUAN DE ÁVILA"
Domingo, 08-V-22

El	cuarto	domingo	de	Pascua	es	el	domingo	del	Buen	Pastor.	Se	nos	pre-
senta	ante	nuestros	ojos	esa	 imagen	bucólica	del	pastor	con	 la	oveja	 sobre	 los	
hombros.	Era	una	imagen	tomada	del	paganismo,	pero	inmediatamente	vino	a	
significar	a	Jesucristo	el	buen	pastor	que	busca	la	oveja	perdida	y	la	carga	acari-
ciándola	sobre	sus	hombros.	Se	convirtió	así	en	una	de	 las	 imágenes	más	atra-
yentes	y	más	universales	de	Jesús,	el	buen	pastor	que	da	la	vida	por	sus	ovejas.

“Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco y ellas me siguen y yo les 
doy la vida eterna… Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos y nadie puede 
arrebatarlas de la mano de mi Padre”,	 exclama	 Jesús	 en	 el	 evangelio	 de	 este	
domingo.Esta imagen del buen pastor sugiere un amor sin medida por parte de 
Jesús,	el	amor	que	está	radicado	en	el	Padre	y	anida	en	su	corazón	humano.	Con	
ese	amor,	Jesús	proclama	que	nadie	le	arrebatará	de	sus	manos	a	cada	una	de	sus	
ovejas.	Pertenecer	al	rebaño	de	Jesús	es	garantía	de	salvación	eterna.

En	este	contexto	del	Buen	Pastor,	celebramos	la	Jornada	Mundial	de	ora-
ción	por	las	Vocaciones,	instituida	por	san	Pablo	VI,	cuando	ya	se	hacía	necesaria	
la	 oración	 ante	 la	 escasez	 de	 vocaciones.	 “La mies es abundante, los obreros 
pocos”,	constataba	Jesús	para	animarnos	a	pedir	al	Dueño	de	la	mies	que	envíe	
manos	y	 trabajadores	a	 su	mies.	De	eso	se	 trata.	Toda	vocación	es	 llamada	de	
Dios,	y	especialmente	la	vocación	consagrada	y	sacerdotal	es	un	don	especialísi-
mo	de	Dios	a	su	Pueblo.	A	esa	Jornada	Mundial	de	Oración	por	las	Vocaciones	
se	ha	unido	la	oración	por	las	Vocaciones	Nativas,	para	que	surjan	vocaciones	allí	
donde	la	Iglesia	está	implantándose.
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El	lema	de	esta	Jornada	reza	así	este	año:	“Deja tu huella, sé testigo”,	invi-
tando	a	 los	 jóvenes	que	den	un	paso	al	 frente	y	dejen	su	huella	por	medio	del	
testimonio	de	su	vida.	La	oración	por	las	vocaciones	nos	brinda	la	ocasión	para	
agradecer	a	Dios	estas	vocaciones	de	especial	consagración,	religiosa	o	sacerdo-
tal,	que	ahora	son	más	escasas	aún	en	nuestro	entorno.	Y	es	ocasión	para	pedir	
nuevas	 vocaciones,	porque	 los	 jóvenes	de	hoy	 sienten	esa	misma	 llamada	y	 su	
generación	tiene	necesidad	de	tales	vocaciones.	Muchos	de	 los	que	sienten	esa	
llamada	se	hacen	los	sordos,	no	se	atreven	a	responder.	Quizá	las	infidelidades	
de	unos	y	de	otros,	quizá	el	ambiente	pagano	que	se	extiende	como	una	mancha	
de	aceite,	pero	incluso	los	jóvenes	que	son	llamados	no	se	atreven	a	dar	un	paso	
al	frente.	Oremos	por	las	vocaciones,	por	todas	las	vocaciones	de	especial	consa-
gración,	porque	son	necesarias	en	la	vida	de	la	Iglesia.

Tenemos	 testimonios	 muy	 elocuentes,	 que	 han	 dejado	 huella	 profunda	
en	 la	 historia	 de	 la	 Iglesia.	 Uno	muy	 reciente	 es	 el	 de	 la	 Hna	 Juana	Méndez	
Romero	(1937-1990),	Hermana	Juanita,	a	quien	el	Papa	Francisco	ha	declarado	
Venerable,	al	reconocer	sus	virtudes	heroicas.	Damos	gracias	a	Dios	por	ello	en	
la	Catedral	de	Córdoba	este	domingo.	Esta	joven	ingresó	en	1963	en	las	Obreras	
del	Corazón	de	 Jesús,	que	Madre	María	 Jesús	Herruzo	y	 el	P.	Castro,	 jesuita,	
habían	fundado	en	1940.	Se	identificó	con	el	Corazón	de	Jesús	como	una	ofren-
da	agradable	por	 la	 Iglesia	y	por	 la	salvación	del	mundo	entero.	Fue	verdadera	
misionera	desde	su	postración	en	la	cama	durante	40	años.	Ella	nos	enseña	que	
para	amar	no	es	obstáculo	la	enfermedad,	la	invalidez,	la	inutilidad.	Al	contrario,	
en	su	vida	resplandecen	todas	las	virtudes	cristianas	precisamente	en	medio	de	
tales	limitaciones.	En	mi	debilidad,	tú	me	haces	fuerte…	Te	basta	mi	gracia.

	Y	otro	gran	 testigo,	que	ha	dejado	huella	profunda	en	 la	historia	 es	 san	
Juan	de	Ávila	(1500–1569),	sacerdote	y	doctor	de	la	Iglesia,	cuya	fiesta	celebra-
mos	el	10	de	mayo.	Nos	reuniremos	en	Montilla,	junto	a	su	sepulcro	para	recibir	
su	influjo	que	nos	impulse	a	la	santidad.
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Oremos	por	las	vocaciones,	con	estos	y	tantos	intercesores	que	han	respon-
dido generosamente a la llamada.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"MES DE MARÍA"
Domingo, 13-V-22

El mes	de	mayo	lo	dedicamos	a	la	Virgen,	llevándole	cada	día	las	flores	de	nues-
tro	cariño	de	hijos.	Es	el	mes	de	las	flores,	no	sólo	en	nuestros	jardines	y	nuestros	
patios, sino las flores	de	nuestro	corazón.	Ofrecerle	a	ella	cada	día	alguna	flor supo-
ne	querer	agradarla,	hacer	lo	que	nos	dice	su	Hijo,	vivir	en	sintonía	con	su	corazón.

Coincide	el	mes	de	mayo	con	el	tiempo	de	Pascua,	los	cincuenta	días	que	
van	 desde	 la	 resurrección	 hasta	 la	 venida	 del	 Espíritu	 Santo	 en	 Pentecostés,	
en	 que	 vivimos	 la	 nueva	 vida	 del	 Resucitado,	 que	 a	 través	 de	 su	 Palabra	 y	 los	
sacramentos	llega	hasta	nosotros.	Particularmente,	la	Eucaristía	por	la	que	Jesús	
continúa	vivo	a	nuestro	lado	y	nos	alimenta	con	el	pan	de	vida.	“El que coma de 
este pan vivirá para siempre, y el pan que yo le daré es mi carne para la vida del 
mundo”.	María	nos	da	en	cada	eucaristía	la	carne	de	Cristo,	la	que	ella	le	dio	a	
Jesús	en	su	vientre	virginal.

María	nos	prepara	a	la	venida	del	Espíritu	Santo,	orando	en	oración	con	los	
apóstoles.	Que	venga	este	mismo	Espíritu	Santo	y	nos	congregue	en	la	unidad,	
en	 su	 Iglesia,	 a	 nivel	 de	 toda	 la	 humanidad,	 de	manera	 que	 sea	 el	 Espíritu	 el	
que	nos	mueva,	no	nuestros	 intereses	y	gustos.	Que	nos	convierta	en	ofrenda	
permanente,	para	que	nuestra	vida	sea	dada	con	Cristo	para	la	vida	del	mundo.

En	este	mes,	el	13	de	mayo,	recordamos	la	cercanía	de	María	en	sus	apari-
ciones	de	Fátima.	Cuánto	puso	en	movimiento	aquel	acontecimiento.	Realmente	
ha	sido	un	acontecimiento	que	ha	movido	la	historia	de	nuestro	tiempo.	María	
se	dirige	a	unos	niños	inocentes	y	ajenos	a	la	marcha	de	la	historia,	en	un	lugar	
recóndito	de	la	geografía	mundial	y	les	pide	incorporarse	al	plan	redentor	de	su	
Hijo	con	la	oración	y	la	penitencia,	por	los	pecadores.	Así	de	sencillo.	La	enorme	
catástrofe	de	la	humanidad	es	el	pecado	de	cada	uno,	que	unido	al	de	los	demás	
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se	eleva	a	enésima	potencia,	además	del	pecado	original	que	está	en	la	base.

¿Quién	 podrá	 revertir	 ese	 “desorden internacional”	 del	 pecado,	 tan	 viejo	
como	 la	 misma	 humanidad?	 –	 El	 amor	 vivido	 en	 el	 corazón	 inmaculado	 de	
María,	en	sintonía	perfecta	con	el	corazón	de	Cristo,	que	nos	invita	a	vivirlo	con	
ella	y	como	ella.	El	pecado	no	es	la	última	palabra.	La	redención	de	Cristo,	ofre-
cido	por	amor	en	la	Cruz	y	resucitado	para	nuestra	salvación,	es	el	“nuevo orden 
internacional”,	el	que	será	capaz	de	cambiar	los	corazones	y	situarlos	en	la	órbita	
del	amor	generoso	y	oblativo,	el	que	generará	la	paz	que	tanto	necesitamos.	Así	
lo	pidió	María	a	aquellos	tres	niños	de	Fátima,	Lucía,	Jacinta	y	Francisco,	y	a	tra-
vés	de	ellos,	a	toda	la	humanidad:	oración	y	penitencia.	Recordar	el	mensaje	de	
Fátima	es	volver	a	entrar	en	el	misterio	profundo	de	la	solidaridad	cristiana,	que	
restaura	con	amor	el	destrozo	del	pecado.	Cada	uno	de	nosotros	puede	conec-
tar	con	ese	movimiento	profundo	de	amor	y	de	solidaridad	universal,	como	los	
niños	de	Fátima.

Y	en	este	día,	13	de	mayo,	son	llamados	al	sacerdocio	ministerial	un	buen	
grupo	 de	 jóvenes	 de	 nuestra	 diócesis,	 que	 vienen	 formándose	 en	 nuestros	
Seminarios	para	ser	sacerdotes	dentro	de	poco.	Dos	de	ellos	son	admitidos	a	las	
Sagradas	Órdenes,	once	son	instituidos	Lectores,	seis	son	instituidos	Acólitos.	
Son	pasos	muy	importantes	en	la	vida	de	cada	uno	de	estos	jóvenes,	y	son	pasos	
muy	 importantes	en	 la	vida	de	nuestros	Seminarios	y	de	nuestra	diócesis.	Los	
acompañamos	con	nuestra	oración,	quizá	con	nuestra	presencia	física	y	con	un	
abrazo	 amistoso.	Ser	 llamado	por	Dios	 al	 sacerdocio	ministerial	 es	 algo	que	 a	
todos	nos	afecta,	porque	todos	seremos	beneficiarios.	Ánimo,	queridos	jóvenes,	
nuestro	mundo	necesita	más	que	nunca	de	vuestra	entrega.	En	el	horizonte	de	
vuestra	vida	se	abre	un	panorama	precioso	de	amor	al	estilo	de	Cristo,	que	da	la	
vida	para	que	otros	tengan	vida,	vida	eterna.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

† Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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"A LA ESPERA DEL ESPÍRITU SANTO EN PENTECOSTÉS
EN UNA IGLESIA SINODAL"
Domingo, 20-V-22

El	tiempo	de	Pascua	es	tiempo	de	vida	en	el	Resucitado,	de	cuyo	costado	
fluye	el	Espíritu	Santo	como	agua	viva	para	todos	los	que	acuden	a	él.	“«El que 
tenga sed, que venga a mí y beba el que cree en mí; como dice la Escritura: “de 
sus entrañas manarán ríos de agua viva”».	Dijo	esto	refiriéndose	al	Espíritu,	que	
habían	de	recibir	 los	que	creyeran	en	él.	Todavía	no	se	había	dado	el	Espíritu,	
porque	 Jesús	 no	 había	 sido	 glorificado	 (Jn 7,37–39).	 El	 Espíritu	 Santo	 brota	
del	 corazón	de	Cristo	glorificado.	El	 tiempo	de	Pascua	 es	 tiempo	de	 recibir	 a	
raudales	ese	torrente	de	agua	viva	que	es	el	Espíritu	santo	que	brota	del	costado	
de Cristo.

El	Espíritu	Santo	es	el	alma	de	nuestra	alma,	es	el	alma	de	la	Iglesia,	es	la	
persona	divina	que	lo	renueva	todo,	que	todo	lo	hace	nuevo.	Por	eso,	es	tiem-
po	de	 clamar	 con	 profunda	 sed:	 “Ven Espíritu santo”,	 llénanos	 con	 tu	 gracia,	
ilumínanos	 con	 tu	 luz,	 fortalécenos	 con	 tu	 fuerza.	De	 ello	nos	habla	 Jesús	 en	
este	domingo,	de	una	persona	divina	que	enviará	desde	el	seno	del	Padre	y	que	
vendrá	a	morar	en	nuestros	corazones.	El	será	el	Paráclito,	el	abogado	defensor	
que	está	a	nuestro	lado,	de	nuestra	parte,	para	defendernos	a	lo	largo	de	nuestra	
vida.	Un	abogado	gratuito,	que	nos	defiende	en	los	peligros,	que	rebate	a	nues-
tros	enemigos,	que	nos	da	y	nos	refuerza	en	la	conciencia	de	hijos	de	Dios,	para	
que	disfrutemos	como	hijos.

La	 vida	 cristiana	 consiste	 en	 dejarse	 mover	 por	 el	 Espíritu	 Santo.	 “Los 
que se dejan mover por el Espíritu Santo, esos son hijos de Dios”	 (Rm	 8,14).	
En	muchas	 ocasiones	nos	mueven	nuestros	 intereses,	 nuestro	 egoísmo,	 otras	
veces	nos	mueven	 finalidades	buenas,	pero	puramente	humanas.	Sólo	cuando	
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nos	 mueve	 el	 Espíritu	 Santo,	 nuestra	 vida	 adquiere	 sentido	 cristiano	 y	 valor	
redentor.	En	resumen,	nuestro	camino	en	la	vida	consiste	en	ir	apartando	otras	
motivaciones,	y	dejarnos	mover	cada	vez	más	por	el	Espíritu	Santo.

El	Espíritu	Santo	es	el	alma	de	la	Iglesia,	y	por	tanto,	hemos	de	estar	a	 la	
escucha	de	 lo	que	el	Espíritu	dice	en	cada	momento	a	 su	 Iglesia.	Nos	habla	 la	
Palabra	de	Dios	de	aquella	primera	Iglesia,	que	era	conducida	por	el	Espíritu,	y	
vivía	en	sintonía	con	el	Espíritu.	Hoy,	nos	invita	el	Papa	Francisco	a	ponernos	a	
la	escucha	de	este	mismo	Espíritu	santo	para	entender	lo	que	el	Espíritu	dice	a	la	
Iglesia	de	nuestro	tiempo.	Es	lo	que	llamamos	sinodalidad.	Ya	desde	el	comien-
zo,	la	Iglesia	se	reunía	en	Sinodo,	en	Concilio	para	salir	al	paso	de	los	retos	que	
planteaba	 la	 evangelización:	 “Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no 
imponeros más cargas que las indispensables”	(Hech	15,28).

Hoy	nos	encontramos	con	nuevos	retos	para	llevar	a	cabo	la	misión	evan-
gelizadora	de	 la	Iglesia,	 la	misión	que	Cristo	nos	ha	confiado.	Y	se	nos	 llama	a	
vivir	la	sinodalidad,	es	decir,	la	escucha	del	Espíritu	que	nos	habla	en	la	oración,	
en	la	Palabra	de	Dios,	en	los	sacramentos,	en	los	acontecimientos	y	a	través	de	
los	hermanos.	La	Iglesia	está	viva	y	se	 interroga	cómo	podemos	evangelizar	en	
un	mundo	pagano,	en	un	mundo	en	el	que	muchos	se	han	apartado	de	la	Iglesia	
en	esa	apostasía	silenciosa,	que	padece	sobre	todo	nuestro	continente	europeo.	
La	escucha	de	unos	a	otros	en	la	apertura	al	Espíritu	Santo	nos	dará	la	clave	para	
responder	a	estos	nuevos	retos.

El	Espíritu	santo	es	más	potente	que	todas	las	dificultades	que	nos	rodean.	
Abrimos	nuestros	corazones	a	esa	acción	potente	del	Espíritu	y	nos	disponemos	
para	cambiar	el	mundo,	como	lugar	donde	Dios	quiere	habitar	y	renovar	todas	
las	cosas.	Ven	Espíritu	santo,	y	renuévanos.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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"EL CIELO ES NUESTRA META"
Domingo, 27-V-22

Celebramos	en	este	domingo	la	fiesta	de	la	Ascensión	de	Jesucristo	a	los	cielos.	
Cuarenta	días	después	de	su	resurrección,	Jesús	reunió	a	sus	apóstoles	y,	delante	
de	ellos,	fue	elevado	al	cielo,	hasta	que	lo	perdieron	de	vista.	De	esta	manera,	Jesús	
culminó	su	glorificación	sentado	a	 la	derecha	del	Padre,	como	Señor	y	 juez,	que	
vendrá	glorioso	al	final	de	los	tiempos,	para	juzgar	a	vivos	y	muertos.

Para	 un	 cristiano,	 mirar	 al	 cielo	 significa	 dirigir	 su	 corazón	 hacia	 esa	
situación	feliz	que	Dios	nos	tiene	preparada	para	cada	uno	de	nosotros,	y	en	la	
que	Jesús	nos	precede,	según	lo	que	celebramos	en	esta	fiesta.	Dos	obstáculos	
principales	nos	 impiden	esta	mirada	al	cielo:	por	una	parte,	 la	vida	placentera	
en	este	mundo	nos	hace	olvidar	el	cielo,	nos	parece	que	estaremos	mejor	en	la	
tierra	disfrutando	de	 lo	que	 la	vida	nos	pueda	ofrecer.	Si	nos	hablan	del	cielo,	
asentimos,	 pero	 pensamos	 que	 el	 cielo	 puede	 esperar	 y	 ahora	 que	 nos	 dejen	
disfrutar	los	bienes	de	la	tierra.	Una	vida	planteada	en	torno	al	placer	no	tiene	
ningún	interés	por	el	cielo;	sólo	se	acuerda	del	cielo	cuando	llega	la	frustración	
o	la	contrariedad.

Otro	obstáculo	es	la	visión	materialista	de	la	vida	y	de	la	historia,	que	lleva	
a	la	negación	de	Dios	y	del	cielo.	En	el	marxismo,	una	de	las	ideologías	imperan-
tes	en	nuestros	días,	hablar	del	cielo	es	como	una	evasión	del	compromiso	por	
trasformar	este	mundo.	Lo	consideran	como	una	alienación,	como	una	rémora	
para	el	desarrollo.	Y	a	veces	a	los	cristianos	les	atrapa	esta	ideología	y	les	priva	
del	gozo	anticipado	del	cielo	que	esperamos.

La	fiesta	de	la	Ascensión,	sin	embargo,	es	fiesta	de	gozo	para	el	cristiano,	
porque	sabe	que	el	camino	abierto	por	Jesús	es	la	autopista	por	la	que	hemos	de	
caminar	nosotros.	Y	saber	que	al	final	nos	espera	ese	gozo,	nos	hace	disfrutarlo	
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ya	desde	ahora	en	esperanza.	La	certeza	de	la	vida	más	allá	de	la	muerte,	y	de	una	
vida	feliz	con	Dios	para	siempre,	es	un	resorte	continuo	ante	las	dificultades	de	
la	vida,	que	no	faltan.

En	la	fiesta	de	la	Ascensión	celebramos	a	Cristo,	cabeza	de	este	cuerpo	que	
formamos	todos	los	cristianos	y,	de	alguna	manera,	toda	la	humanidad.	Lo	que	
ha	sucedido	en	él	es	un	anuncio	y	una	primicia	de	lo	que	sucederá	en	todos	noso-
tros.	Ya	ha	sucedido	en	su	Madre	santísima,	y	así	lo	celebramos	el	15	de	agosto:	
María	elevada	al	cielo	en	cuerpo	y	alma,	María	glorificada	incluso	en	su	cuerpo	
humano,	como	el	nuestro.	María	es	adelanto	de	toda	la	humanidad,	que	un	día	
será	glorificada	como	ella.

La	ausencia	visible	y	palpable	de	Jesús,	el	ayuno	que	su	ausencia	impone	a	
nuestros sentidos, es un bien para nosotros: “Os conviene que yo me vaya, por-
que si no me voy no puede venir a vosotros el Espíritu Santo”	(Jn	16,7).	Durante	la	
presencia	de	Jesús	en	la	tierra,	sus	contemporáneos	vivían	de	lo	que	veían	y	oían	
de	él.	Pero	el	plan	de	Dios,	para	aquellos	contemporáneos	y	para	todos	nosotros,	
es	que	 todo	eso	quede	 interiorizado	en	nuestro	 corazón,	 y	desde	dentro	 vaya	
inundando	todas	las	zonas	de	nuestra	vida,	transfigurándolas.	Jesús	es	verificable	
en	la	historia,	el	Espíritu	trabaja	y	va	transformando	esa	historia	y	nuestro	cora-
zón	desde	lo	invisible.	Os	conviene	que	yo	me	vaya,	nos	dice	Jesús,	para	pasar	a	
esa	otra	dimensión	del	Espíritu	santo,	autor	de	nuestra	santificación.

En	 esta	 fiesta	 de	 la	 Ascensión	 celebramos	 la	 Jornada	 Mundial	 de	 las	
Comunicaciones	 Sociales.	 Este	 año	 con	 el	 lema:	 “Escuchar con los oídos del 
corazón”.	Pidamos	por	todos	 los	comunicadores,	 los	que	trabajan	en	 la	radio,	
televisión	 y	 prensa	 escrita,	 para	 que	 aprendan	 cada	 vez	más	 a	 escuchar,	 y	 así	
puedan	relatar	a	los	demás	lo	que	han	escuchado	con	el	corazón.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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"VEN ESPÍRITU SANTO"
Domingo, 05-VI-22

La	 fiesta	 de	 Pentecostés,	 a	 los	 cincuenta	 días	 de	 la	 resurrección	 del	 Señor,	
supone	siempre	una	lluvia	abundante	de	gracias	de	Dios	sobre	su	Iglesia,	sobre	cada	
uno	de	nosotros,	sobre	la	entera	humanidad.	Estamos	necesitados	continuamente	
de	esa	gracia	para	poder	sobrevivir	y	para	crecer	en	la	vida	de	Dios	en	nosotros.	Por	
eso,	llegada	esta	fiesta,	gritamos	con	toda	la	humanidad:	Ven,	Espíritu	Santo.

	El	Espíritu	Santo	es	la	tercera	persona	del	Dios	único,	que	nos	ha	revelado	
Jesús.	Brota	del	amor	del	Padre	y	del	Hijo,	es	vínculo	de	amor,	es	el	Amor	personal	
de	Dios.	Cuando	Dios	ha	llevado	a	cabo	la	obra	de	la	creación	y	de	la	redención,	el	
Espíritu	que	se	cernía	sobre	las	aguas	originales,	ha	ido	componiendo	todo,	hacien-
do	del	caos	un	cosmos.	Haciendo	del	desorden	una	armonía	sinfónica.

Cuando	Dios	–Padre,	Hijo	y	Espíritu	Santo–	ha	querido	 introducir	a	esa	
humanidad	en	el	 círculo	de	 su	 intimidad,	ha	 creado	al	hombre	 a	 su	 imagen	y	
semejanza,	dándole	de	su	mismo	Espíritu.	El	pecado	es	la	mayor	catástrofe	de	la	
humanidad,	en	la	que	Dios	no	nos	ha	abandonado	a	nuestra	mala	suerte,	sino	
que	ha	salido	a	nuestro	encuentro	para	redimirnos.	Para	eso,	ha	sido	enviado	el	
Hijo,	que	se	hace	carne	en	María	virgen,	se	hace	hermano	nuestro	y	lleva	a	cabo	
la	obra	de	 la	redención,	por	 la	muerte	y	 la	resurrección	de	Jesucristo.	Y	como	
prolongación	de	esa	misión	del	Hijo,	es	enviado	el	Espíritu	Santo,	que	interioriza	
la	acción	de	Jesucristo	y	la	lleva	a	cumplimiento.

Dios	Padre	lleva	a	cabo	su	obra	con	la	misión	del	Hijo	Jesucristo	y	con	la	
misión	del	Espíritu	Santo,	que	es	el	alma	de	la	Iglesia.	Precisamente,	en	la	Iglesia	
Dios	nos	ha	reunido	formando	una	familia	a	semejanza	de	la	familia	trinitaria,	en	
la	que	Cristo	continua	presente	como	cabeza	y	nosotros	formamos	parte	de	su	
Cuerpo	como	hermanos.	Pentecostés	es	también	la	fiesta	de	la	Iglesia,	que	nace 
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con	la	colaboración	de	María	en	el	cenáculo	de	Jerusalén,	recibiendo	del	Espíritu	
ese	impulso	misionero	de	llevar	a	todos	el	mensaje	y	la	gracia	redentora	de	Cristo.

El	Espíritu	Santo	derramado	en	nuestros	corazones	es	la	prenda	de	la	vida	
futura.	Es	decir,	trabaja	en	nuestro	corazón	hasta	formar	en	nosotros	a	Cristo,	
hombre	nuevo.	Hasta	llevarnos	a	la	plena	santidad	e	identificación	con	el	Hijo.	
Llegada	esta	 fiesta	de	Pentecostés	se	renueva	 la	esperanza	de	nuestra	santidad	
plena,	como	respuesta	a	la	promesa	y	a	los	dones	precedentes.	Ven,	dulce	hués-
ped	del	alma,	descanso	de	nuestro	esfuerzo,	tregua	en	el	duro	trabajo,	brisa	en	
las	horas	de	fuego.

Por	eso,	en	este	día	de	Pentecostés	celebramos	el	Día	de	la	Acción	Católica	
y	del	Apostolado	Seglar.	Este	 año	con	el	 lema:	 “Sigamos construyendo juntos. 
El Espíritu Santo nos necesita”.	Alude	 a	 la	 sinodalidad,	 construir	 juntos,	 en	 la	
que	 todos	 tenemos	que	aportar	nuestro	grano	de	arena,	y	no	 ir	 cada	uno	por	
su	cuenta.	La	unión	hace	 la	 fuerza	y	potencia	nuestras	pobres	aportaciones.	Y	
señala	que	el	Espíritu	Santo	nos	necesita,	necesita	nuestra	aportación.	Más	bien,	
somos	nosotros	los	que	necesitamos	de	él,	pero	él	quiere	necesitar	de	nosotros	
para	rejuvenecer	continuamente	a	su	Iglesia	con	su	dinamismo	divino.

Nuestra	 época	 conoce	 una	 abundante	 floración	 de	 carismas,	 todos	 pro-
venientes	 de	 la	 fecundidad	 del	 Espíritu	 Santo.	 En	 medio	 de	 este	 renovado	
Pentecostés,	los	pastores	de	la	Iglesia	nos	invitan	a	potenciar	la	Acción	Católica	
General,	 como	 lugar	 de	 los	 laicos	 de	 parroquia,	 y	 las	 demás	 especializaciones	
de	la	Acción	Católica	para	evangelizar	distintos	sectores.	Demos	gracias	a	Dios	
por	tantos	carismas	que	embellecen	la	Iglesia,	la	rejuvenecen,	la	renuevan	en	su	
impulso misionero.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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"¿SACERDOCIO FEMENINO? IMPOSIBLE"
Domingo, 12-VI-22

En	 la	 diócesis	 de	 Córdoba	 estamos	 viviendo	 el	 proceso	 sinodal	 con	 la	
correspondiente	 reflexión	 en	 grupos	 y	 la	 participación	 en	 el	 gran	 Encuentro	
del	 pasado	marzo.	Un	 abanico	multicolor,	 rico	 en	 aportaciones,	 sugerencias,	
propuestas.	Y	 sobre	 todo	 la	 gran	 vivencia	 de	 pertenencia	 a	 la	 Iglesia	 santa	 de	
Dios,	una	 experiencia	de	 fuerte	 comunión	eclesial	 de	 todos	 los	miembros	del	
Pueblo	de	Dios.	Hemos	respirado	la	armonía	de	la	comunión	de	los	fieles	con	los	
pastores,	de	los	fieles	entre	sí	provenientes	de	distintos	grupos	y	sensibilidades.	
Jóvenes	y	adultos,	religiosos	y	laicos,	sacerdotes	con	el	obispo.	Bendito	proceso	
sinodal	que	nos	ha	hecho	percibir	 la	belleza	de	 la	 Iglesia,	 la	Esposa	del	Señor.	
Qué bonita es la Iglesia.

En	este	domingo	celebramos	la	fiesta	de	la	Santísima	Trinidad,	que	se	nos	ha	
revelado	para	acoger	el	misterio	de	Dios	y	entrar	en	su	intimidad,	a	cuya	imagen	
se	 va	 construyendo	 la	 Iglesia	 en	 sus	distintos	niveles.	Un	proceso	que	dura	 toda	
nuestra	vida	y	que	se	prolonga	en	la	historia	hasta	su	consumación	en	el	cielo.	Sin	
embargo,	no	han	faltado	voces	disonantes	en	algunas	diócesis	de	España	y	en	otros	
lugares	no	tan	lejanos.	Voces	que	atentan	contra	la	comunión	eclesial,	porque	vie-
nen	a	hacer	propuestas	que	traspasan	las	líneas	de	esa	comunión	eclesial.	Me	refiero	
sobre	 todo	 a	 varias	 propuestas	 disonantes	 con	 la	 doctrina	 y	 la	moral	 católica,	 y	
especialmente	a	la	propuesta	del	sacerdocio	femenino,	como	si	la	Iglesia	tuviera	que	
ponerse	al	día	en	esta	reivindicación	al	socaire	del	feminismo	reinante.	A	ver	si	de	
tanto	proponerlo,	se	va	creando	la	conciencia	de	esta	reclamación	de	una	supuesta	
igualdad	y	los	pastores	ceden	concediendo	esta	reclamación.

No	es	nuevo.	Estos	aires	corrían	ya	hace	más	de	treinta	años,	y	el	Papa	Juan	
Pablo	 II	 zanjó	 la	 cuestión	 con	 su	 autoridad	 apostólica,	 aportando	 las	 razones	
que	señala	en	su	Carta	Apostólica	Ordinatio sacerdotalis	(1994).	En	el	n.	4	nos	
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dice:	“Con el fin de alejar toda duda sobre una cuestión de gran importancia, que 
atañe a la misma constitución divina de la Iglesia, en virtud de mi ministerio de 
confirmar en la fe a los hermanos (cf.	Lc	22,32),	declaro que la Iglesia no tiene 
en modo alguno la facultad de conferir la ordenación sacerdotal a las mujeres, 
y que este dictamen debe ser considerado como definitivo por todos los fieles de 
la Iglesia”.	Vale	la	pena	leer	esta	Carta	del	22	de	mayo	de	1994,	en	la	fiesta	de	
Pentecostés	de	ese	año.

No	 se	 trata	 de	 una	 cuestión	 simplemente	 disciplinar,	 sino	 de	 un	 asunto	
que	afecta	a	la	misma	constitución	divina	de	la	Iglesia,	y	sobre	la	que	el	Papa	ha	
hablado,	 elevando	 la	 doctrina	 a	 rango	 de	 definitiva,	 es	 decir,	 irreformable.	 La	
autoridad	del	Sucesor	de	Pedro	puesta	al	 servicio	de	 la	 fe	del	Pueblo	 santo	de	
Dios	 ha	 dejado	 zanjada	 la	 cuestión.	 Por	 eso,	 cuando	 al	 hilo	 de	 las	 propuestas	
sinodales,	vuelven	a	oírse	en	distintos	lugares	–no	en	Córdoba–	propuestas	que	
traspasan	 la	 línea	de	 la	unidad	de	 la	 fe,	deben	 saltarnos	 las	 alarmas	del	 sensus 
fidei. A eso no jugamos.

En	el	Sínodo	cabemos	todos,	claro.	Pero	no	caben	propuestas	que	se	salen	
de	la	comunión	en	una	misma	fe	y	que	responden	a	ideologías	de	moda.	Porque	
entonces	habríamos	convertido	el	Sínodo	en	juego	peligroso	de	propuestas	que	
no	brotan	de	la	fe	de	la	Iglesia	y	que	rompen	la	comunión	eclesial.	Eso	ya	no	es	
el	Sínodo	al	que	el	Papa	nos	ha	 convocado,	 eso	es	 aprovechar	que	el	Pisuerga	
pasa	por	Valladolid	para	 infiltrar	asuntos	 inadmisibles.	Eso	sería	aprovechar	 la	
preciosa	ocasión	que	se	nos	brinda	para	salirse	del	tiesto.	Y	con	la	fe	de	la	Iglesia	
no se juega.

Que	la	fiesta	de	la	Santísima	Trinidad	nos	ayude	a	profundizar	en	esa	plena	
comunión	eclesial	que	tiene	sus	raíces	en	este	gran	misterio.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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"CINCO NUEVOS PRESBÍTEROS"
Domingo, 19-VI-22

Es	una	gracia	inmensa	para	la	diócesis,	para	la	Iglesia,	para	estas	familias,	para	
el	 Seminario.	 El	 día	 de	 Sagradas	 Órdenes	 es	 un	 día	 especial	 en	 el	 calendario	 del	
Seminario	y	de	la	diócesis.	En	los	más	de	doce	años	que	sirvo	a	la	diócesis	de	Córdoba,	
el	Señor	ha	estado	muy	grande	con	nosotros,	y	por	eso	estamos	muy	alegres.

Este	sábado	18	de	junio,	cinco	jóvenes	que	han	seguido	los	cursos	de	for-
mación	propios	del	Seminario,	reciben	el	sacramento	del	Orden	en	el	grado	de	
presbíteros:	Manuel,	Abrahám,	Pedro,	Pablo	para	la	diócesis,	y	Jesús	del	Hogar	
de	Nazaret.	 Fueron	ordenados	diáconos	 en	 la	 fiesta	de	 la	 Inmaculada	del	 año	
pasado.	Y	han	ejercido	su	ministerio	diaconal	de	múltiples	maneras	en	distintas	
parroquias	de	la	diócesis.	Ahora	llega	el	día	soñado,	en	que	se	hace	realidad	aque-
lla	intuición	de	hace	años,	por	la	que	se	sintieron	llamados	por	Dios.

El	 camino	no	 es	 fácil,	 como	no	 lo	 es	 ningún	otro	 camino	 en	 el	 que	uno	
quiere	hacer	lo	que	Dios	quiere.	Ha	habido	momentos	de	lucidez,	momento	de	
turbulencias,	momentos	de	paz	y	certeza	absoluta,	momentos	de	duda	y	perple-
jidad.	En	 la	serenidad	de	 la	oración,	con	el	consejo	de	 los	 formadores	y	con	 la	
ayuda	de	los	hermanos	seminaristas,	el	horizonte	va	aclarándose	hasta	llegar	a	
la	certeza	moral:	Dios	me	llama	para	ser	su	sacerdote,	Jesucristo	me	llama	para	
que	sea	suyo	totalmente,	la	gente	necesita	del	sacerdote	para	acercarse	a	Dios.	
Aquí	estoy,	envíame,	como	dijo	el	profeta.

Por	eso,	el	día	de	Sagradas	Órdenes	es	día	de	 júbilo	para	 todos.	No	sólo	
para	los	que	son	ordenados,	sino	para	toda	la	Iglesia	diocesana.	Las	familias	viven	
un	momento	de	plenitud	al	ver	que	Dios	se	ha	fijado	en	uno	de	sus	hijos,	de	sus	
nietos,	de	sus	hermanos	para	un	ministerio	tan	grande.	Cada	una	de	estas	fami-
lias	se	siente	bendecida	especialmente	por	Dios.	Las	parroquias	han	visto	crecer	
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en	la	fe	a	cada	uno	de	estos	jóvenes,	han	apoyado	su	maduración	en	la	vocación,	
y	hoy	 sienten	un	gozo	grande,	 al	 ver	que	Dios	 sigue	enviando	 sacerdotes	 a	 su	
Iglesia.	Los	compañeros	seminaristas	no	acaban	de	creérselo,	se	trata	de	un	com-
pañero,	de	un	amigo	con	el	que	han	compartido	momentos	de	todo	tipo,	y	les	
emociona	profundamente	que	se	acerquen	al	altar	y	reciban	por	la	imposición	de	
manos	el	don	del	Espíritu	Santo	que	los	configura	con	Cristo	Cabeza	y	Esposo	de	
su	Iglesia.	Un	día	de	Órdenes	es	un	día	de	gran	estímulo	para	los	que	se	sienten	
llamados	a	la	misma	vocación.

Hemos	de	seguir	pidiendo	continuamente	al	Dueño	de	la	mies	que	mande	
trabajadores	a	 su	mies,	porque	 la	mies	es	 abundante	y	 los	obreros	 son	pocos.	
No	hay	mayor	tristeza	para	una	diócesis	que	no	tener	seminaristas,	aspirantes	al	
sacerdocio,	y	por	tanto	no	conocer	días	como	éste.	Y	no	hay	mayor	alegría	para	
una	 diócesis	 que	 tener	 seminaristas,	 que	 van	 ordenándose	 sacerdotes	 para	 el	
servicio	del	Pueblo	santo	de	Dios.

La	Iglesia	no	puede	vivir	ni	sobrevivir	sin	sacerdotes.	Se	trata	de	una	necesi-
dad	vital.	Porque	no	puede	vivir	sin	la	presencia	de	Cristo	que	la	vivifica	continua-
mente	por	los	sacramentos,	y	especialmente	por	la	Eucaristía.	Sin	sacerdotes	no	
hay	Eucaristía	ni	perdón	sacramental	de	los	pecados,	ni	acompañamiento	a	tantas	
personas	que	buscan	esa	presencia	de	Cristo	a	 su	 lado.	Yo	estaré	 con	vosotros	
todos	los	días	hasta	el	fin	del	mundo,	nos	promete	Jesús.	Y	lo	cumple	con	creces.

Jóvenes,	si	el	Señor	te	llama	por	este	camino,	no	tengas	miedo.	De	tu	misma	
pasta	son	estos	jóvenes	que	hoy	son	ordenados.	Y	si	tienes	alguna	inquietud	en	
esta	dirección,	ponte	en	manos	de	algún	sacerdote	que	te	ayude	a	discernir.	Te	
aseguro	que	si	das	este	paso,	serás	 feliz,	porque	no	hay	mayor	 felicidad	que	 la	
de	entregar	la	vida	para	el	Señor	y	hacer	felices	a	los	demás,	dándoles	al	Señor.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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"SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS"
Domingo, 26-VI-22

La	fiesta	del	Sagrado	Corazón	de	Jesús	viene	a	ser	como	el	remate	de	 las	
fiestas	 pascuales	 cada	 año.	Hemos	 celebrado	 el	misterio	pascual,	 centro	de	 la	
vida	de	Jesús	y	de	la	vida	de	la	Iglesia,	su	muerte	y	resurrección.	Terminado	el	
tiempo	 pascual,	 van	 escalonándose	 otras	 solemnidades	 hasta	 llegar	 a	 esta	 del	
Sagrado	Corazón	de	Jesús,	como	broche	de	oro	del	misterio	pascual,	que	por	lo	
demás	continua	celebrándose	durante	todo	el	año.

La	fiesta	del	Sagrado	Corazón	pone	en	el	centro	de	la	vida	cristiana	el	amor	
de	Dios	al	hombre.	Dios	tiene	corazón,	se	ha	acercado	a	nuestro	corazón,	nos	ha	
tocado	el	corazón	y	pide	que	le	amemos	con	todo	nuestro	corazón.	En	Jesucristo	
ha	llegado	a	plenitud	la	revelación	del	amor	de	Dios	al	hombre:	“Tanto amó Dios 
al mundo, que entregó a su Hijo único”.	En	 la	 cruz,	 Jesús	después	de	muerto	
recibió	 la	 lanzada	en	su	corazón,	y	al	 instante	salió	sangre	y	agua.	A	partir	de	
entonces,	ese	corazón	traspasado	ha	enamorado	a	millones	de	personas.

En	el	Corazón	de	Cristo	contemplamos	un	amor	apasionado	de	Jesús	por	
cada	uno	de	nosotros.	Es	el	pastor	que	busca	enamorado	a	cada	una	de	sus	ove-
jas	hasta	dar	la	vida	por	ellas,	con	más	tesón	si	está	más	descarriada,	y	se	alegra	
inmensamente	cuando	la	encuentra.	Es	el	buen	Samaritano	que	se	abaja	de	su	
cabalgadura	para	sanar	nuestras	heridas,	cargar	con	nosotros,	subirnos	hasta	él	
y	restaurarnos	en	la	posada	(que	es	la	Iglesia,	la	comunidad	cristiana).	Es	el	siervo	
que	no	ha	venido	a	ser	servido,	sino	a	servir	y	dar	la	vida.	Es	el	amigo,	que	nos	
ha	comunicado	los	secretos	de	su	corazón.	Es	Jesús,	el	que	nos	pide	de	beber,	
porque	él	 tiene	 sed	de	nuestro	amor.	Él	es	el	que	nos	abre	 los	ojos,	a	 los	que	
somos	ciegos	de	nacimiento;	el	que	cura	nuestra	parálisis	y	nos	hace	caminar;	
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el	que	limpia	nuestra	lepra	contagiosa	y	nos	hace	puros	de	corazón.	Jesús	el	que	
expulsa	todo	tipo	de	demonios	de	nuestra	alma.

El	 culto	 y	devoción	al	Corazón	de	Cristo	nos	hace	entender	que	Dios	 es	
amor,	y	que	en	Dios	no	hay	otro	movimiento	que	el	del	 amor.	Ni	 la	 ira,	ni	 la	
justicia	 vindicativa,	ni	 la	 cólera.	 Sólo	 el	 amor,	 y	un	 amor	 a	prueba	de	bomba.	
Porque	no	nos	ama	partiendo	de	cero,	sino	que	nos	ama	cuando	todavía	éramos	
enemigos,	 es	 decir,	 pecadores.	 Nos	 ama	 cuando	 reiteramos	 nuestro	 pecado,	
cuando	 nos	 olvidamos	 de	 su	 amor	 y	 le	 damos	 la	 espalda.	 Nos	 sigue	 amando	
cuando,	 llevados	 por	 nuestra	 debilidad,	 le	 traicionamos	 una	 y	 otra	 vez,	 como	
si	no	 lo	hubiéramos	conocido	nunca.	Pero	él	no	se	arrepiente	de	amarnos,	de	
perdonarnos,	de	volver	a	perdonarnos	y	de	regenerar	en	nosotros	un	corazón	de	
carne,	sensible	a	su	amor,	aunque	estemos	endurecidos	por	la	feria	de	nuestros	
egoísmos.

La	fiesta	del	Corazón	de	Jesús	nos	trae	al	corazón	el	amor	misericordioso	
de	 Dios	 para	 con	 nosotros.	 Vamos	 descubriendo	 progresivamente	 ese	 amor,	
precisamente	como	reacción	de	Dios	a	nuestros	rechazos.	Cuando	ya	no	damos	
más	de	nosotros	mismos,	cuando	pensamos	que	ya	no	tenemos	remedio,	cuan-
do	nos	resignamos	a	ser	como	somos,	ese	Corazón	de	Cristo	nos	sorprende	con	
un	amor	nuevo,	que	cambia	nuestro	corazón	y	nos	hace	a	nosotros	generosos	
con	los	demás.

Precisamente	porque	el	 amor	humano	es	mezquino	y	 calculador,	necesi-
tamos	acercarnos	al	Corazón	de	Cristo	para	recibir	nuevos	impulsos	y	nuevas	y	
renovadas	 formas	de	amor.	Cuanto	más	mezquinos	somos,	más	enjuiciadores	
somos	de	los	demás,	más	intolerantes,	más	exigentes.	Por	el	contrario,	cuanto	
más	perdonados	seamos	por	ese	Corazón	que	no	se	cansa	de	amar	y	de	perdo-
nar,	más	capaces	nos	hacemos	de	reaccionar	amando	ante	todos	los	desamores	
que	nos	rodean.
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El	Amor	no	 es	 amado,	 es	 ofendido,	 y	 busca	 corazones	que	 le	 amen	más	
todavía.	Esta	es	la	reparación.	La	fiesta	del	Corazón	de	Jesús	es	la	fiesta	del	amor	
cristiano.	Oh,	Sagrado	Corazón	de	Jesús,	en	ti	confío.

Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:

†	Demetrio	Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. OTRAS CARTAS

PERMISO PARA QUE LA ASOCIACIÓN HAKUMA SIGA
REALIZANDO SU LABOR APOSTÓLICA EN LA DIÓCESIS

Prot. Nº S 2022/06/61

Estimado D. José Pedro:  

En	su	escrito	del	pasado	22	de	marzo,	me	comunicaba	que	la	Asociación	
Privada	de	Fieles	Hakuna,	erigida	en	la	Archidiócesis	de	Madrid	en	2017,	viene	
realizando	su	labor	apostólica	en	la	Diócesis	de	Córdoba	desde	hace	unos	meses	
y	me	solicitaba	el	consentimiento	para	seguir	trabajando.

A	tenor	de	lo	establecido	en	los	cánones	305	y	323	del	Código	de	Derecho	
Canónico,	 doy	 mi	 consentimiento	 para	 que	 la	 Asociación	 Privada	 de	 Fieles	
Hakuna	pueda	desempeñar	 sus	 actividades	 en	 la	Diócesis	 de	Córdoba	bajo	 la	
autoridad	del	obispo	y	siguiendo	las	directrices	del	Ordinario	del	lugar.	

Esperando	que	los	trabajos	apostólicos	de	Hakuna	produzcan	abundantes	
frutos	de	evangelización	en	comunión	con	la	Iglesia	particular	y	universal,	reci-
bid	mi	bendición.

Dado en Córdoba, a 8 de junio del año 2022.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba
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Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García	
Canciller	Secretario	General

_____________
Rvdo.	Sr.	D.	José	Pedro	Manglano	Castellary
Presidente	de	la	Asociación	Privada	de	Fieles	Hakuna
Calle	Mártires	Concepcionistas,	2
Las Rozas de Madrid
28231 - MADRID
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OBISPO DIOCESANO. OTRAS CARTAS

PERMISO PARA QUE LA ASOCIACIÓN PROYECTO AMOR CONYUGAL 
SIGA REALIZANDO SUS ACTIVIDADES APOSTÓLICAS EN LA DIÓCESIS

Prot. Nº S 2022/06/178

Estimados	D.	José	Luis	y	Dª	María	Luisa:	
 
En	 vuestro	 escrito	 del	 pasado	 31	 de	 mayo,	 me	 comunicabais	 que	 la	

“Asociación Privada de Fieles Esposos Misioneros de Proyecto Amor Conyugal”, 
erigida	en	 la	Diócesis	de	Málaga	por	decreto	episcopal	de	Mons.	 Jesús	Catalá,	
el	9	de	diciembre	de	2021,	viene	realizando	su	 labor	apostólica	en	 la	Diócesis	
de	Córdoba	desde	hace	tres	años,	y	me	solicitaba	el	consentimiento	para	seguir	
trabajando	«apostólicamente	y	bajo	sus	directrices	pastorales	en	la	Diócesis	de	
Córdoba».

Una	vez	comprobados	los	frutos	positivos	que	esta	iniciativa	ha	producido	
en	nuestra	pastoral	matrimonial,	así	como	la	ortodoxia	de	sus	contenidos	doc-
trinales	y	su	eclesialidad,	a	tenor	de	lo	establecido	en	los	cánones	305	y	323	del	
Código	de	Derecho	Canónico,	doy	mi	consentimiento	para	que	la	“Asociación 
Privada de Fieles Esposos Misioneros de Proyecto Amor Conyugal” pueda desem-
peñar	sus	actividades	en	la	Diócesis	de	Córdoba	bajo	la	autoridad	del	obispo	y	
siguiendo	las	directrices	del	Ordinario	del	lugar.	

Esperando	que	estos	trabajos	apostólicos	produzcan	abundantes	frutos	de	
evangelización	en	el	 ámbito	de	 la	pastoral	 familiar	en	comunión	con	 la	 Iglesia	
particular	y	universal,	recibid	mi	bendición.

Dado en Córdoba, a 18 de junio del año 2022.
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†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García	
Canciller	Secretario	General

_____________
D.	José	Luis	Gadea	Navarrete	y	Dª	María	Luisa	Gálvez	Saravia	
Presidente	y	vicepresidenta	de	la	Asociación	Privada	de	Fieles	Esposos	Misioneros	
de	Proyecto	Amor	Conyugal
MÁLAGA
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OBISPO DIOCESANO. OTRAS CARTAS

SOBRE EL DÍA DEL PAPA Y LA COLECTA DEL ÓBOLO DE SAN PEDRO

Prot. Nº S 2022/06/247
Córdoba, 28 de junio de 2022

A TODOS LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Queridos	hermanos	sacerdotes:

	 En	torno	a	la	fiesta	de	San	Pedro,	29	de	junio,	celebramos	el	Día	del	
Papa	y	se	lleva	a	cabo	la	colecta	llamada	del	Óbolo	de	San	Pedro.	Es	una	ocasión	
preciosa	 para	 hablar	 del	 Sucesor	 de	 Pedro,	 en	 cuya	 comunión	 nos	 hacemos	
católicos.	Os	recuerdo	la	ocasión	para	la	oportuna	catequesis	y	la	colecta	que	le	
acompaña.	Se	trata	de	una	colecta	imperada,	cuyo	caudal	enviamos	íntegramen-
te	para	la	caridad	del	Papa	y	para	el	ejercicio	de	su	ministerio	petrino.	

Oremos	por	el	Papa.	Todos	los	días.	Para	realizar	su	ministerio,	su	servicio	
a	 los	creyentes	en	Cristo	y	a	 toda	 la	humanidad,	necesita	constantemente	del	
auxilio	divino,	porque	se	trata	de	una	tarea	que	desborda	todas	las	capacidades	
humanas.	 Él	 nos	 pide	 continuamente	 que	 oremos	 por	 él,	 y	 lo	 hacemos	 con	
gusto,	para	que	el	Señor	que	lo	ha	elegido	para	ponerlo	al	frente	de	su	Iglesia,	
lo	 sostenga	 con	 su	 gracia.	 Nosotros	 nos	 beneficiamos	 continuamente	 de	 su	
ministerio	como	“dulce Cristo en la tierra”, en frase feliz de santa Catalina de 
Siena,	y	por	ello	hemos	de	colaborar	con	nuestra	oración	en	el	sostenimiento	
de	su	ministerio.	La	colecta	del	próximo	domingo	servirá	para	colaborar	con	el	
ejercicio	de	la	caridad	del	Papa.	Es	el	óbolo	de	san	Pedro.

Recibid	mi	gratitud	a	vuestro	trabajo	cotidiano,	y	rezad	por	mí.
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Con	mi	afecto	y	bendición.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES SR. OBISPO

Abril

Día 1:	 Viaja	al	Seminario	de	Los	Ángeles	en	Hornachuelos.	Por	la	tarde,	
recibe	visitas.	Por	 la	noche	preside	el	último	día	del	Quinario	al	
Stmo.	Cristo	de	 la	Salud	de	 la	Hermandad	del	Vía	Crucis	 en	 la	
Parroquia	San	Juan	y	Todos	los	Santos	(Trinidad),	en	el	50	aniver-
sario	de	su	fundación.

Día 2:	 Preside	 el	 Encuentro	 anual	 de	 Seminaristas	 de	 Andalucía	 en	
torno	a	la	figura	de	San	Juan	de	Ávila	en	Montilla.	Primero,	en	la	
Parroquia	de	Santiago	Apóstol,	donde	escuchan	la	conferencia	de	
Mª	 Jesús	Fernández	Cordero.	Luego	en	 la	Basílica	"San	 Juan	de	
Ávila",	exposición	del	Santísimo,	confesiones	y	Santa	Misa	con-
celebrada,	 terminando	 con	 un	 almuerzo	 fraterno.	 Por	 la	 tarde,	
recibe	visitas	en	su	despacho	y	preside	el	Pregón	de	Semana	Santa	
en el Gran Teatro de Córdoba.

Día 3:	 Preside	 la	Misa	dominical	en	 la	S.	 I.	Catedral	donde	hace	entre-
ga de la Medalla Pro Ecclesia et Pontífice	 a	D.	 José	Vacas,	 de	 la	
Pastoral	 Gitana,	 por	 su	 labor	 evangelizadora	 en	 la	 comunidad	
católica	 gitana.	 Dicha	 Misa	 es	 retransmitida	 por	 13TV.	 Por	 la	
tarde,	se	reúne	con	el	vicario	general.

Día 4: Por	la	mañana	recibe	visitas	en	su	despacho,	por	la	tarde	viaja	en	
AVE	a	Málaga	para	ir	a	Roma.

Día 5:	 Participa	 en	 la	 asamblea	 ordinaria	 de	 la	 Congregación	 para	 las	
Causas	de	los	Santos.	Por	la	tarde,	viaja	a	Toledo.
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Día 6:	 Por	la	mañana,	Misa	en	Residencia	Santa	Casilda	de	Toledo.	Por	la	
tarde,	hace	la	Visita	Pastoral	a	la	Parroquia	de	Santiago	el	Mayor	
de	 Puente	 Genil	 donde	 mantiene	 un	 encuentro	 con	 los	 niños	
de	primera	comunión,	con	las	Cofradías	y	con	Cáritas.	Termina	
presidiendo	una	Misa	de	acción	de	gracias	por	el	40	aniversario	
de la llegada de la imagen del Cristo de la Buena Muerte a Puente 
Genil,	a	la	que	asisten	todas	las	Hermandades	de	la	Parroquia.

Día 8: Viernes de Dolores: preside la Misa ante la Virgen de Dolores en 
la	Iglesia	San	Jacinto,	transmitida	por	CanalSur	TV.	Acompañado	
por	el	presidente	de	la	Junta	de	Andalucía,	visita	también	la	ima-
gen	de	la	Virgen	de	la	Paz	y	N.	P.	Jesús	de	la	Sangre.	Por	la	tarde,	
preside	la	reunión	de	la	permanente	del	Consejo	de	Laicos	en	el	
Palacio	Episcopal.

Día 9:	 Preside	 el	 X	 Encuentro	 de	 niños	 de	Acción	Católica	General	 y	
preside	 la	 Santa	Misa	 en	 la	 S.	 I.	 Catedral.	 Por	 la	 tarde,	 hace	 la	
Visita	 Pastoral	 a	 la	 Parroquia	 de	 Santiago	 el	 Mayor	 de	 Puente	
Genil	 donde	 se	 reúne	 con	 los	 feligreses	 de	 la	 Parroquia	 y	 las	
Aldeas	y	administra	el	Sacramento	de	la	Confirmación.

Día 10: Preside la Misa de Domingo de Ramos en la Pasión del Señor en 
la	S.	I.	Catedral.	A	continuación,	se	traslada	al	Seminario	de	Sta.	
María	 los	 Ángeles	 de	 Hornachuelos	 para	 Consagrar	 el	 Altar	 y	
bendecir	la	Capilla,	recién	restaurada.

Día 11:	 Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.	Por	la	tarde,	preside	la	
celebración	del	Segundo	Escrutinio	de	la	3ª	Comunidad	neocate-
cumenal	en	la	parroquia	de	Santa	Isabel	de	Hungría.
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Día 12:	 Martes	santo.	Se	reúne	a	rezar	con	los	sacerdotes	y	seminaristas	
en	 la	Capilla	del	Seminario	Menor,	preside	 la	Misa	Crismal	y	 la	
bendición	de	los	Santos	Óleos	en	la	S.	I.	Catedral	y	almuerza	en	el	
Palacio	Episcopal	con	los	sacerdotes	y	seminaristas.

Día 13:	 Por	la	mañana,	recibe	visitas	en	su	despacho	y	se	reúne	con	el	vica-
rio	general.	Por	la	tarde	preside	el	palco	presidencial	en	el	desfile	
de	las	procesiones	de	Semana	Santa.

Día 14: Jueves	 santo.	 Imparte	 una	 charla	 en	 el	 Seminario	 Mayor	 “San	
Pelagio”.	Recibe	 visitas	 en	 su	 despacho.	Por	 la	 tarde,	 preside	 la	
Santa	Misa	de	la	Cena	del	Señor	en	la	S.	I.	Catedral,	lavatorio	de	
los	pies	y	procesión	al	Monumento.	Asiste	a	la	Hora	santa	en	el	
Seminario.

Día 15: Viernes	 santo.	 Imparte	 una	 charla	 en	 el	 Seminario	Mayor	 “San	
Pelagio”.	Recibe	 visitas	 en	 su	 despacho.	Por	 la	 tarde,	 preside	 la	
celebración	de	la	Pasión	del	Señor	en	la	S.	I.	Catedral	y	después	
preside	 el	 palco	presidencial	 acompañado	por	 algunas	 autorida-
des	de	la	ciudad.

Día 16: Por	 la	 tarde,	 imparte	 una	 charla	 en	 el	 Seminario.	 En	 la	 noche,	
preside	la	Vigilia	Pascual	en	la	S.	I.	Catedral.

Día 17: Preside	la	Misa	de	Domingo	de	Resurrección	en	la	S.	I.	Catedral	y	
concede	una	entrevista	a	Cabildo	TV.	Preside	desde	el	palco	presi-
dencial	la	procesión	del	Resucitado.	Viaja	a	su	pueblo,	Puente	del	
Arzobispo	(Toledo),	para	la	fiesta	de	la	Virgen	de	Bienvenida.	

Día 18: Asiste	en	su	pueblo	a	la	fiesta	principal	de	la	patrona,	la	Virgen	de	
Bienvenida.	Viaja	a	Toledo.
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Día 19: Regresa a Córdoba. En la tarde, en el Centro de Magisterio 
“Sagrado	Corazón”	asiste,	junto	al	alcalde	y	al	rector	de	la	UCO,	
al programa de aprendizaje de la lengua española, impartido por 
profesores	 y	 alumnos	 voluntarios	 del	 Centro,	 para	 ucranianos	
exiliados.	 Por	 la	 tarde,	 en	 la	 Delegación	 de	 Cultura	 asiste	 a	 la	
entrega	del	premio	“Poesía	Mística	Fernando	Rielo”	a	D.	Daniel	
Cotta	Lobato,	profesor	del	IES	Nuevas	Poblaciones	de	La	Carlota.

Día 20:	 Hace	la	Visita	Pastoral	a	las	Parroquias	de	Ntra.	Sra.	del	Carmen,	
Stmo.	Cristo	de	la	Salud	y	Santa	María	del	Soterraño	de	Aguilar	
de	 la	 Frontera	 donde	 visitó	 el	 Convento	 de	 las	 Carmelitas	
Descalzas,	 mantiene	 un	 encuentro	 con	 el	 párroco,	 D.	 Pablo	
Lora,	con	los	voluntarios	de	Cáritas	y	ayuda	alimentaria.	Visita	el	
Colegio	Jesús	Nazareno	perteneciente	a	la	FDSM	donde	se	reúne	
con	el	equipo	directivo,	saluda	a	 los	profesores	y	visita	cada	una	
de	las	aulas.	Acto	seguido	almuerza	con	los	sacerdotes	de	Aguilar	
de	la	Frontera.	Por	la	tarde,	visita	a	varios	enfermos	en	sus	domi-
cilios,	 mantiene	 un	 encuentro	 con	 los	 niños	 de	 catequesis,	 se	
reúne	con	los	catequistas	de	comunión	y	con	las	Religiosas	Hijas	
de	Cristo	Rey,	terminando	 la	 jornada	presidiendo	 la	Santa	Misa	
en	la	Parroquia	Santa	María	del	Soterraño.

Día 21:	 Preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	 Episcopal	 y	 del	 Consejo	 de	
Arciprestes.	 Bendice	 las	 nuevas	 instalaciones	 de	 la	 Librería	
Diocesana.	 Por	 la	 tarde,	 Clausura	 las	 XI	 Jornadas	 de	 Católicos	
y	 Vida	 Pública,	 organizadas	 por	 la	 Asociación	 Católica	 de	
Propagandistas	 (ACdP)	y	celebradas	en	el	Centro	de	Magisterio	
“Sagrado	 Corazón”.	 Se	 entrevista	 con	 Alfonso	 Bullón	 de	
Mendoza, presidente de la ACdP.
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Día 22:	 Recibe	 entrevistas	 en	 su	 despacho.	 Mantiene	 varias	 reuniones	
en	 el	 Obispado.	 Por	 la	 tarde,	 administra	 el	 Sacramento	 de	 la	
Confirmación	a	alumnos	del	Colegio	La	Salle	en	la	S.	I.	Catedral.

Día 23:	 Preside	 el	Consejo	Diocesano	de	Laicos	 celebrado	 en	 el	Centro	
de Magisterio “Sagrado Corazón”. Por la tarde, preside en la S. 
I. Catedral	 la	 Eucaristía	 de	 acción	 de	 gracias	 por	 el	 350	 aniver-
sario	de	 la	Congregación	de	 las	Religiosas	Franciscanas	de	 Jesús	
Nazareno,	a	la	que	asiste	la Asamblea General de las Hermanas.

Día 24: Preside	 en	 la	 Misa	 dominical	 en	 la	 S.	 I.	 C.	 y	 administra	 los	
Sacramento	 de	 la	 Iniciación	 Cristiana	 a	 17	 catecúmenos.	 Por	
la	 tarde,	 hace	 la	 Visita	 Pastoral	 en	 la	 Parroquia	 Ntra.	 Sra.	 del	
Carmen	de	Aguilar	de	 la	Frontera	donde	se	 reúne	con	 los	cate-
quistas	 de	 adultos,	 con	 los	 pre–matrimoniales, pre–bautisma-
les	 y	 de	 adultos.	 Acto	 seguido	 se	 reúne	 con	 las	 Hermandades 
y	 Cofradías	 en	 la	 Casa	 de	 Hermandad	 de	 Ntro.	 Padre	 Jesús	
Nazareno,	 siendo	 inaugurada	 y	 bendecida.	Más	 tarde,	 se	 reúne	
con	el	Consejo	de	Asuntos	Económicos	y	preside	la	Santa	Misa.

Días 25-29: Participa	 en	 la	 Asamblea	 Plenaria	 de	 la	 Conferencia	 Episcopal	
Española.

Día 26:	 Preside	la	Eucaristía	en	las	Hermanas	Oblatas	de	Cristo	Sacerdote,	
y	se	entrevista	con	la	Superiora	General	en	Madrid.

Día 27: Participa	 en	 la	 reunión	 de	 la	 Congregación	 del	 Rito	 Hispano-
Mozárabe,	de	la	que	es	miembro,	en	Madrid.

Día 29:	 Al	mediodía,	regresa	de	Madrid.	Por	 la	tarde,	recibe	entrevistas	
y	preside	el	Triduo	de	la	Hermandad	de	la	Virgen	del	Rocío	en	la	
Real Iglesia de San Pablo de Córdoba.
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Día 30: Viaja	a	Sevilla	para	asistir	a	 la	Misa	exequial	del	cardenal	y	arzo-
bispo	emérito	de	Sevilla,	D.	Carlos	Amigo	Vallejo.	Almuerza	en	
Córdoba	 con	 el	 Sr.	Nuncio	Apostólico	 y	 sus	 dos	 secretarios	 de	
Nunciatura.	 Por	 la	 tarde,	 administra	 la	 Primera	 Comunión	 a	
Agustín,	hijo	de	Agustín	y	María,	trabajadores	del	Obispado	en	la	
Parroquia	del	Sagrario	de	la	S.	I.	Catedral.	Acto	seguido	se	dirige	
a	la	Parroquia	de	San	Ignacio	de	Loyola	para	presidir	la	Eucaristía	
en	la	víspera	de	San	José	Obrero	y	Día	Internacional	del	trabajo,	
organizada por la Pastoral del Trabajo. 

Mayo

Día 1: Viaja	a	Lucena	donde	bendice	e	inaugura	las	tres	Portadas	recién	
restauradas	del	Templo	parroquial	de	san	Mateo	Apóstol,	preside	
la	 reunión	 del	 Patronato	 de	 la	Obra	 Pía	 “Virgen	 de	Araceli”,	 y	
preside	la	Misa	de	la	Virgen	de	Araceli	en	su	fiesta	principal.	Por	
la	 tarde,	hace	 la	Visita	Pastoral	 en	 la	Parroquia	Ntra.	Sra.	de	 la	
Purificación	 de	 Puente	Genil	 y	 administra	 el	 Sacramento	 de	 la		
Confirmación.

Día 2:	 Preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	 Episcopal.	 Por	 la	 tarde	 viaja	 a	
Roma,	vía	Málaga.

Día 3: Participa	en	la	reunión	Ordinaria	para	Las	Causas	de	los	Santos.	
Regresa	de	Roma,	vía	Sevilla.

Día 4:	 Recibe	entrevistas	en	su	despacho.	Por	la	tarde,	recibe	al	cardenal	
D.	Antonio	María	Rouco.

Día 5: Recibe	visitas	en	su	despacho.
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Día 6: Se	reúne	con	los	formadores	del	Seminario.	Por	la	tarde,	hace	la	
Visita	Pastoral	en	Moriles	donde:	se	reúne	con	 los	niños,	con	el	
grupo	parroquia,	con	el	grupo	de	jóvenes	y	con	las	Cofradías,	reza	
las	vísperas	y	administra	el	Sacramento	de	la	Confirmación.

Día 7: Preside	una	Misa	de	acción	de	gracias	por	el	L	 aniversario	de	 la	
refundación	de	 la	Hermandad	de	 la	Oración	en	el	Huerto	en	 la	
Parroquia	 la	Asunción	de	Cabra.	Por	 la	tarde,	preside	una	Misa	
con	motivo	del	C	aniversario	de	 la	 fundación	de	 la	Hermandad	
Sacramental	del	Santísimo	Cristo	de	la	Vera	Cruz	en	la	Parroquia	
de	Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	la	Rambla,	previa	a	la	procesión	
extraordinaria	con	la	imagen	por	las	calles	de	la	localidad.

Día 8: Preside	 la	Misa	dominical	de	acción	de	gracias	por	 la	Venerable	
Hna.	Juanita,	Obrera	del	Sagrado	Corazón	y	también	se	celebra	
la	Jornada	y	colecta	por	las	vocaciones	nativas	en	la	S.	I.	Catedral.	
Es	retransmitida	por	13TV.	Por	la	tarde,	reza	las	II	Vísperas	en	el	
Seminario	“Mayor	San	Pelagio”	en	la	Jornada	Mundial	de	Oración	
por	las	vocaciones.

Día 10: En	 la	 fiesta	 de	 san	 Juan	 de	Ávila,	 acude	 a	Montilla	 con	 el	 arzo-
bispo	Lazzaro	You	Heung-sik,	prefecto	de	la	Congregación	para	
el	 Clero	 y	 Seminarios,	 visitan	 en	 el	 Ayuntamiento	 al	 alcalde	 y	
representantes	del	Municipio,	visitan	la	Casa	de	san	Juan	de	Ávila,	
preside	 la	 Eucaristía	 en	 la	 Basílica,	 en	 la	 que	 tiene	 la	 homilía	 el	
Prefecto	y	es	transmitida	por	TRECE	TV.	A	continuación,	en	el	
Teatro	Garnelo,	el	Prefecto	dirige	unas	palabras	a	todos	los	semi-
naristas	y	sacerdotes.	Después,	el	sr.	obispo	asiste	a	la	conferencia	
del	prof.	Dr.	D.	Nicolás	Álvarez	de	la	Asturias	concluyendo	la	fies-
ta	con	una	comida	fraterna,	en	la	que	se	obsequia	a	los	sacerdotes	
que	celebran	sus	bodas	de	oro	y	de	plata.
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Día 11: Preside	 la	 reunión	 de	 la	 Comisión	 de	 los	 Ángeles	 y	 después	 el	
pleno	de	la	Fundación	San	Eulogio	de	Córdoba.	Por	la	tarde,	asis-
te	a	la	entrega	de	los	galardones	“Gotas	de	Pasión”,	patrocinados	
por	el	Cabildo	Catedral	y	la	Fundación	CAJASOL,	en	el	salón	de	
actos	del	Palacio	Episcopal.

Día 12: Por	 la	mañana,	preside	 la	reunión	del	Consejo	Episcopal,	por	 la	
tarde,	recibe	visitas	en	su	despacho.

Día 13: Se	reúne	con	los	capellanes	de	los	Colegios	de	la	FDSM.	Preside	
el	V	Encuentro	de	Educación	Católica	donde	recibe	a	casi	1.300	
alumnos	de	Educación	Primaria	en	el	Patio	san	Eulogio.	De	ahí,	
se dirigen a la S. I. Catedral donde preside el rezo del Rosario, 
habla	 a	 los	 niños	 y	 bendice	 los	 Rosarios	 que	 regaló	 a	 todos	 los	
participantes.	Al	 terminar,	 se	 reúne	 con	 el	 vicario	 general.	 Por	
la	tarde,	preside	el	Rito	de	Admisión	a	las	Sagradas	Órdenes	y	la	
Institución	de	Lectores	y	Acólitos en la S. I. Catedral.

Día 14: Preside	el	encuentro	de	Ministros	extraordinarios	de	 la	Sagrada	
Comunión	celebrado	en	el	 salón	de	actos	del	Palacio	Episcopal.	
Por	la	tarde,	administra	el	Sacramento	del	Orden	del	Presbiterado	
a	don	Bernabé	Arjona	Cañas,	sacerdote	salesiano	cordobés,	en	el	
Santuario	 de	María	Auxiliadora	 de	Córdoba,	 de	 donde	 ha	 sido	
antiguo	alumno.	Por	la	noche,	viaja	a	Calatayud.

Día 16: En	 Madrid,	 asiste	 a	 una	 reunión	 de	 la	 Congregación	 del	 Rito	
Mozárabe.	Regresa	a	Córdoba.

Día 17: Preside	 la	 reunión	 del	Consejo	 Episcopal.	A	 continuación,	 par-
ticipa	en	 la	CL	Asamblea	de	 los	Obispos	de	Sur	celebrada	en	 la	
Casa	 Diocesana	 de	 Espiritualidad	 “San	 Antonio”	 de	 Córdoba,	
impartiendo el retiro a los obispos.
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Día 18: Por	la	mañana,	continúa	la	reunión	de	los	Obispos	del	Sur.	Por	la	
tarde,	recibe	visitas	en	su	despacho.

Día 19:	 Con	ocasión	de	 la	 LVI	 Jornada	Mundial	 de	 las	Comunicaciones	
Sociales,	 recibe	 a	 los	 responsables	 de	Medios	 de	Comunicación	
de	Córdoba	en	el	Palacio	Episcopal,	a	los	que	dirige	unas	palabras	
del	mensaje	del	Papa	y	departe	con	ellos	un	desayuno.	Acto	segui-
do,	preside	 la	 reunión	de	 la	Comisión	permanente	de	 la	FDSM	
de	 Córdoba.	 A	 continuación,	 preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	
Presbiteral. Por la tarde, preside el funeral por la madre del Hno. 
Isidoro, superior de la Comunidad de los Hermanos de San Juan 
de Dios en la Capilla del Hospital “San Juan de Dios” de Córdoba. 
Cena	en	el	Seminario	“Redemptoris	Mater”	con	todos	los	semina-
ristas	y	los	formadores	de	ambos	seminarios.

Día 20: Recibe	visitas	en	su	despacho.	Por	la	tarde,	en	Priego	de	Córdoba,	
visita	 la	Iglesia	de	san	Francisco	para	venerar	el	Stmo.	Cristo	de	
la	Columna,	que	se	encuentra	expuesto	para	los	cultos	de	mayo.	
Después asiste a la despedida–homenaje	de	los	Hnos.	Maristas	en	
el	Catecumenium	y	preside	la	Misa	en	la	Parroquia	de	la	Asunción	
de	acción	de	gracias	por	su	labor	en	el	Colegio	San	José.

Día 21:	 Bendice	las	obras	de	reforma	del	Seminario	Menor	“San	Pelagio”.	
Por	la	tarde,	celebra	el	matrimonio	de	Rafael	Sánchez	(Chiquilín),	
torero	 de	 Córdoba,	 en	 la	 Parroquia	 de	 Sta.	 Marina	 de	 Aguas	
Santas.

Día 22: Preside	 la	Misa	dominical	en	 la	S.	 I.	Catedral,	en	 la	que	se	cele-
bra	 la	Pascua	del	 Enfermo,	 concelebran	 capellanes	de	Hospital,	
asisten	 voluntarios	 de	 la	 Pastoral	 de	 la	 Salud	 y	 administra	 el	
Sacramento	de	la	Santa	Unción	de	Enfermos.
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Día 23:	 Almuerza	con	Mons.	 Juan	de	Dios	Peña,	obispo	de	El	Vigía-San	
Carlos	del	Zulía	(Venezuela),	acompañado	de	los	cuatro	sacerdo-
tes	de	su	diócesis	con	ministerio	pastoral	en	Córdoba	y	nuestro	
vicario	 general.	 Por	 la	 tarde,	 asiste	 a	 la	 presentación	 del	 libro	
“Historia	del	Opus	Dei”	en	la	Fundación	Caja	Rural	del	Sur	donde	
dice	unas	breves	palabras.

Día 24:	 Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.	Hace	entrega	de	los	pre-
mios	de	excelencia	del	Centro	de	Magisterio	“Sagrado	Corazón”.	
Preside	 la	 Eucaristía	 en	 el	 Colegio	 Salesianos	 de	 Córdoba	 con	
motivo	del	día	de	María	Auxiliadora.

Día 25:	 Se	 reúne	 por	 vicarías	 con	 los	 arciprestes	 de	 las	 Vicarías	 de	 la	
Capital	 y	 los	 arciprestes	 del	 Valle	 del	Guadalquivir	 en	 sendas	 y	
sucesivas	reuniones	celebradas	en	el	Palacio	Episcopal.	Después,	
almuerza	 con	 Mons.	 Pedro	 Wolcan,	 obispo	 de	 la	 diócesis	 de	
Tacuarembó-Rivera	(Uruguay).

Día 26:	 Recibe	visitas	en	su	despacho.	Preside	el	Patronato	de	la	Fundación	
Diocesana	 Santos	Mártires	 de	Córdoba.	Por	 la	 tarde,	 recibe	 en	
la	 S.	 I.	 Catedral	 a	 de	 la	 Hermandad	 de	 la	 Virgen	 del	 Rocío	 de	
Córdoba,	que	inicia	su	camino	hacia	el	santuario	del	Rocío.	Acto	
seguido,	 preside	 la	 Eucaristía	 en	 el	 Seminario	 “San	 Pelagio”,	
donde	hacen	 la	Profesión	de	Fe	y	 el	 Juramento	de	Fidelidad	 los	
candidatos	al	presbiterado.

Día 27: Preside en la S. I. Catedral la Misa en sufragio del Cardenal Carlos 
Amigo	 Vallejo,	 arzobispo	 metropolitano	 emérito	 de	 Sevilla,	 a	
los	30	días	de	su	fallecimiento.	Se	reúne	con	los	arciprestes	de	la	
Campiña	y	seguidamente	con	los	de	la	Vicaría	de	la	Sierra,	en	sen-
das	y	sucesivas	reuniones.	En	la	tarde,	viaja	a	su	pueblo	Puente	del	
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Arzobispo	 (Toledo)	para	presidir	 la	Misa	 funeral	de	un	 familiar.	
Llega	a	Toledo	y	pernocta.

Día 28: Preside	 en	 la	Parroquia	 de	Covadonga	de	Madrid	 el	 bautizo	de	
Triana,	sobrina	nieta,	y	otros	siete	neófitos.		En	la	tarde,	regresa		
Córdoba. 

Día 29:	 Preside	la	Misa	dominical	en	la	S.	I.	Catedral.

Día 30:	 Preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	 Episcopal	 y	 por	 la	 tarde	 viaja	 a	
Roma.

Día 31: Asiste	a	la	defensa	de	la	tesis	doctoral	en	la	P.	U.	Gregoriana	de	
un	sacerdote	amigo	de	Toledo.

Junio

Día 1:	 Regresa	de	Roma.	Por	la	tarde,	recibe	visitas	en	su	despacho.

Día 2:	 Preside	 la	 reunión	 del	Consejo	 Presbiteral.	 Por	 la	 tarde,	 recibe	
visitas	en	su	despacho	y	asiste	al	estreno	del	documental	sobre	la	
historia	del	Colegio	de	La	Inmaculada	perteneciente	a	la	FDSM	de	
Córdoba.

Día 3: Por	la	mañana	recibe	visitas	en	su	despacho.	Y	luego	se	reúne	con	
los formadores del Seminario “San Pelagio”. En la tarde, adminis-
tra	el	Sacramento	de	la	Confirmación	a	un	grupo	de	112	confir-
mandos	de	distintas	Parroquias	y	Colegios	en	la	S.	I.	Catedral.

Día 4:	 Bendice	la	Capilla	del	Monasterio	contemplativo	“Oasis	de	Jesús	
Sacerdote”	de	Espiel	y	preside	la	Santa	Misa.	Por	la	tarde,	preside	
la	Vigilia	 de	Pentecostés	 con	Eucaristía	 y	Vigila	 de	Oración	 con	
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exposición	del	Santísimo	en	la	S.	I.	Catedral
Día 5:	 Preside	la	Misa	en	la	S.	I.	Catedral	y	es	retransmitida	por	13TV.	

Por	 la	tarde,	administra	el	Sacramento	de	 la	Confirmación	a	un	
grupo	de	92	confirmandos	de	distintas	Parroquias	y	Colegios	en	
la S. I. Catedral.

Día 6: Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.	Después	viaja	a	Roma.

Día 7:	 En	 Roma,	 visita	 el	 Dicasterio	 para	 el	 Clero	 y	 Seminarios	 y	 el	
Dicasterio	 para	 las	Causas	 de	 los	 Santos.	 Participa	 en	 la	 Sesión	
Ordinaria para las Causas de los Santos en Sala Bologna del 
Palacio	Apostólico.	En	la	tarde,	habla	con	los	sacerdotes	cordobe-
ses estudiantes en Roma.

Día 8: Asiste	a	 la	audiencia	general	del	Papa	y	es	recibido	por	el	Santo	
Padre	junto	a	la	Hermandad	de	N.	P.	Jesús	Nazareno	de	Puente	
Genil en los 400 años de su imagen. Regresa a Córdoba.

Día 9:	 Predica	el	retiro	de	Sacerdotes	en	 la	 fiesta	de	 Jesucristo	Sumo	y	
Eterno	Sacerdote,	celebrado	en	el	Seminario	de	Sta.	María	de	Los	
Ángeles	de	Hornachuelos,	comparten	la	comida	con	los	sacerdo-
tes	 y	 la	nueva	Comunidad	 “Rescatados	de	María”.	Por	 la	 tarde,	
clausura	el	curso	para	el	profesorado	de	Religión	presidiendo	una	
Eucaristía	en	 la	S.	 I.	Catedral	y	manteniendo	un	encuentro	con	
los	asistentes	en	el	que	hace	entrega	de	los	premios	del	Proyecto	
“Semillas	 de	 Esperanza”.	 De	 ahí	 se	 dirige	 a	 la	 Parroquia	 Santa	
Luisa	 de	Marillac	 para	 encontrarse	 con	 el	 grupo	 “Nuevos	 hori-
zontes”,	que	venidos	de	Frosinone–Italia	visitan	la	parroquia	y	el	
proyecto	Puerta	Verde.

Día 10:	 Recibe	entrevistas	en	su	despacho.	Luego	bendice	los	nuevos	alo-
jamientos	en	la	calle	Isabel	II	para	personas	en	riesgo	de	exclusión	
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social,	construidos	y	promovidos	por	la	Fundación	Vimpyca	y	que	
serán	gestionados	por	Caritas	Diocesana.	Comparte	el	almuerzo	
en	Tabgha	con	el	grupo	“Nuevos	horizontes”.	Por	la	tarde,	presi-
de	la	graduación	de	alumnos	del	Centro	de	Magisterio	“Sagrado	
Corazón”	en	Rabanales.	Luego,	acude	a	la	Hora	Santa	que	orga-
niza	Hakuna	en	la	Parroquia	de	Santa	Luisa	de	Marillac,	y	dirige	
unas palabras a los asistentes.

Día 11: Viaja	 a	 Madrid	 acompañado	 de	 un	 grupo	 de	 cordobeses	 para	
participar	en	la	Asamblea	sinodal	a	nivel	de	CEE	en	la	Fundación	
Pablo VI.

Día 12:	 Preside	 la	 Misa	 dominical	 en	 la	 S.	 I.	 Catedral	 y	 administra	 el	
Sacramento	 de	 la	 Confirmación	 a	 un	 grupo	 de	 alumnos	 del	
Centro de Magisterio “Sagrado Corazón”.

Día 13:	 Preside	una	Rueda	de	prensa	con	motivo	del	Corpus	Christi	en	
la	sede	de	Cáritas.	Preside	la	Misa	a	los	ordenandos	y	sacerdotes	
que	 están	 de	 Ejercicios	 Espirituales	 en	 la	 Casa	 Diocesana	 de	
Espiritualidad	 “San	 Antonio”	 de	 Córdoba.	 Por	 la	 tarde,	 recibe	
visitas.

Día 14:	 Preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	 Episcopal.	 Por	 la	 tarde,	 viaja	 a	
Madrid	para	clausurar	en	la	Facultad	de	“San	Dámaso”	el	Curso	
sobre	las	Causas	de	los	Santos	con	una	ponencia.

Día 15:	 Participa	en	el	Seminario	Menor	en	la	última	reunión	de	los	miér-
coles	 para	 sacerdotes	 organizadas	 por	 la	 Delegación	 Diocesana	
del Clero. Por la tarde, preside una Misa en la fiesta de Santa 
Micaela,	fundadora	de	las	Religiosas	Adoratrices	en	la	Parroquia	
de	Cristo	Rey	y	Ntra.	Sra.	del	Valle.
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Día 16:	 Preside	online	la	reunión	del	Consejo	de	Asuntos	Económicos	del	
Seminario	Conciliar	San	Pelagio	(contagiado	por	el	Convid).

Día 17: Asiste	online	al	 claustro	de	profesores	del	 Instituto	de	Estudios	
Teológicos	“San	Pelagio”,	que	despide	a	algunos	profesores	jubi-
lados. 

Día 18: Administra	 el	 Sacramento	 del	 Orden	 del	 Presbiterado	 a	 cinco	
diáconos	diocesanos	en	la	S.	I.	Catedral.	

Día 19: Por	la	tarde,	preside	la	Misa	en	la	Solemnidad	del	Corpus	Christi	
en	la	S.	I.	Catedral	y	asiste	a	la	procesión	portando	el	Santísimo	
Sacramento.

Día 20: Recibe	 vistas	 en	 su	 despacho.	 Se	 reúne	 con	 el	 vicario	 general.	
Preside	la	Comisión	Permanente	de	la	FDSM.

Día 21:	 Preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	 Episcopal	 y	 acto	 seguido	 la	 del	
Consejo	 Diocesano	 de	 Asuntos	 Económicos.	 Almueza	 con	 la	
Comunidad	 de	Marta	 y	María,	 que	 atiende	 la	 Casa	 Sacerdotal,	
para	 despedir	 a	D.	 Jesús	María	Moriana	 Elvira	 como	 rector	 del	
Seminario	Mayor	"San	Pelagio".	Por	la	tarde,	preside	la	reunión	
de	 la	Obra	 Pía	 Santísima	Trinidad.	Acude	 a	 la	 Parroquia	Ntra.	
Sra.	 de	 Consolación	 para	 presentar	 la	 Fundación	 canónica	 de	
Cuidados	Paliativos	“Contigo	siempre”.

Día 22: Recibe	 visitas.	 Por	 la	 tarde,	 preside	 el	 acto	 de	 inauguración	 del	
Congreso	Internacional	sobre	San	Ignacio	de	Loyola.

Día 23:	 Participa	en	el	Congreso	sobre	“San	Ignacio	de	Loyola”	promovi-
do	por	el	Cabildo	Catedral	y	dirigido	por	el	sacerdote	y	novelista	
Jesús	Sánchez	Adalid.	Por	 la	 tarde,	preside	el	 estreno	del	docu-
mental		biográfico	sobre	San	Juan	de	Ávila.
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Día 24:	 Preside	la	clausura	del	Congreso	sobre	San	Ignacio	de	Loyola.	Por	
la	 tarde,	 preside	una	Misa	 en	 la	Basílica	 “San	 Juan	de	Ávila”	 de	
Montilla.

Día 25: En	Nueva	Carteya,	 preside	 la	Misa	 en	 el	XXV	 aniversario	 de	 la	
imagen	de	María	Stma.	de	Paz	y	Esperanza,	dentro	de	 los	actos	
del	200	aniversario	de	la	emancipación	de	Baena.

Día 26: Preside	la	Misa	dominical	en	la	S.	I.	Catedral	con	las	familias	con	
motivo	de	la	semana	del	X	Encuentro	Mundial	de	las	Familias	y	es	
retransmitida por 13TV. Por la tarde preside, también en la S. I. 
Catedral,	la	Misa	en	la	fiesta	de	San	Josemaría	Escrivá.

Día 27:	 Recibe	el	juramento	y	promesa	de	fidelidad	de	D.	Carlos	Gallardo	
Panadero,	 nuevo	 rector	 del	 Seminario	Mayor	 “San	Pelagio”,	 en	
su	toma	de	posesión	en	la	Capilla	del	Seminario.	A	continuación,	
preside la Misa en rito Hispano–Mozárabe	en	 la	 solemnidad	de	
San	Pelagio.	En	la	tarde,	bendice	el	retablo	del	Altar	mayor	de	la	
Parroquia	Ntra.	Sra.	de	 la	Asunción	de	Priego	de	Córdoba,	que	
ha	sido	preciosamente	restaurado.

Día 28: Al	 inicio	 del	 Consejo	 Episcopal	 toma	 posesión	 D.	 Jesús	 María	
Moriana Elvira	como	nuevo	vicario	episcopal	de	la	Campiña.

Día 29:	 Preside	la	Misa	en	la	Ermita	de	la	Virgen	de	la	Salud	para	acoger		
a	los	monjes	del		Instituto	del	Verbo	Encarnado	(IVE)	y	almuerza	
con	 ellos.	 Por	 la	 tarde,	 asiste	 a	 las	 Colonias	 Vocacionales	 en	 el	
Seminario	Menor	“San	Pelagio”,	preside	la	Eucaristía	y	cena	con	
ellos.

Día 30: Recibe	visitas	en	su	despacho.
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OBISPO DIOCESANO. VISITAS PASTORALES

CRÓNICA DE LA VISITA PASTORAL DEL SR. OBISPO

Parroquia de Santiago Apóstol. Puente Genil

Visita	 a	 la	 Parroquia	 el	 día	 7	 de	 abril	 por	 la	 tarde,	 donde	mantiene	 un	
encuentro	 con	 los	 niños	 que	 van	 a	 recibir	 la	 Primera	 Comunión,	 con	 las	
Cofradías	 y	Hermandades	 y	 por	 último	 con	 la	 cáritas	 parroquial.	 Termina	 la	
jornada	 presidiendo	 una	 Eucaristía	 de	 acción	 de	 gracias	 por	 el	 40	 aniversario	
de la llegada de la imagen del Cristo de la Buena Muerte a Puente Genil, donde 
participan	todas	las	Hermandades.	Continúa	la	Visita	el	día	9	reuniéndose	con	
los	feligreses	de	la	parroquia	y	de	las	Aldeas	y	administrando	el	Sacramento	de	
la	Confirmación.

Parroquias de Aguilar de la Frontera

El	día	20	de	abril,	visita	el	Monasterio	de	San	José	y	San	Roque	de	Aguilar.	
Revisa	los	archivos	de	las	Parroquias	de	Ntra.	Sra.	del	Carmen,	del	Stmo.	Cristo	
de	la	Salud	y	de	María	Stma.	del	Soterraño.	En	la	sede	de	cáritas,	se	reúne	con	
los	 voluntarios.	 Visita	 el	 Colegio	 “Jesús Nazareno”	 de	 la	 FDSM	 de	 Córdoba,	
donde	 le	 presentan	 al	 Equipo	 directivo,	 saluda	 a	 todos	 los	 profesores	 y	 visita	
las	aulas.	Almuerza	con	los	sacerdotes	de	Aguilar	de	la	Frontera	y	por	la	tarde	
visita	a	varios	enfermos	en	sus	domicilios,	se	reúne	con	los	niños	de	catequesis,	
con	los	catequistas	de	comunión	y	por	último	con	las	Religiosas	Hijas	de	Cristo	
Rey.	Termina	el	día	presidiendo	una	Eucaristía	en	la	Parroquia	de	Sta.	María	del	
Soterraño. 

Continúa	el	día	24	de	abril	por	la	tarde,	donde	se	reúne	con	los	catequistas	
de	preparación	de	sacramentos	(prematrimoniales,	prebautismales	y	de	confir-
mación	de	adultos).	 Inaugura	y	bendice	la	Casa	de	hermandad	de	Ntro.	Padre	
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Jesús	Nazareno	y	allí	mismo	se	reúne	con	las	Hermandades	y	Cofradías.	Vuelve	
a	la	Parroquia	para	reunirse	con	el	Consejo	de	Asuntos	Económicos	y	termina	la	
jornada presidiendo la Santa Misa.

Parroquia Ntra. Sra. de la Purificación. Puente Genil

Acude	el	día	1	de	mayo	para	administrar	el	Sacramento	de	la	Confirmación.

Parroquia de San Jerónimo. Moriles

Hace	la	Visita	Pastoral	el	día	6	de	mayo	por	la	tarde	donde:	mantiene	un	
encuentro	con	los	niños	de	catequesis,	luego	con	el	grupo	parroquial,	acto	segui-
do	con	el	grupo	de	jóvenes	y	con	las	Cofradías.	Reza	las	Vísperas	y	administra	el	
Sacramento	de	la	Confirmación.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

NOMBRAMIENTO DEL ILMO. SR. D. JESÚS MARÍA MORIANA ELVIRA 
COMO VICARIO EPISCOPAL DE LA CAMPIÑA

 
El	Código	 de	Derecho	Canónico	 establece	 que	 cuando	 así	 lo	 requiera	 el	

buen	gobierno	de	la	Diócesis,	el	Obispo	Diocesano	puede	nombrar	uno	o	más	
Vicarios	Episcopales	con	potestad	ordinaria	para	una	determinada	circunscrip-
ción	de	la	Diócesis	(cf.	c	.	476).

	 Por	ello,	en	virtud	de	las	facultades	que	me	confieren	los	cánones	476	
y	477,	§1,	constándome	las	dotes	de	virtud,	doctrina,	celo	apostólico,	honradez,	
prudencia	y	experiencia	(cf.	478,	§1)	que	concurren	en	su	persona,	así	como	la	
comunión	con	el	Obispo	Diocesano	que	se	requiere	para	el	desempeño	de	este	
oficio	(cf.	c.	480),	por	las	presentes	le	nombro,	por	un	periodo	de	cuatro	años,	

VICARIO EPISCOPAL DE LA CAMPIÑA 

con	 todas	 las	 facultades	 ordinarias	 del	 Vicario	 Episcopal,	 en	 confor-
midad	 con	 el	 c.	 479,	 §	 2	 y	 3,	 y	 los	 Art.	 13	 al	 17	 del	 vigente	 Estatuto	 de	 la	
Curia	 Diocesana.	 Le	 concedo	 facultad	 para	 administrar	 el	 Sacramento	 de	 la	
Confirmación,	a	tenor	del	c.	884,	§1,	en	todo	el	territorio	de	la	Diócesis.

Le	encomiendo	al	Señor	y	a	su	Madre	bendita	en	este	nuevo	oficio,	desean-
do	 que	 se	 esmere	 en	 su	 cumplimiento	 para	 bien	 de	 la	 diócesis	 en	 la	 Iglesia	
universal.

	 Dado	en	Córdoba,	a	dieciocho	de	junio	del	año	dos	mil	veintidós.
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†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba   

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García,
Canciller	Secretario	General

                           



B O L E T Í N 	 O F I C I A L 	 D E 	 L A 	 D I Ó C E S I S 	 D E 	 C Ó R D O B A

315

SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

NOMBRAMIENTO DEL M. I. SR. D. CARLOS JESÚS GALLARDO PANA-
DERO COMO RECTOR DEL SEMINARIO CONCILIAR "SAN PELAGIO"

El	 Concilio	 Vaticano	 II	 en	 el	 Decreto	 sobre	 la	 formación	 sacerdotal	
Optatam totius,	4,	estableció	la	necesidad	del	Seminario	mayor	para	la	prepara-
ción	de	los	candidatos	al	sacerdocio.	En	el	mismo	sentido,	el	papa	san	Juan	Pablo	
II,	 en	 la	 Exhortación	 apostólica	 Pastores dabo vobis,	 60,	 incluyó	 la	 siguiente	
propuesta	del	Sínodo:	«La	institución	del	Seminario	mayor,	como	lugar	óptimo	
de	formación,	debe	ser	confirmada	como	ambiente	normal,	incluso	material,	de	
una	vida	comunitaria	y	jerárquica,	es	más,	como	casa	propia	para	la	formación	
de	los	candidatos	al	sacerdocio,	con	superiores	verdaderamente	consagrados	a	
esta	 tarea.	Esta	 institución	ha	dado	muchísimos	 frutos	a	 través	de	 los	 siglos	y	
continúa	dándolos	en	todo	el	mundo».	En	ese	mismo	número	el	Papa	afirma	que	
el	seminario	«es	sobre	todo	una	comunidad	educativa	en	camino:	la	comunidad	
promovida	por	el	Obispo	para	ofrecer,	a	quien	es	llamado	por	el	Señor	para	el	
servicio	apostólico,	la	posibilidad	de	revivir	la	experiencia	formativa	que	el	Señor	
dedicó	a	los	Doce».	

Desde	mi	llegada	a	esta	Diócesis	de	Córdoba,	personalmente	y	de	manera	
muy	cercana,	me	he	preocupado	de	acompañar	 la	 vida	del	Seminario	y	de	 los	
seminaristas,	atendiendo	a	 lo	 indicado	por	el	Papa	en	 la	referida	Exhortación:	
«el	primer	representante	de	Cristo	en	 la	 formación	sacerdotal	es	el	Obispo»	y	
«la	llamada	interior	del	Espíritu	tiene	necesidad	de	ser	reconocida	por	el	Obispo	
como	auténtica	 llamada»	 (PDV,	65).	Y	en	el	ejercicio	de	esta	dimensión	de	mi	
ministerio	 he	 contado	 con	 la	 ayuda	 inestimable	 que	 establece	 el	 citado	 docu-
mento	pontificio:	«la	comunidad	educativa	del	Seminario	se	articula	en	torno	a	
los	diversos	formadores:	el	rector,	el	director	o	padre	espiritual,	los	superiores	
y	los	profesores.	Ellos	se	deben	sentir	profundamente	unidos	al	Obispo,	al	que,	
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con	diverso	título	y	de	modo	distinto	representan,	y	entre	ellos	debe	existir	una	
comunión	y	colaboración	convencida	y	cordial»	(PDV	66).	

En	el	desempeño	de	mi	responsabilidad	sobre	el	Seminario	cuento	con	la	
colaboración	estrecha	del	Rector.	El	Código	de	Derecho	Canónico	establece	en	
el	 can.	238	§	2	que	el	 representante	del	 seminario	en	 todos	 los	 asuntos	es	 su	
Rector.	Por	ello,	según	el	can.	239	§	1,	«en	todo	seminario	debe	haber	un	rector	
que	lo	presida	y,	si	lo	pide	el	caso,	un	vicerrector,	un	ecónomo	y,	si	los	alumnos	
estudian	en	el	mismo	seminario,	también	profesores	que	enseñen	las	distintas	
materias	de	modo	 coordinado	 según	un	plan	 adecuado»;	más	 adelante,	 el	 §	3	
señala	que	en	los	estatutos	del	seminario	se	determinarán	«los	modos	según	los	
cuales	participen	de	la	responsabilidad	del	Rector,	sobre	todo	en	la	conservación	
de	la	disciplina,	las	demás	autoridades,	los	profesores	e	incluso	los	alumnos».	

El	Obispo	tiene	una	especial	responsabilidad	en	la	designación	del	Rector	
y	de	todos	los	formadores	de	los	seminaristas,	como	afirma	el	n.	66	de	la	men-
cionada	Exhortación:	«son	los	Obispos	 los	primeros	que	deben	sentir	su	grave	
responsabilidad	en	la	formación	de	los	encargados	de	la	educación	de	los	futuros	
presbíteros.	Para	 este	ministerio	deben	 elegirse	 sacerdotes	de	 vida	 ejemplar	 y	
con	determinadas	cualidades»,	señalando	que	«es	evidente	que	gran	parte	de	la	
eficacia	 formativa	depende	de	 la	personalidad	madura	 y	 recia	de	 los	 formado-
res,	bajo	el	punto	de	visto	humano	y	evangélico.	Por	esto	son	particularmente	
importantes,	por	un	 lado,	 la	 selección	 cuidada	de	 los	 formadores	 y,	 por	otro,	
el	estimularles	para	que	se	hagan	cada	vez	más	 idóneos	para	 la	misión	que	 les	
ha	sido	confiada».	Después	de	haber	acompañado	personalmente	y	de	manera	
cercana	a	 la	comunidad	del	Seminario	en	 los	últimos	años	y	considerando	que	
ha	llegado	el	momento	oportuno	de	efectuar	un	cambio	de	Rector,	consciente	
de	que	reúne	los	requisitos	exigidos	por	la	Iglesia,	y	después	de	haber	deliberado	
expresamente	con	el	Consejo	Episcopal,	por	las	presentes,	le	nombro	
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RECTOR	DEL	SEMINARIO	CONCILIAR	«SAN	PELAGIO»	DE	CÓRDOBA

Este	 cargo	 lo	 desempeñará	 según	 establece	 la	 normativa	 canónica	 por	 el	
tiempo	que	así	lo	requiera	el	bien	del	Seminario	y	de	la	Diócesis,	a	determinar	
siempre	por	el	Obispo	diocesano,	de	quien	espero	que	siempre	sea	un	estrecho	
colaborador.	Según	el	can.	260,	«en	el	cumplimiento	de	sus	tareas	propias	todos	
deben	obedecer	al	rector,	a	quien	compete	la	dirección	cotidiana	del	seminario,	a	
tenor	siempre	del	Plan	de	formación	sacerdotal	y	del	reglamento	del	seminario».	
Las	 funciones	 del	Rector	 aparecen	descritas	 en	 el	 can.	 261	§	1:	 «El	 rector	 del	
seminario	y,	asimismo,	bajo	su	autoridad,	los	superiores	y	profesores	en	cuanto	
les	 corresponde,	 cuiden	 que	 los	 alumnos	 cumplan	 perfectamente	 las	 normas	
prescriptas	en	el	Plan	de	formación	sacerdotal	y	en	el	reglamento	del	seminario.	
§	2.	El	rector	del	seminario	y	el	director	de	estudios	provean	diligentemente	para	
que	los	profesores	desempeñen	debidamente	su	tarea,	según	las	prescripciones	
del	Plan	de	formación	sacerdotal	y	del	reglamento	del	seminario».

Para	 cumplir	 estas	 obligaciones,	 confíe	 en	 la	 oración	de	 la	 Iglesia	 y	 en	 la	
bendición	de	su	Obispo.	

 
Dado	en	Córdoba,	a	dieciocho	de	junio	del	año	dos	mil	veintidós.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba   

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García,
Canciller	Secretario	General
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SECRETARÍA	GENERAL.	NOMBRAMIENTOS	Y	CESES

NOMBRAMIENTOS

19/04/22	 Rvdo.	Sr.	D.	José	Eloy	Gutiérrez	Molero
	 Vicario	parroquial	del	Beato	Álvaro	de	Córdoba.

03/05/22 Sr. D. Juan Redondo López
	 Presidente	diocesano	de	ANFE.

04/05/22	 Dña.	María	Ruiz	Carrillo
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Priego	de	Córdoba.

04/05/22	 Dña.	María	Salud	Ortíz	Navas
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Priego de Córdoba.

11/05/22 Sor Amparo Cañete Molina, M.C.
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Luque.

11/05/22	 Sra.	Dña.	Encarnación	Jiménez	López
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Luque.

11/05/22	 Dña.	Josefina	Isabel	Iribarnegaray	Aguirrezábal
 Presidenta–Delegada	de	Manos	Unidas.	Córdoba.

13/05/22	 Rvdo.	Sr.	D.	José	Manuel	Alcaide	Borreguero
	 Vicario	parroquial	de	Ntra.	Sra.	de	Consolación	de	Córdoba.
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19/05/22 Sr.	D.	Cristóbal	Mariscal	Doblas
	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

San	Pelagio	Mártir	de	Córdoba.

19/05/22	 Sr.	D.	Pedro	Lechina	Pérez
	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

San	Pelagio	Mártir	de	Córdoba.

19/05/22 Sr. D. Antonio Menor Muñoz
	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

San	Pelagio	Mártir	de	Córdoba.

19/05/22 Sra Dña. Antonia Moro del Moral
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	del	Carmen	de	Lucena.

19/05/22 Sra Dña. Catalina Tostado Pulido
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	del	Carmen	de	Lucena.

19/05/22	 Sra	Dña.	Inmaculada	Prieto	Gómez
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	del	Carmen	de	Lucena.

19/05/22	 Sr.	D.	Antonio	Osuna	Luque
	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	del	Carmen	de	Lucena.

19/05/22	 Sra	Dña.	Mª	Luisa	Navarro	Polonio
	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	de	la	Parroquia	de	

Santiago Apóstol de Montilla.
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19/05/22	 Sra	Dña.	María	Espejo	Priego
	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	de	la	Parroquia	de	

Santiago Apóstol de Montilla.

19/05/22 Sra Dña. Soledad Panadero Jordano
	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	de	la	Parroquia	de	

Santiago Apóstol de Montilla.

19/05/22	 Sra	Dña.	Isabel	Mur	Beltrán
	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	de	la	Parroquia	Sta.	

Catalina	Mártir	de	Rute.

19/05/22	 Sra	Dña.	Mercedes	Arcos	Matilla
	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	de	la	Parroquia	Sta.	

Catalina	Mártir	de	Rute.

02/06/22 Sr. D. Manuel del Pino Jiménez
	 Ministro	 extraordinario	de	 la	 Sagrada	Comunión	del	 Santuario	de	

María	Stma.	de	Araceli	de	Lucena.

09/06/22 Sra Dña. Rosario Pérez Cabezuelo
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Carcabuey.

09/06/22	 Sra	Dña.	Ascensión	de	los	Ríos	Millán
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Carcabuey.

09/06/22	 Sra	Dña.	Isabel	Serrano	Luque
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Carcabuey.
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09/06/22 Sr.	D.	Domingo	Salvador	Velasco	López
	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Purificación	de	Puente	Genil.

13/06/22	 Sr.	D.	Juan	Mariano	Fernández	García
	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra. Sra. de Guadalupe de Baena.

13/06/22 Sra. Dña. Ángeles Espejo Jurado
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

Ntra. Sra. de Guadalupe de Baena.

14/06/22 Sr. D. Antonio Ángel Garrido Serrano
	 Director	del	Secretariado	Diocesano	para	el	Cuidado	de	la	Creación.

16/06/22	 Sra.	Dña.	Francisca	Arellano	Mate
	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	de	la	Parroquia	de	

Santa	Bárbara	de	Ojuelos	Altos.

18/06/22	 Ilmo.	Sr.	D.	Jesús	Mª	Moriana	Elvira
	 Vicario	Episcopal	de	la	Campiña.

Miembro Nato del XI Consejo del Presbiterio.
Miembro	del	Consejo	Diocesano	de	Pastoral.
Miembro	del	Consejo	Diocesano	de	Asuntos	Económicos.
Párroco	de	San	Mateo	Apóstol	de	Lucena.
Rector	del	Santuario	Diocesano	de	la	Virgen	de	Araceli	y	Capellán-
Administrador	de	la	Obra	Pía	"Mª	Santísima	de	Araceli"	de	Lucena.

18/06/22 M. I. Sr. D. Carlos Gallardo Panadero
	 Rector	del	Seminario	Conciliar	San	Pelagio.

Miembro Nato del XI Consejo del Presbiterio.
Director	del	Instituto	de	Estudios	Teológicos	San	Pelagio	de	Córdo-
ba.
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18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	David	Aguilera	Malagón
	 Párroco	de	San	Juan	Pablo	II	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Ignacio	Juan	Sierra	Quirós
	 Párroco	de	Ntra.	Sra.	de	la	Fuensanta	de	Córdoba.

18/06/22	 M.	I.	Sr.	D.	Fernando	Cruz-Conde	y	Suárez	de	Tangil
	 Párroco	 In	 Solidum	 Moderador	 de	 la	 Parroquia	 de	 El	 Salvador	 y	

Santo Domingo de Silos de Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Miguel	Varona	Villar
	 Párroco	In	Solidum	de	la	Parroquia	de	El	Salvador	y	Santo	Domingo	

de Silos de Córdoba.
Párroco	de	Ntra.	Sra.	de	la	Merced	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Fernando	Lavirgen	Castro
	 Párroco	In	Solidum	de	la	Parroquia	de	El	Salvador	y	Santo	Domingo	

de Silos de Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Jesús	Daniel	Linares	Torrico
	 Párroco	de	San	Pelagio	Mártir	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Pablo	de	la	Puebla	Lechuga
	 Vicario	parroquial	de	San	Pelagio	Mártir	de	Córdoba.

Capellán	del	Colegio	Trinidad	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	José	Luis	Modelo	Moreno
	 Vicario	parroquial	de	San	Andrés	Apóstol	de	Córdoba.

Capellán	del	Colegio	"Jesus	Nazareno"	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Vicente	Castander	Guzmán
	 Párroco	de	Santo	Domingo	de	Guzmán	de	Lucena.

Párroco	de	San	José	en	San	José	de	los	Jarales.
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18/06/22 Rvdo.	Sr.	D.	Ángel	Lara	Merino
	 Párroco	de	Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Castro	del	Río.

Capellán	de	las	Religiosas	Franciscanas	Hospitalarias	de	Jesús	Naza-
reno	de	Castro	del	Río.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	David	Reyes	Guerrero
	 Párroco	de	San	Francisco	Solano	de	Montilla.

Capellán	del	Monasterio	de	Santa	Clara	de	Montilla.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Diego	Molina	Aguilera,	SDB
	 Párroco	de	La	Inmaculada	Concepción	de	Benamejí.

Párroco	de	San	José	de	Jauja.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Pedro	Jesús	del	Pino	Díaz
	 Párroco	In	Solidum	Moderador	de	Ntra.	Sra.	del	Castillo	de	Fuente	

Obejuna.
Párroco	In	Solidum	Moderador	de	San	Juan	Bautista	de	Argallón.
Párroco	In	Solidum	Moderador	de	La	Coronada	en	La	Coronada.
Párroco	In	Solidum	Moderador	de	Ntra.	Sra.	del	Rosario	en	Picon-
cillo.
Párroco	In	Solidum	Moderador	de	San	José	en	Cañada	del	Gamo.
Párroco	In	Solidum	Moderador	de	El	Salvador	en	Aldea	de	Cuenca.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Abraham	Luque	García
	 Párroco	In	Solidum	de	Ntra.	Sra.	del	Castillo	de	Fuente	Obejuna.

Párroco	In	Solidum	de	San	Juan	Bautista	de	Argallón.
Párroco	In	Solidum	de	La	Coronada	en	La	Coronada.
Párroco	In	Solidum	de	Ntra.	Sra.	del	Rosario	en	Piconcillo.
Párroco	In	Solidum	de	San	José	en	Cañada	del	Gamo.
Párroco	In	Solidum	de	El	Salvador	en	Aldea	de	Cuenca.
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18/06/22 Rvdo.	Sr.	D.	N´guessan	Narcisse	Koume
	 Administrador	 parroquial	 de	 Ntra.	 Sra.	 de	 la	 Asunción	 de	 Dos	

Torres.
Vicario	parroquial	de	San	Sebastián	de	Pozoblanco.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Manuel	Millán	Serrano
	 Párroco	de	Santa	Bárbara	de	Ojuelos	Altos.

Párroco	de	Santa	Elena	de	La	Cardenchosa.
Párroco	del	Espíritu	Santo	de	Posadilla	y	Navalcuervo.
Encargado	de	los	Pánchez	y	Alcornocal.
Vicario	parroquial	de	Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	y	San	Juan	Bautista	
de Belmez.
Vicario	parroquial	de	Ntra.	Sra.	de	los	Reyes	del	Hoyo	de	Belmez.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Miguel	Elías	Alderete	Garrido
	 Vicario	parroquial	de	San	Miguel	Arcángel	de	Cristo	Rey.

Vicario	parroquial	de	Cristo	Rey	y	de	San	Sebastián	de	Villanueva	de	
Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Rafael	Prados	Godoy
	 Párroco	de	San	Andrés	Apóstol	de	Adamuz.

Párroco	de	San	Felipe	y	Santiago	de	Algallarín.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Jorge	Manuel	Díaz	Hidalgo
	 Párroco	de	Ntra.	Sra	de	la	Asunción	de	Pedro	Abad.

Párroco	de	San	Bartolomé	Apóstol	de	Morente.
Capellán	de	las	Religiosas	Esclavas	del	Sagrado	Corazón	de	Pedro	
Abad.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Néstor	Huércano	Barroso
	 Párroco	de	La	Inmaculada	Concepción	de	La	Carlota.

Párroco	de	La	Inmaculada	Concepción	en	la	Aldea	Quintana	y	El	
Arrecife.
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Párroco	de	San	Pablo	Apóstol	de	El	Rinconcillo.
Párroco	de	Ntra.	Sra.	del	Rosario	de	Fuencubierta.
Párroco	de	Ntra.	Sra.	de	los	Ángeles	de	Las	Pinedas.
Encargado	de	La	Chica	Carlota.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Ángel	Jesús	Maíz	Tejero
	 Vicario	parroquial	de	La	Inmaculada	Concepción	de	La	Carlota.

Vicario	parroquial	de	La	Inmaculada	Concepción	de	La	Aldea	Quin-
tana	y	El	Arrecife.
Vicario	parroquial	de	San	Pablo	Apóstol	de	El	Rinconcillo.
Vicario	parroquial	de	Ntra.	Sra.	del	Rosario	de	Fuencubierta.
Vicario	parroquial	de	Ntra.	Sra.	de	los	Ángeles	de	Las	Pinedas.
Encargado	de	La	Chica	Carlota.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Nicolás	Jesús	Rivero	Moreno
	 Párroco	 In	 Solidum	 de	 Virgen	 del	 Perpetuo	 Socorro	 de	 Picota	 -	

Moyobamba	(Perú).

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	José	Gregorio	Martínez	Osorio
	 Vicerrector	del	Seminario	Diocesano	Misionero	Redemptoris	Mater	

de	Duala	-	Camuerún.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Juan	Antonio	Torres	Reyes
	 Amplia	 sus	 estudios:	 Licenciatura	 en	 Teología	 Dogmática	 en	 la	

Pontificia	Universidad	Gregoriana	de	Roma.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Victor	José	Morón	Illanes
	 Amplia	 sus	 estudios:	 Licenciatura	 en	 Patrología	 en	 el	 Instituto	

Patrístico	Augustianum	de	Roma.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Antonio	Jesús	Morales	Fernández
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	 Sacerdote	con	destino	ministerial	fuera	de	la	Diócesis.
22/06/22	 Sr.	D.	Salvador	Ruiz	Pino
	 Director	de	Cáritas	Diocesana.

27/06/22	 Sra.	Dña.	Mª	Isabel	Ruiz	López
	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	de	la	Parroquia	de	

San	Miguel	Arcángel	de	El	Calonge.

27/06/22	 Sra.	Dña.	Mª	Candelaria	Ortiz	Echevarría
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

de	 La	 Purísima	Concepción	 de	 Fuente	 Palmera	 y	 de	Ntra.	 Sra.	 de	
Guadalupe	de	Fuente	Carreteros.

27/06/22	 Sra.	Dña.	Mª	José	Flores	Machado
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

de	 La	 Purísima	Concepción	 de	 Fuente	 Palmera	 y	 de	Ntra.	 Sra.	 de	
Guadalupe	de	Fuente	Carreteros.

27/06/22 Sra. Dña. Ana Dugo Dugo
	 Ministra	 extraordinaria	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

de	 La	 Purísima	Concepción	 de	 Fuente	 Palmera	 y	 de	Ntra.	 Sra.	 de	
Guadalupe	de	Fuente	Carreteros.

27/06/22	 Sr.	D.	Agustín	Flores	Puyol
	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 de	 la	 Parroquia	

de	 La	 Purísima	Concepción	 de	 Fuente	 Palmera	 y	 de	Ntra.	 Sra.	 de	
Guadalupe	de	Fuente	Carreteros.
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CESES

18/06/22 Rvdo.	Sr.	D.	David	Aguilera	Malagón	cesa	como:	Vicario	Episcopal	
de la Campiña. miembro Nato del XI Consejo del Presbiterio, 
miembro	del	Consejo	Diocesano	de	Pastoral,	miembro	del	Consejo	
Diocesano	de	Asuntos	Económicos,	párroco	de	San	Mateo	Apóstol	
de	Lucena	 y	 como	 rector	del	 Santuario	Diocesano	de	 la	Virgen	de	
Araceli	y	Capellán-Administrador	de	la	Obra	Pía	"Mª	Santísima	de	
Araceli"	de	Lucena.

18/06/22	 M.	 I.	Sr.	D.	 Jesús	Moriana	Elvira	 cesa	 como:	Rector	del	Seminario	
Conciliar	San	Pelagio,	miembro	Nato	del	XI	Consejo	del	Presbiterio	
y	como	director	del	Instituto	de	Estudios	Teológicos	San	Pelagio	de	
Córdoba.

18/06/22	 Iltmo.	Sr.	D.	Antonio	Jesús	Morales	Fernández	cesa	como	párroco	
de	Ntra.	Sra.	de	la	Fuensanta	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Miguel	Varona	Villar	cesa	como	párroco	de	San	Pelagio	
Mártir	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	 Sr.	 D.	 Nicolás	 Jesús	 Rivero	 Moreno	 cesa	 como	 párroco	 de	
Santo	Domingo	de	Guzmán	de	Lucena	y	como	párroco	de	San	José	
en San José de los Jarales.

18/06/22 Rvdo.	 Sr.	 D.	 Ignacio	 Juan	 Sierra	 Quirós	 cesa	 como	 párroco	 de	
Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	de	Castro	del	Río	y	como	capellán	de	las	
Religiosas	Hospitalarias	de	Jesús	Nazareno	de	Castro	del	Río.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Ángel	Lara	Merino	cesa	como	párroco	de	San	Francisco	
Solano	de	Montilla	y	como	capellán	del	Monasterio	de	Santa	Clara	
de Montilla.
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18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Vicente	Castander	Guzmán	cesa	como	párroco	de	La	
Inmaculada	Concepción	de	Benamejí	y	como	párroco	de	San	José	de	
Jauja.

18/06/22	 Rvdo.	 Sr.	 D.	 José	 Luis	 Moreno	 Modelo	 cesa	 como	 párroco	 In	
Solidum	Moderador	de	Ntra.	Sra.	del	Castillo	de	Fuente	Obejuna,
párroco	 In	 Solidum	Moderador	 de	 San	 Juan	 Bautista	 de	Argallón,	
párroco	 In	 Solidum	Moderador	 de	 La	Coronada	 en	 La	Coronada,	
párroco	In	Solidum	Moderador	de	Ntra.	Sra.	del	Rosario	en	Piconci-
llo,	párroco	In	Solidum	Moderador	de	San	José	en	Cañada	del	Gamo	
y	como	párroco	In	Solidum	Moderador	de	El	Salvador	en	Aldea	de	
Cuenca.

18/06/22	 Rvdo.	 Sr.	 D.	 Jorge	 Manuel	 Díaz	 Hidalgo	 cesa	 como:	 párroco	 In	
Solidum	de	Ntra.	 Sra.	 del	Castillo	 de	 Fuente	Obejuna,	 párroco	 In	
Solidum	de	 San	 Juan	Bautista	 de	Argallón,	 párroco	 In	 Solidum	de	
La	Coronada	en	La	Coronada,	párroco	In	Solidum	de	Ntra.	Sra.	del	
Rosario	 en	 Piconcillo,	 párroco	 In	 Solidum	 de	 San	 José	 en	 Cañada	
del	Gamo	 y	 como	párroco	 In	 Solidum	de	El	 Salvador	 en	Aldea	 de	
Cuenca.

18/06/22	 Rvdo.	 Sr.	 D.	 Manuel	 Cantador	 Muñoz	 cesa	 como	 administrador	
parroquial	de	Ntra.	Sra.	de	la	Asunción	e	Dos	Torres	y	como	vicario	
parroquial	de	San	Sebastián	de	Pozoblanco.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Ángel	 Jesús	Maíz	Tejero	 cesa	 como	párroco	de	Santa	
Bárbara	de	Ojuelos	Altos,	párroco	de	Santa	Elena	de	La	Cardenchosa,	
párroco	del	Espíritu	Santo	de	Posadilla	y	Navalcuervo,	como	encar-
gado	de	los	Pánchez	y	Alcornocal	y	como	vicario	parroquial	de	Ntra.	
Sra.	de	la	Asunción	y	San	Juan	Bautista	de	Belmez	y	de	Ntra.	Sra.	de	
los	Reyes	del	Hoyo	de	Belmez.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Antonio	Orlando	Huerta	Oyadenel	cesa	como	vicario	
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parroquial	de	San	Miguel	Arcángel	de	Cristo	Rey	y	de	Cristo	Rey	y	
de	San	Sebastián	de	Villanueva	de	Córdoba.

18/06/22	 Rvdo.	 Sr.	D.	Victor	 José	Morón	 Illanes	 cesa	 como	 párroco	 de	 San	
Andrés	Apóstol	de	Adamuz	y	de	San	Felipe	y	Santiago	de	Algallarín.

18/06/22	 Rvdo.	 Sr.	 D.	 José	 Antonio	 Torres	 Reyes	 cesa	 como	 párroco	 de	
Ntra.	Sra	de	la	Asunción	de	Pedro	Abad,	párroco	de	San	Bartolomé	
Apóstol	de	Morente	y	capellán	de	las	Religiosas	Esclavas	del	Sagrado	
Corazón de Pedro Abad.

18/06/22	 Rvdo.	 Sr.	 D.	 David	 Reyes	 Guerrero	 cesa	 como	 párroco	 de	 La	
Inmaculada	 Concepción	 de	 La	 Carlota,	 párroco	 de	 La	 Inmacuda	
Concepción	 de	 la	 Aldea	 Quintana	 y	 El	 Arrecife,	 párroco	 de	 San	
Pablo	Apóstol	de	El	Rinconcillo,	párroco	de	Ntra.	Sra.	del	Rosario	de	
Fuencubierta,	párroco	de	Ntra.	Sra.	de	los	Ángeles	de	Las	Pinedas	y	
como	encargado	de	La	Chica	Carlota.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Néctor	Huércano	Barroso	cesa	como	vicario	parroquial	
de	La	Inmaculada	Concepción	de	La	Carlota,	icario	parroquial	de	La	
Inmaculada	Concepción	en	la	Aldea	Quintana	y	El	Arrecife,	vicario	
parroquial	de	San	Pablo	Apóstol	de	El	Rinconcillo	vicario	parroquial	
de	 Ntra.	 Sra.	 del	 Rosario	 de	 Fuencubierta,	 vicario	 parroquial	 de	
Ntra.	 Sra.	 de	 los	Ángeles	 de	Las	Pinedas	 y	Encargado	de	La	Chica	
Carlota.

18/06/22	 Rvdo.	Sr.	D.	Rafael	Prados	Godoy	cesa	como:
	 Párroco	 In	 Solidum	 de	 Virgen	 del	 Perpetuo	 Socorro	 de	 Picota	 -	

Moyobamba	(Perú).
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE ERECCIÓN DE LA PARROQUIA
«SAN JUAN PABLO II» EN CÓRDOBA 

Prot. Nº S. 2022/ 04 / 261

La	expansión	urbanística	de	la	ciudad	de	Córdoba	en	la	zona	noroeste	en	
la	que	avanza	la	edificación	de	numerosas	viviendas	dentro	del	Plan	Parcial	O–3, 
en	el	barrio	de	 la	Huerta	de	Santa	 Isabel,	 y	 la	necesidad	de	ofrecer	una	mejor	
atención	pastoral	a	los	fieles,	aconsejan	la	creación	de	una	nueva	parroquia.	

Por	ello,	previo	estudio	del	Consejo	Episcopal,	en	virtud	de	las	facultades	
que	me	otorga	 el	 canon	515	§2,	 oído	 el	 parecer	unánimemente	 favorable	 del	
Consejo	 Presbiteral	 en	 su	 reunión	 del	 8	 de	 enero	 de	 2021,	 del	 Arcipreste	 y	
sacerdotes	de	la	zona	pastoral	afectada,	por	las	presentes	letras

ERIJO	LA	PARROQUIA	CON	EL	TÍTULO	DE
«SAN	JUAN	PABLO	II»	EN	CÓRDOBA	

	 El	 templo	 y	 las	 dependencias	 parroquiales	 se	 ubican	 en	 la	 parcela	
4.1.2,	Calle	Y2	del	Plan	Parcial	O–3 en la zona de la Huerta de Santa Isabel, 
412,	C.P.	14005	–	Córdoba,	 entre	 las	 calles	Escritora	Adela	Zamudio,	Paseo	
Vereda	de	Trassierra	y	Carril	de	los	Toros.	El	territorio	de	la	nueva	Parroquia	se	
segrega	de	las	parroquias	de	Cristo	Rey	y	de	del	Inmaculado	Corazón	de	María	y	
sus	límites	serán	los	siguientes:

Norte:	Carretera	de	Trassierra	(acera	sur);	
Este:	Ronda	de	Córdoba;	
Oeste:	calles	Rafael	Rivas	Gómez	y	Escritora	Yolanda	Oreamuno;	
Sur:	calle	Diputado	Ignacio	Gallego.	
Cúmplase	lo	establecido	en	el	número	2	del	artículo	I	de	Acuerdo	entre	la	
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Santa	Sede	y	el	Estado	Español	sobre	Asuntos	Jurídicos.
Publíquese	este	Decreto	en	el	Boletín	Oficial	del	Obispado	y	envíese	copia	

auténtica	al	vicario	episcopal	de	 la	Ciudad,	al	arcipreste	y	a	 los	párrocos	de	 las	
parroquias	afectadas.

Dado	en	Córdoba,	a	dos	de	abril	del	año	dos	mil	veintidós,	dies natalis para 
la Vida Eterna de San Juan Pablo II.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García	
Canciller	Secretario	General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO POR EL QUE SE DECLARA A LA IGLESIA DEL HOSPITAL DE 
SAN JACINTO COMO “SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LOS 
DOLORES CORONADA”

Prot. Nº 2022/05/186

La	Santísima	Virgen	de	 los	Dolores	Coronada	es	 venerada	por	el	pueblo	
cristiano	de	Córdoba	como	una	de	sus	principales	devociones.	Hasta	su	Iglesia	
del	Hospital	de	San	 Jacinto,	construida	el	año	1731,	acuden	 los	 fieles	devotos	
todos	los	días	del	año	para	rezar	a	su	excelsa	Madre	Dolorosa,	convirtiendo	este	
templo,	situado	en	la	emblemática	plaza	cordobesa	del	Cristo	de	los	Faroles	o	de	
Capuchinos,	en	uno	de	los	principales	referentes	marianos	de	la	ciudad,	auténti-
co	centro	de	espiritualidad	que	irradia	consuelo	y	esperanza,	aglutina	a	todos	los	
devotos	y	fomenta	el	vínculo	de	la	unión	fraterna	entre	ellos.	

Atendiendo	a	la	importancia	histórica	y	devocional	de	este	lugar	de	pere-
grinación,	de	oración	y	culto	y	a	las	razones	expuestas	en	el	escrito	que	me	ha	
presentado la Real, Venerable e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora de los 
Dolores	Coronada	 y	del	 Santísimo	Cristo	de	 la	Clemencia,	 fechado	el	pasado	
día	30	de	noviembre	de	2021,	con	el	apoyo	y	adhesión	de	la	Congregación	de	las	
Hermanas	de	Ntra.	Sra.	de	Consolación,	que	regentan	la	Iglesia	Hospital	de	San	
Jacinto,	donde	se	venera	la	sagrada	imagen	de	María	Santísima	de	los	Dolores,	por	
las	 presentes,	 a	 tenor	 del	 can.	 1232	del	Código	de	Derecho	Canónico,	 y	 con	 el	
parecer	favorable	del	Consejo	Episcopal,	del	párroco	y	consiliario	de	la	Hermandad,	

DECLARO A LA IGLESIA DEL HOSPITAL DE SAN JACINTO COMO 
“SANTUARIO	DE	NUESTRA	SEÑORA	DE	LOS	DOLORES	CORONADA”

Asimismo,	 establezco	 que	 el	 rector	 del	 Santuario	 sea	 el	 capellán	 de	 la	
Iglesia	 Hospital	 de	 San	 Jacinto,	 a	 quien	 se	 le	 encomienda	 la	 organización	 y	
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celebración	de	todos	los	actos	de	culto,	de	manera	compatible	con	la	actividad	
propia	de	la	vida	parroquial.	

Con	esta	declaración	de	Santuario	reconozco	la	importancia	de	este	«lugar	
sagrado	 al	 que,	 por	 un	 motivo	 peculiar	 de	 piedad,	 acuden	 en	 peregrinación	
numerosos	 fieles»	 (can.	1230).	El	 rector	 velará	por	 el	 cumplimiento	de	 lo	que	
dispone	la	normativa	canónica	cuando	establece	que	en	«los	santuarios	se	debe	
proporcionar	 con	más	 abundancia	 a	 los	 fieles	 los	medios	 de	 salvación,	 predi-
cando	cuidadosamente	la	Palabra	de	Dios,	fomentando	adecuadamente	la	vida	
litúrgica	sobre	todo	mediante	la	celebración	de	la	Eucaristía	y	de	la	penitencia,	
y	practicando	también	formas	aprobadas	de	piedad	popular»	(can.	1234	§1).

La	declaración	de	Santuario	implica	un	especial	compromiso	por	parte	de	
sus	responsables	para	que	la	Santa	Misa	y	el	culto	en	honor	a	la	Santísima	Virgen	
María	se	celebren	con	la	máxima	dignidad.	Asimismo,	aliento	a	la	Hermandad	
para	que,	en	comunión	con	el	rector	y	el	consiliario,	siga	trabajando	en	la	pro-
moción	de	actos	de	culto	y	piedad,	evangelización	y	caridad,	y	se	fortalezca	la	fe	
y	la	vida	cristiana	de	todos	los	fieles.

De	este	Decreto,	se	dará	un	ejemplar	al	rector,	otro	a	la	Hermandad,	otro	
a	la	Congregación	de	las	Hermanas	de	Ntra.	Sra.	de	Consolación	y	otro	quedará	
en	el	Archivo	del	Obispado.	

Dado	en	Córdoba,	a	trece	de	Mayo,	festividad	de	la	Virgen	de	Fátima,	del	
año	dos	mil	veintidós.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García	
Canciller	Secretario	General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO POR EL QUE SE NOMBRAN LOS MIEMBROS
DEL CONSEJO DIOCESANO DE CÁRITAS

Prot. Nº S 2022/05/168

En	 la	 organización	de	 la	Curia	 existen,	 según	 establece	 el	 Estatuto	de	 la	
Curia	Diocesana,	 unas	 «Delegaciones	 y	 Secretariados	 para	 la	 comunión	 en	 el	
amor	de	Cristo	en	los	ámbitos	de	la	comunión	eclesial,	de	la	misión,	de	la	caridad	
y	compromiso	por	 la	 justicia»	 (Art.	45,	§1).	En	el	Art.	45,	§2	se	contempla	 la	
existencia	de	una	Delegación	Diocesana	de	Acción	Caritativa	y	Social,	dentro	de	
la	cual	se	inserta	la	Delegación	de	Cáritas	Diocesana.	

Por	su	parte,	el	régimen	interno	de	Cáritas,	establece	en	el	Art.	12	de	sus	
Estatutos,	constituir	un	Consejo	Diocesano	de	Cáritas	como	«órgano	ejecutivo	
de	la	Asamblea»,	compuesto	por	algunos	miembros	natos	y	por	otros	que	tienen	
carácter	representativo,	que	deben	ser	nombrados	por	el	Sr.	Obispo.	

Aceptando	 la	 propuesta	 que	 me	 ha	 hecho	 el	 Delegado	 Diocesano	 de	
Caritas,	el	Rvdo.	Sr.	D.	Pedro	Vicente	Cabello	Morales,	y	con	el	parecer	favora-
ble	del	Consejo	Episcopal,	nombro	a	los	siguientes	miembros	del	

CONSEJO DIOCESANO DE CÁRITAS

SACERDOTES DIOCESANOS: 
Ilmo.	Sr.	D.	Domingo	Moreno	Ramírez,	
Párroco–Rector	 de	 la	 Basílica	 Pontificia	 de	 «San	 Pedro	 Apóstol»	 de	
Córdoba	y	Párroco	de	«Santiago	Apóstol»	de	Córdoba.
Rvdo.	Sr.	D.	José	Miguel	Bracero	Carretero,
Párroco	de	«Santa	Mª	de	las	Flores»	de	Posadas.
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REPRESENTANTE	DE	LA	CONFER:	
Hna.	Asunción	Moyano	Ruz,	Escolapia,	
Presidenta	de	CONFER	diocesana.

REPRESENTANTE	DE	ASOCIACIONES	CARITATIVAS	Y	SOCIALES:	
Dña.	Araceli	Cabrera	Pedrajas,	
Asociación	de	Caridad	de	San	Vicente	de	Paúl.	Voluntariado	Vicenciano.

REPRESENTANTES DE LAS VICARÍAS:

VICARÍA	DE	LA	CIUDAD:
D.	Rafael	Galán	Jiménez,	
Parroquia	de	«San	Francisco	y	San	Eulogio»	de	Córdoba.

VICARÍA DE LA CAMPIÑA: 
Dña.	Carmen	Roldán	Gómez	de	Aranda,
Parroquia	de	«Ntro.	Padre	Jesús	Nazareno»	de	Puente	Genil.

VICARÍA	DEL	VALLE	DEL	GUADALQUIVIR:	
Dña.	Mª	José	Pozuelo	Enríquez,
Parroquia	de	«Santa	Mª	de	las	Flores»	de	Posadas.

VICARÍA DE LA SIERRA: 
D. Daniel Ángel Cerrillo Delgado,
Parroquia	de	«Santa	Bárbara»	de	Peñarroya-Pueblonuevo.

La	misión	 que	Cáritas	 viene	 desempeñando	 en	 nuestra	Diócesis	 es	 de	 la	
máxima	 importancia	 y	 trascendencia.	 Confíen	 todos	 para	 esta	 misión	 en	 el	
Señor	y	en	su	gracia,	y	en	la	oración	de	su	Obispo.		
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	Dado	en	Córdoba,	trece	de	mayo	del	año	dos	mil	veintidós.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García	
Canciller	Secretario	General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO SOBRE LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN Y CANONIZACIÓN 
DEL SIERVO DE DIOS HNO. BONIFACIO BONILLO FERNÁNDEZ, OH

Prot. S.N° 2022-05-013

Con	 fecha	 de	 25	 de	marzo	 de	 2022,	 el	 Hno.	 Dario	 Vermi,	 OH,	 legíti-
mamente	 nombrado	Postulador	 de	 la	Causa	 de	 Beatificación	 y	Canonización	
del	 Siervo	 de	 Dios	 Hno.	 Bonifacio	 Bonillo	 Fernández,	 OH,	 religioso,	 por	 la	
Orden	Hospitalaria	de	San	 Juan	de	Dios,	Actor	de	 la	Causa,	me	ha	presenta-
do el supplex libellus del	 inicio	de	 la	Causa	del	 referido	Siervo	de	Dios	y	de	 la	
Investigación	diocesana	sobre	su	vida	y	sus	virtudes	heroicas,	así	como	sobre	la	
fama	de	santidad	y	de	signos.

En	conformidad	con	lo	establecido	en	el	n.	11b	de	las	Normae	servándote,	
publicadas	el	7	de	febrero	de	1983	por	la	Congregación	para	las	Causas	de	los	
Santos,	con	el	presente	Decreto	hago	público	el	supplex libellus del Postulador e 
invito	a	todos	los	fieles	de	la	Diócesis	de	Córdoba	a	enviarme	noticias	o	informes	
que	puedan	ser	útiles,	tanto	a	favor	como	en	contra,	referentes	a	la	Causa.

Estas	noticias	de	todo	tipo	en	general,	tanto	personales	como	privadas,	y	
una	fotocopia	auténtica	de	documentos,	escritos,	cartas,	etc.,	pueden	ser	comu-
nicadas	al	Canciller	Secretario	General	de	esta	Diócesis	a	la	siguiente	dirección:	
Obispado de Córdoba, Calle Torrijos, n°. 12, 14003 Córdoba.

Dado	en	Córdoba,	el	14	de	mayo	de	2022.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García	
Canciller	Secretario	General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO SOBRE EL INSTITUTO
VERBO ENCARNADO (IVE)

Decreto	por	el	que	 se	autoriza,	 a	 tenor	del	 canon	609	§1	del	Código	de	
Derecho	Canónico,	al	Instituto	Verbo	Encarnado	(IVE),	para	la	prefundación	de	
una	casa	en	Córdoba.

Prot. Nº S 2022/06/60
Dado en Córdoba, a 8 de junio del año 2022.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE ERECCIÓN DEL SECRETARIADO DIOCESANO
PARA EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

Prot. Nº S 2022/06/137
 
El	papa	Francisco,	en	su	Carta	Encíclica	“Laudato si, sobre el cuidado de la 

casa común”,	ha	recordado	que	los	últimos	pontífices,	desde	San	Juan	XXIII	con	
su mensaje Pacem in terris,	continuando	con	San	Pablo	II,	San	Juan	Pablo	II	y	
Benedicto	XVI,	nos	han	transmitido	un	magnífico	Magisterio	social	de	la	Iglesia	
«acerca	de	nuestra	casa	común».	Por	su	parte,	quiere	actualizar	este	magisterio	
pontificio	con	esta	Encíclica	en	la	que	destaca	que	el	«desafío	urgente	de	proteger	
nuestra	 casa	 común	 incluye	 la	preocupación	de	unir	 a	 toda	 la	 familia	humana	
en	 la	 búsqueda	 de	 un	 desarrollo	 sostenible	 e	 integral,	 pues	 sabemos	 que	 las	
cosas	pueden	cambiar.	El	Creador	no	nos	abandona,	nunca	hizo	marcha	atrás	
en	 su	proyecto	de	 amor,	no	 se	 arrepiente	de	habernos	 creado.	La	humanidad	
aún	posee	la	capacidad	de	colaborar	para	construir	nuestra	casa	común.	Deseo	
reconocer,	alentar	y	dar	las	gracias	a	todos	los	que,	en	los	más	variados	sectores	
de	la	actividad	humana,	están	trabajando	para	garantizar	la	protección	de	la	casa	
que	compartimos.	Merecen	una	gratitud	especial	quienes	luchan	con	vigor	para	
resolver	las	consecuencias	dramáticas	de	la	degradación	ambiental	en	las	vidas	de	
los	más	pobres	del	mundo.	Los	jóvenes	nos	reclaman	un	cambio.	Ellos	se	pregun-
tan	cómo	es	posible	que	se	pretenda	construir	un	futuro	mejor	sin	pensar	en	la	
crisis	del	ambiente	y	en	los	sufrimientos	de	los	excluidos«	(n.	13).	

La	Curia	Diocesana	de	Córdoba,	según	el	Art.	1	§1	del	vigente	Estatuto	de	
la	Curia,	«consta	de	aquellos	organismos	y	personas	que	prestan	sus	servicios	al	
Obispo	en	el	gobierno	de	toda	la	Diócesis,	principalmente	en	la	dirección	de	la	
acción	pastoral,	de	la	administración	y	en	el	ejercicio	de	la	potestad	judicial»,	con-
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cretándose	así	lo	que	establecen	los	cánones	469	y	473	del	Código	de	Derecho	
Canónico	acerca	de	 la	Curia.	Y	como	en	el	organigrama	actual	de	 la	Curia	no	
existe	 un	 órgano	 específico	 que	 se	 encargue	 de	 este	 servicio	 del	 “cuidado de 
la Creación”,	 por	 el	 presente,	 después	 de	 haber	 oído	 el	 parecer	 favorable	 del	
Consejo	Episcopal,	erijo	dentro	del	organigrama	de	la	Curia	Diocesana	el	

SECRETARIADO	DIOCESANO	PARA	EL	CUIDADO	DE	LA	CREACIÓN

Este	Secretariado	se	insertará	dentro	de	la	Delegación	Diocesana	de	Acción	
Caritativa	y	Social	y	tendrá	como	fin	promover	y	coordinar	iniciativas	según	el	
Magisterio	Social	de	la	Iglesia	sobre	el	cuidado	de	la	Creación,	particularmente,	
las	 líneas	 operativas	 propuestas	 por	 el	 papa	 Francisco	 en	 su	 Carta	 Encíclica	
“Laudato si”. 

Publíquese	este	Decreto	en	el	Boletín	Oficial	del	Obispado.	

Dado	en	Córdoba,	a	trece	de	junio	del	año	dos	mil	veintidós.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo de Córdoba

Ante	mí:
Joaquín	Alberto	Nieva	García	
Canciller	Secretario	General
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SECRETARÍA	GENERAL.	EJERCICIOS	ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN REALIZADO
EJERCICIOS ESPIRITUALES

Días:	Del	12	al	17	de	junio	de	2022.
Lugar:	Casa	Diocesana	de	Espiritualidad	"San	Antonio"	de	Córdoba.
Dirige:	Rvdo.	Sr.	D.	Carlos	Gallardo	Panadero.

M.	I.	Sr.	D.	Agustín	Moreno	Bravo
Rvdo.	Sr.	D.	Carlos	Morales	Fernández
Rvdo.	Sr.	D.	Jean	Germain	Latus
Rvdo.	Sr.	D.	Jesús	Linares	Torrico
Rvdo.	Sr.	D.	José	Mª	Muñoz	Urbano
Rvdo.	Sr.	D.	José	Miguel	Bracero	Carretero
Rvdo.	Sr.	D.	Leopoldo	Rivero	Moreno
Rvdo.	Sr.	D.	Miguel	Varona	Villar
Rvdo.	Sr.	D.	Miguel	Ramírez	González
Rvdo.	Sr.	D.	Nicolás	Rivero	Moreno
Rvdo.	Sr.	D.	Pablo	Calvo	del	Pozo
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SECRETARÍA GENERAL. SAGRADAS ÓRDENES

El	 día	 14	 de	 mayo	 de	 2022,	 en	 el	 Santuario	 de	 "María	 Auxiliadora"	
de	 Córdoba,	 a	 las	 19.00h.,	 el	 Excmo.	 y	 Rvdmo.	 Sr.	 D.	 Demetrio	 Fernández	
González,	Obispo	de	Córdoba,	confirió	el	Sagrado	Orden	del	Presbiterado	a:

Rvdo.	Sr.	D.	Bernabé	Arjona	Cañas,	S.D.B.
Salesiano

El	día	18	de	junio	de	2022,	en	la	S.	I.	Catedral	de	Córdoba,	a	las	11.00h.,	
el	Excmo.	y	Rvdmo.	Sr.	D.	Demetrio	Fernández	González,	Obispo	de	Córdoba,	
confirió	el	Sagrado	Orden	del	Presbiterado	a	los	siguientes	diáconos:

Rvdo.	Sr.	D.	Abraham	Luque	García
Rvdo.	Sr.	D.	Manuel	Millán	Serrano
Rvdo.	Sr.	D.	Pablo	Fernández	de	la	Puebla	Lechuga
Rvdo.	Sr.	D.	Pedro	Jesús	del	Pino	Díaz
Seminario Conciliar "San Pelagio"

Rvdo.	Sr.	D.	Jesús	Lérida	Nieto,	H.N.
Hogar de Nazaret

Joaquín	Alberto	Nieva	García
Canciller	Secretario	General
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SECRETARÍA GENERAL. NECROLÓGICAS

Rvdo. Sr. D. Albino Pozo Gómez

Nació	 en	 Hinojosa	 del	 Duque	 el	 6	 de	 febrero	 de	 1928.	 Fue	 ordenado	
sacerdote	el	5	de	octubre	de	1953,	en	Ciudad	Real	como	religioso	Carmelita	de	
la	Antigua	Observancia.	Incardinado	en	la	Diócesis	de	Córdoba	el	3	de	octubre	
de	1988.	Falleció	en	Hinojosa	del	Duque	el	6	de	julio	de	2022,	a	los	94	años	de	
edad.	Su	cuerpo	ha	sido	inhumado	en	el	Cementerio	de	Hinojosa	del	Duque.

Durante	 su	 ministerio	 desempeñó	 los	 siguientes	 cargos:	 Encargado	
del	 Colegio	 del	 Patronat	 Tutelar	 de	 Menores	 "Ntra	 Sra.	 de	 los	 Reyes"	 en	
Torreblanca	 (Sevilla)	 (30/06/1953).	 Director	 del	 Reformatorio	 de	 Córdoba	
(20/07/1954).	 Párroco	 del	 "Stmo.	 Cristo	 del	 Buen	 Viaje"	 en	 Pampatar–Isla 
Margarita	(Venezuela).	Coadjutor	de	Ntra.	Sra.	del	Carmen	en	Petare	–Caracas	
(25/7/1957).	 Párroco	 de	 Santa	 Cruz	 Aparecida	 en	 Santa	 Cruz	 del	 Zulia– 
Venezuela	 (15/09/1959).	 Párroco	 y	 Prior	 de	 Santa	Mónica	 en	 la	 Concepción	
Shell	 (Edo.	 Zulia)–Venezuela	 (27/07/1965).	 Prior	 y	 Rector	 del	 Santuario	
de	 Ntra.	 Sra.	 de	 los	 Peligros	 en	 Madrid	 (03/06/1969).	 Miembro	 del	 Equipo	
Sacerdotal	de	San	Antonio	en	Aranjuez	(20/06/1973).	Coadjutor	de	la	Parroquia	
de	San	Martín	de	Valdeiglesias–Madrid	 (06/10/1974).	Párroco	de	San	Esteban	
en	Madrid	 (1981).	 Párroco	 de	 Santa	 Catalina	 de	 Fuente	 La	 Lancha	 y	 de	 San	
Andrés	Apóstol	en	Alcaracejos–Córdoba	(30/09/1983).	Párroco	emérito	de	San	
Andrés	Apóstol	de	Alcaracejos	(06/09/2008).	Capellán	de	la	Residencia	de	Jesús	
Nazareno	de	Hinojosa	del	Duque	(06/09/2008).

QUE	EL	SEÑOR	PREMIE
EL TRABAJO DE ESTE SERVIDOR

FIEL	Y	CUMPLIDOR
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SECRETARÍA GENERAL. CONSEJOS DIOCESANOS

CRÓNICA DE LA REUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANO DE LAICOS

En	la	mañana	del	sábado	23	de	abril	de	2022	se	celebró	la	segunda	reunión	
del	curso	2021/2022	del	Consejo	Diocesano	de	Laicos,	presidida	por	el	Obispo	
de	 la	Diócesis,	Mons.	Demetrio	Fernández	González,	en	el	Salón	de	Actos	del	
Centro	de	Magisterio	"Sagrado	Corazón"	de	Córdoba.	A	esta	reunión	asistie-
ron	la	mayoría	de	los	miembros	que	componen	este	órgano	de	representación	
de	los	fieles	laicos	de	la	Diócesis	de	Córdoba.

Hecha	la	oración	inicial,	el	señor	obispo	saludó	a	los	asistentes	a	esta	reu-
nión	del	Consejo	Diocesano,	felicitándolos	en	este	día	de	la	Octava	de	Pascua	de	
Resurrección.	Dió	 las	gracias	a	 todos	 los	que	han	hecho	posible	 la	 celebración	
del	Encuentro	Diocesano	Sinodal	del	pasado	26	de	marzo.	Manifiestó	su	satis-
facción	porque	se	ha	tratado	de	un	auténtico	acto	sinodal,	muy	bien	organizado,	
perfectamente	desarrollado,	con	un	ritmo	muy	ágil	y	una	excelente	ocasión	para	
hacer	 visible	 a	 todos	 los	que	 formamos	 la	 Iglesia	Diocesana.	Sobre	 todo	 se	ha	
vuelto	a	poner	de	manifiesto	el	protagonismo	de	los	laicos	en	su	preparación	y	
participación:	han	asistido	unos	900	laicos	y	casi	100	sacerdotes.	Todos	los	asis-
tentes	han	podido	disfrutar	de	una	verdadera	experiencia	 sinodal,	 en	 sintonía	
con	toda	la	Iglesia.	Este	Encuentro	ha	servido	para	afrontar	de	manera	pro-activa	
la	misión	que	 se	nos	ha	encomendado	de	 llevar	el	mensaje	del	Evangelio	a	 los	
hombres	de	nuestro	tiempo,	desde	la	experiencia	gozosa	de	nuestra	pertenencia	
a	 la	 Iglesia.	Ha	servido	para	 tomar	conciencia	de	 la	necesidad	que	tenemos	de	
cuidar	 y	mejorar	 la	 formación	de	 los	 fieles	para	 fortalecernos	 en	 la	misión.	El	
Señor	nos	ha	reunido	y	el	Espíritu	Santo	nos	ha	hecho	experimentar	el	gozo	de	
formar	parte	de	esta	Iglesia	Diocesana.	

A	continuación,	se	procedió	a	la	lectura	y	aprobación	sin	correcciones	del	
acta	de	la	reunión	anterior	celebrada	el	23	de	octubre	de	2021.	
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1. Encuentro Diocesano Sinodal del 26 de marzo de 2022: 

D.	 Antonio	 Prieto	 Lucena,	 comunicó	 que	 el	 delegado	 Diocesano	 de	
Apostolado	 Seglar,	D.	 Salvador	Ruiz	Pino,	 ha	 realizado	una	 síntesis	 de	 las	 79	
aportaciones	 de	 distintas	 realidades	 de	 toda	 la	Diócesis	 que	 han	 trabajado	 en	
la	fase	diocesana	del	Sínodo	así	como	las	que	se	han	realizado	en	el	Encuentro	
Diocesano	 Sinodal,	 celebrado	 el	 día	 27	 de	 marzo	 en	 el	 Colegio	 Trinidad	
de	 Córdoba.	 Como	 no	 pudo	 asistir	 D.	 Salvador,	 tomó	 la	 palabra	 	 Dª	 María	
Natividad	 Gavira	 Rivero,	 delegada	 Diocesana	 de	Medios	 de	 Comunicación,	 e	
hizo	la	presentación.	Esta	comienzó	su	intervención	haciendo	una	memoria	del	
desarrollo	de	 esta	Fase	Diocesana	del	 Sínodo	que	 fue	preparada	 con	una	 con-
ferencia	del	prof.	Dario	Vitali	el	29	de	septiembre	de	2021	y	que	oficialmente	
se	 abrió	 el	 día	 17	 de	 octubre.	 Se	 ha	 ofrecido	 a	 toda	 la	Diócesis	 una	 “Guía de 
trabajo”	que	ha	permitido	a	 todos	trabajar	el	 “Documento Preparatorio” para 
el	 Sínodo	de	 los	Obispos	 “Por una Iglesia Sinodal : comunión, participación y 
misión”.	También	 se	ha	 trabajado	en	el	Consejo	Presbiteral,	 en	el	Consejo	de	
Arciprestes,	en	el	Consejo	Diocesano	de	Pastoral,	en	el	Consejo	Diocesano	de	
Laicos	y	en	el	Consejo	Diocesano	de	Familia	y	Vida.	Toda	la	comunidad	diocesa-
na	ha	estado	convocada	a	implicarse	en	esta	Fase	Diocesana	que	ha	culminado	
en	este	Encuentro	Diocesano.	

Dª	María	Natividad	Gavira	Rivero	continuó	exponiendo	los	datos	referen-
tes	a	 los	1.000	participantes	en	este	Encuentro,	su	pertenencia	y	procedencia.	
También	presentó	una	síntesis	de	las	aportaciones	que	se	han	realizado	a	partir	
del	cuestionario	enviado	con	la	“Guía de trabajo” del “Documento Preparatorio” 
para	el	Sínodo	y	las	conclusiones	del	Encuentro	Diocesano.	Las	aportaciones	se	
agrupan	en	Luces	 y	Sombras	de	Sinodalidad	y	 los	Retos	 en	 torno	a	 las	 cuatro	
líneas	y	diferentes	itinerarios	(Primer	anuncio,	Acompañamiento,	Procesos	for-
mativos	y	Presencia	en	la	Vida	Pública).	Finalmente,	se	plantean	dos	preguntas	
conclusivas	de	cara	al	futuro:	“¿Qué	pasos	dar	a	partir	de	ahora?	Y	¿qué	le	está	
pidiendo	el	Espíritu	Santo	a	nuestra	Iglesia	de	Córdoba?”.	Concluída	esta	pre-
sentación,	el	señor	obispo	abrió	un	turno	de	intervenciones.	
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2. Informaciones varias: 

Tras	la	pausa	para	tomar	el	café,	se	rezó	el	Regina	caeli	y	se	continuó	infor-
mando de dos asuntos.

2.1. Peregrinación Europea de Jóvenes (PEJ) a Santiago de Compostela.

Los	 representantes	de	 la	Delegación	Diocesana	de	 Juventud,	D.	Federico	
Tóvar	Cabrera	y	Dña.	Ana	González–Rojas	Aparicio,	informaron	sobre	la	orga-
nización	de	la	Peregrinación	Europea	de	Jóvenes	(PEJ)	a	Santiago	convocada	con	
el lema: “Joven levántate y sé testigo. El apóstol Santiago te espera”.	Se	celebrará	
del	3	al	7	de	agosto.	Nuestra	Diócesis	ha	organizado	una	peregrinación	haciendo	
el “Camino”	desde	Cee	hasta	Santiago,	por	el	camino	“Ría de Muros–Noia”,	que	
recorre	parte	del	litoral	Gallego,	del	27	de	julio	al	2	de	agosto.	Se	está	organizan-
do	para	un	grupo	de	unos	600	jóvenes,	ampliable	hasta	un	máximo	de	1.200.	
Esta	peregrinación	preparará	nuestra	participación	en	la	PEJ	en	Santiago,	del	3	
al	7	de	agosto,	en	la	que	está	previsto	que	participen	unos	20.000	participantes.	
El	7	de	agosto	 se	 regresará	pasando	por	Fátima	para	 llegar	a	Córdoba	el	8	de	
agosto. 

El	 señor	obispo	 insistió	 en	 la	necesidad	de	 transmitir	 esta	 información	 a	
los	 jóvenes	para	animarles	a	participar	porque	se	 lo	pasarán	bien	y	 les	ayudará	
a	encontrarse	con	el	Señor	en	un	ámbito	juvenil	y	eclesial.	Esta	iniciativa	es	una	
buena	ocasión	para	convocar	a	todos	los	jóvenes	de	los	institutos	o	de	las	cate-
quesis	de	Confirmación	para	informarles	y	animarles	a	participar.	

2.2. Información sobre la aplicación de la LOMLOE en Andalucía.

El	 señor	 obispo	 dió	 la	 palabra	 a	Dña.	María	 Luisa	 Lucena	Gracia,	 presi-
denta	de	 la	Federación	de	Córdoba	de	 las	Asociaciones	Católicas	de	Padres	de	
Alumnos,	y	miembro	de	este	Consejo	que	comenzó	su	intervención	comunican-
do	que	CONCAPA	aglutina	en	España	a	4	millones	de	padres.	

La	 nueva	 ley	 educativa,	 LOMLOE,	 fue	 aprobada	 el	 23	 de	 diciembre	 de	
2020	y	entró	en	vigor	en	enero	de	2021.	Esta	Ley	se	ha	llevado	adelante	con	una	
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ausencia	total	de	diálogo	social,	aprovechando	los	confinamientos	por	el	estado	
de	alarma	durante	 la	pandemia	que	 tenían	concentrada	 toda	 la	 atención	de	 la	
opinión	 pública.	 Presenta	 una	 clara	 voluntad	 de	menoscabar	 la	 irrenunciable	
responsabilidad	educativa	de	los	padres	en	favor	de	un	Estado	que	tiende	a	impo-
ner	un	modelo	educativo	único.	Contiene	mucho	adoctrinamiento	e	 ideología	
de	género,	limitación	del	derecho	de	los	padres	a	elegir	el	centro	para	sus	hijos,	
ideologización	 en	 la	 asignatura	 de	 Historia	 y	 discriminación	 de	 la	 asignatura	
de	Religión.	La	nueva	Ley	no	valora	el	esfuerzo	de	los	alumnos	y	se	facilita	que	
aprueben	con	asignaturas	suspensas.

La	moción	presentada	ante	el	Parlamento	Europeo	 fue	aceptada	pero	no	
ha	impedido	su	promulgación.	En	estos	momentos	se	están	planteando	recursos	
contenciosos	administrativos	sobre	4	aspectos	concretos	de	los	Reales	Decretos	
de	 aplicación	 de	 la	 Ley	 (adoctrinamiento,	 ideología	 de	 género,	 asignatura	 de	
Religión	 y	 derechos	 de	 los	 padres),	 sin	 descartar	 un	 recurso	 de	 inconstitucio-
nalidad.	 Esta	 Ley	 no	 permite	 a	 los	 padres	 ejercer	 el	 derecho	 que	 les	 compete	
para	 educar	 a	 sus	 hijos	 conforme	 a	 sus	 criterios	 y	 les	 quita	 el	 privilegio	 que	
tienen	 los	 hijos	 de	 compartir	 los	 valores	 de	 sus	 padres.	 En	 las	 comunidades	
autónomas	 donde	 ya	 ha	 empezado	 a	 aplicarse	 la	 Ley,	 se	 están	 produciendo	
muchos	conflictos.	En	Andalucía,	se	siguen	manteniendo	la	ratio	de	solicitudes	
de	matriculación	en	los	colegios	concertados	de	la	Iglesia.	Pero	deben	afrontar	el	
reto	de	mantenerse	en	un	contexto	legal	que	favorece	los	centros	estatales	(tres	
cuartas	partes	de	la	oferta	educativa)	y	soportando	una	gran	presión	política	para	
aplicar	 la	 ideología	que	subyace	a	 la	Ley	que	convierte	el	 sistema	educativo	en	
un	instrumento	de	adoctrinamiento	de	nuestros	hijos	que	el	Estado	considera	
como	“suyos”.

No	habiendo	 ruegos	 ni	 preguntas,	 el	 señor	 obispo	 dió	 por	 terminada	 la	
reunión	termina	a	las	13:45	h.	con	el	rezo	de	un	Ave	María.
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VICARIO GENERAL

CIRCULAR SOBRE LA APERTURA DE LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN Y 
CANONIZACIÓN DEL HNO. BONIFACIO BONILLO FERNÁNDEZ, OH

Córdoba,	14	de	mayo	de	2022.

A TODOS LOS PÁRROCOS Y RECTORES DE IGLESIAS
DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Queridos	hermanos:

El	Señor	Resucitado	sigue	suscitando	en	nuestra	Diócesis	ejemplos	de	san-
tidad	para	proponer	a	su	Pueblo	como	modelos	e	intercesores	en	nuestro	cami-
no	como	Iglesia	nacida	en	Pentecostés	y	cuya	patria	definitiva	está	en	el	cielo.

Pero,	 antes	 de	 iniciarse	 una	 Causa	 de	 beatificación	 y	 canonización,	 el	
Obispo	debe	notificar	a	la	Diócesis	la	petición	del	postulador	(el	llamado	supplex	
libellus),	 invitando	 "a todos los fieles a facilitar las informaciones que posean 
sobre la causa"	(Instrucción	Sanctorum Mater,	art.	43,	§	1	y	§	4),	tanto	a	favor	
como	en	contra.

Os	 envío	 el	 Decreto	 de	 nuestro	 Obispo,	 Mons.	 Demetrio	 Fernández	
González,	 en	 vista	 a	 la	 apertura	 de	 la	 Causa	 del	 Hno.	 Bonifacio	 Bonillo	
Fernández,	 conocido	 limosnero	 de	 la	Orden	Hospitalaria	 en	Córdoba.	Dicho	
decreto,	 que	 también	 será	 publicado	 en	 nuestra	 Revista	 Diocesana,	 debe	 ser	
leído	en	alguna	de	las	Eucaristías	dominicales	y	también	colocado	en	algún	lugar	
visible	a	la	entrada	de	los	templos	al	menos	durante	tres	semanas.

Agradeciendo	 de	 antemano	 vuestra	 colaboración,	 a	 todos	 os	 deseo	 un	
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santo	 y	 feliz	 Tiempo	 de	 Pascua,	 que	 nos	 lleve	 a	 vivir	 un	 Pentecostés	 nuevo	 y	
renovador	para	toda	la	Iglesia	y	nuestra	Diócesis.

Recibid	todos	un	saludo	cordial	y	fraterno.

Antonio	Prieto	Lucena
Vicario	General
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VICARIO GENERAL

CIRCULAR SOBRE EL DOCUMENTO "LA IGLESIA TE NECESITA. DESDE 
LA PEJ 2022 HASTA LA JMJ 2023". 

27 de junio de 2022
Prot. N°. S. 2022/06/230

A TODOS LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Queridos	hermanos:

Al	finalizar	el	tercer	curso	de	nuestro	Sínodo	de	los	Jóvenes	de	Córdoba,	
os	enviamos	el	Documento:	"LA	IGLESIA	TE	NECESITA.	DESDE	LA	PEJ	2022	
HASTA	LA	 JMJ	 2023".	 Se	 trata	 de	 un	 documento	 en	 el	 que	hemos	 querido	
recoger:

•	La	Síntesis	de	lo	que	ha	sido	el	curso	pasado:	"La Iglesia te acompaña. II. 
Hacia una Ecología integral",

•	y	la	Agenda	para	la	última	etapa	de	nuestro	Sínodo,	que	estará	centrada	
en la JMJ de Lisboa 2023.

En	 el	 Documento,	 podéis	 encontrar	 32	 testimonios	 muy	 interesantes	
de	 jóvenes	del	Sínodo,	que	han	 ido	apareciendo	en	nuestra	 revista	"Iglesia en 
Córdoba".

Damos	gracias	a	Dios	por	estos	tres	años	del	Sínodo	de	Jóvenes,	que	se	ha	
visto	afectado	por	la	pandemia,	pero	que	no	ha	dejado	de	estar	vivo	de	muchas	
maneras.	Creemos	que	ha	servido	para	"calentar motores"	de	cara	a	la	prepara-
ción	para	la	PEJ	2022,	que	es	inminente	y	en	la	que	se	han	inscrito	ya	390	jóve-
nes,	y	sobre	todo	para	prepararnos,	con	mucho	tiempo,	al	gran	acontecimiento	
de	la	JMJ	de	Lisboa	de	2023.	Hemos	podido	contactar	con	muchos	jóvenes,	de	
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lugares	muy	diversos	de	 la	Diócesis,	y	hacer	que	estos	 jóvenes	contacten	entre	
sí.	Esperamos	que	el	camino	recorrido	hasta	aquí	nos	permita	seguir	trabajando	
"en red",	de	la	manera	más	eficaz	posible,	por	los	caminos	que	el	Espíritu	Santo	
nos señale.

En	 la	 última	 parte	 del	 Documento	 adjunto,	 encontraréis	 la	 Agenda	 de	
nuestro	 Sínodo	 para	 el	 curso	 2022–2023,	 que	 coincide	 con	 las	 Agendas	 de	
nuestras	Delegaciones	de	Pastoral	 Juvenil	y	Vocacional.	Así	como	 los	ríos	des-
embocan	 en	 el	 mar,	 nuestro	 Sínodo	 de	 Jóvenes	 quiere	 desembocar	 en	 todas	
las	actividades	que	se	pondrán	en	marcha	para	preparar	la	JMJ	de	Lisboa,	de	la	
esperamos	tantos	frutos	espirituales.	Os	adelanto	lo	que	está	programado	para	
el	curso	próximo:

•	Todos	los	jueves	del	año:	Adoremus	en	la	Parroquia	de	la	Compañía.
•	21–23	de	Octubre:	Peregrinación	de	Jóvenes	a	Guadalupe.
•	4–6	de	Noviembre:	Encuentro	nacional	de	músicos	católicos.
•	11	de	Noviembre:	Encuentro	juvenil	de	educación	católica.
•	19	de	Noviembre:	1°	Encuentro	trimestral	juvenil	"La Iglesia te necesita".
•	7	de	Diciembre:	Vigilia	de	la	Inmaculada.
•	16	de	Febrero:	Adoremus	vocacional	del	Seminario	Mayor.
•	24–28	de	Febrero:	Ejercicios	Espirituales	Coraje	Plus.
•	4	de	Marzo:	2°	Encuentro	trimestral	juvenil	"Tu eres Iglesia".
•	31	de	Marzo–2	de	Abril:	Ejercicios	espirituales	Coraje.
•	17	de	Junio:	3°	encuentro	trimestral	"Juntos como Iglesia, camino de
Lisboa".
•	26–31	de	Julio:	JMJ	"Días en las Diócesis".
•	1–6	de	Agosto:	Jornada	Mundial	de	la	Juventud	en	Lisboa.
Agradeciendo	 muy	 sinceramente	 vuestra	 atención	 y	 participación,	 y	

deseándoos	un	merecido	descanso,	recibid	un	saludo	cordial	y	fraterno.

Antonio	Prieto	Lucena
Vicario	General
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CONFERENCIA	EPISCOPAL	ESPAÑOLA

NOTA DE PRENSA FINAL DE LA 119ª ASAMBLEA PLENARIA

Los	obispos	españoles	han	celebrado	la	119ª	Asamblea	Plenaria	del	25	al	29	
de	abril.	El	secretario	general	de	la	CEE,	Mons.	Luis	Argüello,	informa	en	rueda	
de	prensa	de	los	trabajos	de	estos	días.

Durante	la	Plenaria	los	obispos	han	recibido	información	sobre	la	actividad	
eclesial	en	la	Universidad	Pontificia	de	Salamanca;	el	Pontificio	Colegio	Español	
en	 Roma,	 y	 Cáritas	 Española.	 El	 Dto.	 de	Migraciones	 ha	 informado	 sobre	 la	
situación	actual	de	los	refugiados	ucranianos,	la	acogida	en	numerosas	diócesis	
y	el	testimonio	de	fe	que	aportan.	La	asamblea	sinodal	que	finalizará	la	fase	del	
Sínodo	en	España	tendrá	lugar	el	11	de	junio	de	2022	en	la	Fundación	Pablo	VI.	
Los	obispos	han	respaldado	unánimemente	el	camino	realizado	en	relación	a	la	
prevención	de	abusos	y	la	protección	de	menores.	Del	3	al	7	de	agosto	de	2022,	
Peregrinación	Europea	de	Jóvenes	a	Santiago.	Está	prevista	 la	participación	de	
entre	12.000	y	15.000	jóvenes.

La	 Asamblea	 comenzaba	 el	 lunes	 25,	 a	 las	 10.00	 h.,	 con	 la	 Eucaristía.	
Seguidamente,	 en	 torno	 a	 las	 11.00	 h.,	 tenía	 lugar	 la	 sesión	 inaugural	 con	 el	
discurso	 del	 presidente	 de	 la	 Conferencia	 Episcopal	 Española	 y	 arzobispo	 de	
Barcelona,	cardenal	Juan	José	Omella.	A	continuación	interviene	el	nuncio	apos-
tólico	en	España,	Mons.	Bernardito	C.	Auza.

La	invasión	de	Ucrania	y	el	reto	de	la	acogida	a	los	refugiados	era	uno	de	los	
primeros	temas	que	traía	el	presidente	de	la	CEE	en	su	discurso	inaugural,	que	
articuló	en	torno	a	tres	bloques:	el	contexto	en	el	que	vivimos,	la	Iglesia	Católica	
en	España	y	la	misión	evangelizadora	como	razón	de	ser.
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Tanto	 en	 las	 palabras	 del	 presidente	 de	 la	 CEE	 como	 en	 el	 saludo	 del	
Nuncio,	estuvo	el	agradecimiento	a	Cáritas,	que	celebra	este	año	su	75	aniversa-
rio.	Mons.	Bernardito	C.	Auza	anticipó	que	para	“marcar esta efeméride en un 
modo especial”,	el	Santo	Padre	recibirá	a	la	Junta	Directiva	de	Cáritas	Española	
en	Audiencia.

Han	 participado	 por	 primera	 vez	 en	 la	 Plenaria	 los	 obispos	 de	 Ibiza	 y	
Coria–Cáceres,	 Mons.	 Vicente	 Ribas	 Prats	 y	 Mons.	 Jesús	 Pulido.	 Y	 los	 obis-
pos	 auxiliares	 de	 Toledo	 y	 Canarias,	 Mons.	 Francisco	 César	 García	Magán	 y	
Mons.	Cristóbal	Déniz	Hernández.	Se	han	 incorporado,	respectivamente,	a	 la	
Comisión	Episcopal	para	 la	Pastoral	Social	y	Promoción	humana;	 la	Comisión	
Episcopal	 para	 Doctrina	 de	 la	 Fe;	 el	 Consejo	 Episcopal	 para	 los	 Asuntos	
Jurídicos;	y	la	Comisión	Episcopal	para	las	Comunicaciones	sociales.

Como	es	habitual,	en	la	sesión	inaugural	se	tuvo	un	recuerdo	especial	para	
los	obispos	fallecidos	desde	la	última	Plenaria.	Además,	la	mañana	del	miércoles,	
tras	conocer	la	noticia	del	fallecimiento	del	arzobispo	emérito	de	Sevilla,	carde-
nal	Carlos	Amigo,	los	obispos	celebraron	la	Santa	Misa	por	el	eterno	descanso	
de su alma.

Celebración de la asamblea final del Sínodo.

Mons.	Vicente	Jiménez	Zamora,	arzobispo	emérito	de	Zaragoza	y	respon-
sable	de	la	Comisión	para	el	Sínodo	en	la	CEE,	ha	presentado	a	la	Plenaria	el	tra-
bajo	realizado	hasta	la	fecha	por	la	Comisión,	así	como	el	resultado	del	informe	
sobre	la	participación	en	las	asambleas	sinodales	de	las	diócesis	y	de	las	congrega-
ciones	religiosas.	También	ha	presentado	una	propuesta	para	la	celebración	de	la	
Asamblea	sinodal	que	clausurará	la	fase	española	del	Sínodo	de	los	obispos	sobre	
la	sinodalidad.	Este	sínodo	comenzará	en	septiembre	una	fase	continental	para	
culminar,	en	octubre	de	2023,	con	una	reunión	sinodal	en	Roma.
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El	planteamiento	de	la	Asamblea	final,	que	ha	sido	aprobado	por	los	obis-
pos,	prevé	 la	participación	de	600	personas	en	esa	Asamblea	que	tendrá	 lugar	
el	 11	 de	 junio	 en	 la	 Fundación	Pablo	VI	 de	Madrid.	 Participarán	 de	 todas	 las	
diócesis,	con	una	representación	en	función	de	la	población	haciendo	visible,	al	
mismo	tiempo,	la	realidad	eclesial	local.	En	el	encuentro	se	presentará	la	síntesis	
elaborada	por	 la	Comisión	para	el	Sínodo	de	 la	CEE	de	todas	 las	aportaciones	
recibidas.	Esta	síntesis	será	enviada	a	la	Secretaría	para	el	Sínodo	en	Roma,	junto	
a	todas	las	aportaciones	recibidas.

Protección de menores

Los	obispos	españoles	han	respaldado	por	unanimidad	el	trabajo	realizado	
en	 los	últimos	meses	en	 las	oficinas	diocesanas	de	protección	de	menores	y	 la	
firma	con	Cremades	&	Calvo–Sotelo	para	que	este	despacho	de	abogados	realice	
una	auditoría	 independiente	acerca	de	 los	 informes	e	 investigaciones	sobre	 los	
casos	de	abusos	a	menores	en	el	seno	de	la	Iglesia	española.	

Semana del Matrimonio

La	Subcomisión	Episcopal	de	Familia	y	Vida	ha	explicado	el	resultado	de	la	
Semana	del	Matrimonio	que	se	ha	celebrado	por	primera	vez,	el	pasado	mes	de	
febrero.	Ha	sido	una	semana	para	poner	en	valor	la	especificidad	del	matrimonio	
cristiano	y	 las	diócesis	han	podido	celebrar	esta	semana	con	diversos	actos.	Al	
mismo	 tiempo,	 ha	 tenido	 lugar	 una	 campaña	de	 comunicación,	 fundamental-
mente	de	 carácter	digital	 con	 el	 lema	Matrimonio	 es	más,	 apoyado	 en	 la	web	
matrimoniosesmas.org.

“La Iglesia desea presentar la belleza del matrimonio, de la unión fiel y 
definitiva entre un hombre y una mujer abiertos a la vida. Que la Iglesia celebre 
el matrimonio es una auténtica profecía para el mundo”, señalaba el presidente 
de	la	CEE	en	su	discurso	de	apertura.	También	recordaba	que	“un buen modelo 



358

A B R I L - J U N I O 	 D E 	 2 0 2 2

social que busque el bien del ser humano debe tener como prioridad a la familia”.

El	presidente	de	 la	Subcomisión,	Mons.	 José	Mazuelos,	 informó	sobre	 la	
participación	de	las	diócesis	españolas	en	el	encuentro	mundial	de	las	familias	en	
Roma	que	tendrá	lugar	el	próximo	mes	de	junio.

Información sobre la situación actual de los refugiados ucranianos

El	departamento	de	Migraciones	de	la	Comisión	Episcopal	para	la	Pastoral	
social	 y	Promoción	humana	ha	presentado	 información	 sobre	 la	 acogida	 a	 los	
refugiados	ucranianos	que	se	está	realizando	en	numerosas	diócesis	españolas.	
Mons.	 José	Cobo,	obispo	responsable,	 junto	al	P.	Xabier	Gómez,	director	del	
departamento en la CEE informaron sobre el trabajo realizado, subsidiario al 
de	las	administraciones	públicas,	para	acoger	y	proteger	a	las	personas	llegadas	
desde	Ucrania.

Muchas	diócesis	han	puesto	a	disposición	de	las	autoridades	públicas	edifi-
cios	y	locales	para	esa	primera	acogida	que	pretende	ofrecer	alojamiento,	ayuda	
en	las	gestiones	con	las	administraciones	públicas	y	con	el	idioma	e	integración	
de	los	menores	en	el	ámbito	escolar.

Los	obispos	han	compartido	las	experiencias	en	sus	diócesis	que	ha	permiti-
do	por	un	lado	actuar	en	conjunto	con	las	administraciones	públicas	y,	al	mismo	
tiempo,	desde	la	mirada	cristiana,	reconocer	la	aportación	que	estos	refugiados	
ucranianos	ofrecen	a	la	vida	cristiana	de	las	comunidades	en	que	son	acogidos.

Consejo de estudios y proyectos de la CEE

Los	obispos	han	aprobado	ad experimentum	el	funcionamiento	del	nuevo	
Consejo	de	Estudios	 y	Proyectos	de	 la	CEE	y	han	 elegido	 a	Mons.	 José	María	
Gil	Tamayo	para	ponerlo	en	marcha.	Incluir	este	nuevo	órgano	en	el	organigra-
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ma	de	 la	CEE	era	una	de	 las	novedades	de	 la	ponencia	 sobre	 la	Reforma	de	 la	
Conferencia	Episcopal	que	aprobó	 la	Plenaria	 en	 su	 reunión	de	noviembre	de	
2018.	También	se	incluye	en	el	Plan	de	Acción	de	las	Orientaciones	Pastorales,	
“Fieles al envío misionero”, aprobado en abril de 2021.

Documento sobre la corresponsabilidad en el sostenimiento de la Iglesia

El	responsable	del	Secretariado	para	el	Sostenimiento	de	la	Iglesia,	Mons.	
Joseba	Segura,	ha	presentado	la	 información	general	sobre	 la	campaña	de	este	
año,	la	creación	de	comisiones	de	sostenimiento	en	las	diócesis	y	se	ha	abordado	
la	 redacción	de	un	documento	en	 relación	al	 sostenimiento.	Es	una	 llamada	a	
la	implicación	de	todos	los	miembros	de	la	Iglesia	en	su	sostenimiento	bien	en	
cualquiera	de	 sus	 formas.	Los	obispos	han	 realizado	algunas	aportaciones	que	
puedan	enriquecer	el	texto	y	está	previsto	que	pase	a	la	próxima	Plenaria.

Información de la Subcomisión Episcopal para la Juventud sobre la 
Peregrinación Europea de Jóvenes 2022 y sobre la Jornada Mundial de la 
Juventud 2023

La	Subcomisión	Episcopal	para	 la	 Juventud	ha	 informado	sobre	distintos	
aspectos	 de	 la	 Peregrinación	 Europea	 de	 Jóvenes	 (PEJ),	 que	 se	 celebrará	 en	
Santiago	de	Compostela	del	3	al	7	de	agosto	de	2022.	Está	prevista	 la	partici-
pación	 de	 entre	 12.000	 y	 15.000	 jóvenes	 de	 toda	España	 y	 de	 algunos	 países	
de	Europa.	Más	de	500	voluntarios	de	las	diócesis	gallegas	ya	se	preparan	para	
recibirlos.

El	proceso	de	inscripción	se	abrió	el	7	de	abril	a	través	de	una	plataforma	
digital.	Ya	se	han	inscrito	2.700	jóvenes	de	distintas	realidades.

También	ha	informado	sobre	la	Jornada	Mundial	de	la	Juventud,	que	ten-
drá	lugar	en	Lisboa,	del	1	al	6	de	agosto	de	2023.
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Elecciones

Durante	la	Asamblea	Plenaria,	los	obispos	han	elegido	diversos	cargos:

•	Presidente	de	la	Comisión	Episcopal	para	la	Evangelización,	Catequesis	y	
Catecumenado:	Mons.	José	Rico.

•	 Presidente	 de	 la	 Subcomisión	 Episcopal	 para	 las	 Relaciones	
Interconfesionales:	Mons.	Francisco	Conesa.

•	 Obispo	 delegado	 de	 la	 CEE	 para	 la	 COMECE:	 Mons.	 Juan	 Antonio	
Martínez	Camino.

•	Obispo	sustituto	del	delegado	en	la	COMECE:	Mons.	Alfonso	Carrasco.
•	 Gran	 Canciller	 de	 la	 Universidad	 Pontificia	 de	 Salamanca:	Mons.	 José	

Luis Retana.
•	Vice	Gran	Canciller	de	la	UPSA:	Mons	Jesús	Pulido.
•	 Presidente	 del	 Consejo	 de	 Estudiopontificias	 y	 Proyectos:	 Mons.	 José	

María	Gil	Tamayo.
•	Miembro	del	Consejo	de	Asuntos	Económicos:	Mons.	Sebastián	Chico.

Otros temas de orden del día

Como	es	habitual	en	la	Asamblea	Plenaria	del	mes	de	abril,	los	obispos	han	
aprobado	 las	 intenciones	 de	 la	 Conferencia	 Episcopal	 Española	 del	 año	 2023	
para	 el	 Apostolado	 de	 la	 Oración.	 También	 se	 ha	 informado	 sobre	 distintos	
temas	de	seguimiento	ordinario	y	económicos.

La	situación	actual	de	la	Universidad	Pontificia	de	Salamanca;	del	Pontificio	
Colegio	 Español	 de	 San	 José,	 en	 Roma;	 de	 Cáritas	 Española;	 y	 de	 ÁBSIDE	
(TRECE	y	COPE),	han	centrado	el	capítulo	de	informaciones.

La	Plenaria	ha	aprobado	la	traducción	de	los	Rituales	litúrgicos	al	euskera;	
las	traducciones	en	lengua	gallega	de	los	Rituales	del	Sacramento	de	la	Penitencia	
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y	 de	 la	 Unción	 de	 Enfermos;	 y	 las	 traducciones	 del	 Ritual	 de	 Institución	 del	
ministerio	laical	de	catequista	al	español	y	a	las	lenguas	cooficiales	catalán,	eus-
kera	y	gallego.
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CONFERENCIA	EPISCOPAL	ESPAÑOLA

NOTA DE LA 259ª REUNIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE

La	Comisión	Permanente	de	 la	Conferencia	Episcopal	Española	 (CEE)	ha	
celebrado	su	259	reunión	los	días	21	y	22	de	junio	en	la	sede	de	la	CEE.	El	jue-
ves	23	de	junio	el	secretario	general,	Mons.	Luis	Argüello,	informa	en	rueda	de	
prensa de los trabajos de esta reunión.

Sínodo 2021-2023: “Por una Iglesia Sinodal:
Comunión, Participación y Misión”

Los	obispos	miembros	de	la	Comisión	Permanente	han	dialogado	sobre	la	
experiencia	sinodal	de	la	Iglesia	en	España.	Un	camino	que	se	inició,	con	la	fase	
diocesana,	el	17	de	octubre	de	2021	y	se	clausuró	el	11	de	junio	de	2022	en	una	
Asamblea final en Madrid.

El	secretario	general,	Mons.	Luis	Argüello,	y	el	secretario	del	equipo	coor-
dinador	del	Sínodo	en	España,	Luis	Manuel	Romero,	han	sido	los	encargados	de	
hacer	un	balance	de	 las	conclusiones	de	esta	fase	del	Sínodo	2021–2023: “Por 
una Iglesia Sinodal: Comunión, Participación y Misión”.

Durante	estos	siete	meses	se	ha	realizado	un	proceso	de	escucha	y	discer-
nimiento	que	se	ha	concretado	en	la	síntesis	final.	Este	documento	resume	las	
aportaciones	de	las	asambleas	celebradas	en	las	70	diócesis	españolas;	los	aportes	
de	la	vida	consagrada;	movimientos;	asociaciones;	y	de	todos	aquellos	colectivos	
o	 personas	 individuales	 que	 han	 querido	 sumarse	 a	 esta	 invitación	 del	 papa	
Francisco.	Se	estima	que	se	han	implicado	más	de	215.000	personas.

En	la	Asamblea	final	se	presentó	esta	síntesis	final.	Después,	se	ha	añadido	
un	apéndice	que	recoge	 los	 subrayados	y	algunas	 lagunas	que	encontraron	 los	
participantes	en	la	Asamblea	tras	repasar,	reunidos	por	grupos,	 la	síntesis	que	
se	presentó	inicialmente.	Este	documento	se	enviará	a	la	Secretaría	General	del	
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Sínodo	junto	con	todos	los	materiales	y	anexos	recibidos.

Protección de menores

El		de	la	Conferencia	Episcopal	a	las	Oficinas	diocesanas	de	protección	de	
menores	ha	presentado	el	plan	de	trabajo	previsto	para	los	próximo	meses.	Para	
el	mes	de	octubre	se	va	a	convocar	una	nueva	reunión	delas	Oficinas	diocesanas	y	
de	congregaciones	religiosas	y	se	está	perfilando	un	protocolo	marco	para	la	pre-
vención	de	abusos	contra	menores	y	el	modo	de	actuación	si	estos	se	producen.

Catecismo de adultos y Orientaciones sobre los Ministerios Instituidos

El	presidente	de	la	Comisión	Episcopal	para	la	Evangelización,	Catequesis	
y	Catecumenado,	Mons.	José	Rico,	ha	llevado	a	la	reunión	de	la	Permanente	el	
nuevo	catecismo	para	adultos	“¡Es el Señor!”. Con las propuestas de los obispos, 
se	seguirá	trabajando	en	la	edición	de	este	nuevo	documento,	dirigido	al	catecu-
menado	de	adultos	y	a	los	que	se	reinician	en	la	vida	cristiana.	Con	su	publica-
ción,	se	completarán	los	documentos	de	 la	 fe	que	ha	publicado	la	Conferencia	
Episcopal	Española.

También	Mons.	Rico	Pavés,	 junto	al	presidente	de	la	Comisión	Episcopal	
para	 la	 Liturgia,	 Mons.	 Leonardo	 Lemos,	 han	 presentado	 las	 “Orientaciones 
sobre los Ministerios Instituidos: Lector, Acólito y Catequista”.	Este	documento	
recoge	las	sugerencias	de	la	Plenaria	de	abril,	y	tras	sumar	las	indicaciones	de	la	
Permanente,	volverá	a	la	Plenaria	de	noviembre.

Estas	orientaciones,	en	las	que	trabajan	conjuntamente	ambas	Comisiones,	
serán	 la	 base	 para	 aplicar	 en	 la	 Iglesia	 en	 España	 el	 Motu Proprio del papa 
Francisco Spiritus Domini,	sobre	el	acceso	de	 las	mujeres	a	 los	ministerios	 ins-
tituidos,	 y	Antiquum ministerium,	 por	 el	 que	 se	 instituye	 el	ministerio	de	 los	
catequistas.
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Sacerdotes estudiantes extranjeros y Comisiones
diocesanas para el Sostenimiento de la Iglesia

El	vicesecretario	para	Asuntos	económicos,	Fernando	Giménez	Barriocanal,	
ha	informado	a	los	obispos	de	la	Comisión	Permanente	sobre	una	encuesta	que	
se	ha	realizado	acerca	de	 los	sacerdotes	estudiantes	extranjeros	que	colaboran	
pastoralmente	en	las	sedes	españolas,	con	el	fin	de	valorar	posibles	ayudas	eco-
nómicas	 para	 su	 formación.	Un	 total	 de	 1.508	 sacerdotes	 extranjeros	 tienen	
encomienda	pastoral	en	España,	algunos	de	ellos	tienen	ya	la	doble	nacionalidad.	
De	ellos,	 algo	más	de	500	 sacerdotes	 realizan	estudios	 en	España	y	 colaboran	
pastoralmente	en	las	diócesis	en	las	que	viven.	Las	conclusiones	de	dicho	estudio	
ya	se	han	remitido,	para	su	información,	a	todos	los	obispos.

Por	 otra	 parte,	 el	 director	 del	 Secretariado	 para	 el	 Sostenimiento	 de	 la	
Iglesia,	 José	María	Albalad,	ha	 explicado	 los	pasos	que	 se	 están	dando	para	 la	
creación	 de	 Comisiones	 diocesanas	 para	 el	 Sostenimiento.	 El	 objetivo,	 como	
ya	 se	 adelantó	 en	 la	 última	Asamblea	 Plenaria,	 es	 impulsar,	 a	 través	 de	 estas	
comisiones,	 la	dimensión	pastoral,	comunicativa	y	económica	de	 la	correspon-
sabilidad	eclesial.

Otros temas del orden del día

Se	ha	presentado	a	los	obispos	cuatro	nuevas	ediciones	de	Libros	Litúrgicos	
que	estarán	a	la	venta	próximamente:	el	Ritual	de	Iniciación	Cristiana	de	Adultos	
(RICA),	el	Ritual	del	Matrimonio,	el	Misal	de	 los	fieles,	en	dos	volúmenes,	y	el	
libro	Celebraciones	dominicales	en	espera	de	presbítero.

Por	otro	parte,	 los	obispos	de	 la	Comisión	Permanente	han	aprobado	el	
calendario	de	reuniones	de	los	órganos	de	la	Conferencia	Episcopal	para	2023.	
Los	 ejercicios	 espirituales	 tendrán	 lugar	 del	 8	 al	 14	 de	 enero.	 Las	 Asambleas	
Plenarias,	del	17	al	21	de	abril	y	del	20	al	24	de	noviembre.	Las	reuniones	de	la	
Comisión	Permanente	se	han	programado	para	el	28	y	29	de	marzo;	27	y	28	de	
junio;	y	26	y	27	de	septiembre.

Como	es	habitual,	se	ha	repasado	el	trabajo	realizado	por	las	Comisiones	
Episcopales,	se	ha	recibido	información	sobre	temas	de	seguimiento	y	sobre	el	
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estado	actual	de	Ábside	(TRECE	y	COPE).	En	el	capítulo	económico,	entre	otros	
temas,	se	han	aprobado	los	balances	y	liquidación	presupuestaria	del	año	2021	
del	Fondo	Común	Interdiocesano,	de	la	Conferencia	Episcopal	Española	y	de	los	
órganos	que	de	ella	dependen.

Nombramientos

El	sacerdote	Juan	Carlos	García	Domene,	de	 la	diócesis	de	Cartagena,	ha	
sido	nombrado	director	general	de	la		(BAC),	sustituyendo	a	Mons.	Jesús	Pulido	
que	dejó	el	cargo	al	ser	nombrado	obispo	de	Coria–Cáceres.

Otros	nombramientos	han	sido:

•	Francisco	José	Cortés	Martínez,	laico	de	la	diócesis	de	Córdoba,	reelegido	
presidente	de	“Bibliotecarios	de	la	Iglesia	en	España”	(ABIE).

•	Eva	Fernández	Mateo,	laica	de	la	archidiócesis	de	Santiago	de	Compostela,	
como	presidenta	general	del	movimiento	“Acción	Católica	General”	(ACG).

•	 Araceli	 Prades	 Felip,	 laica	 de	 la	 diócesis	 de	 Segorbe–Castellón,	 como	
presidenta	nacional	de	la	“Adoración	Nocturna	Femenina	de	España”	(ANFE).

•	 Juan	Carlos	Gutiérrez	Sánchez,	laico	de	la	diócesis	de	Málaga,	como	
responsable	 general	 laico	 de	 la	 asociación	 pública	 de	 fieles	 “Misioneros	 de	 la	
Esperanza”	(MIES).

•	 José	 Ruiz	 Córdoba,	 sacerdote	 de	 la	 diócesis	 de	 Málaga,	 como	 res-
ponsable	general	 sacerdote	de	 la	asociación	pública	de	 fieles	“Misioneros	de	 la	
Esperanza”	(MIES).

•	 Cecilia	Pilar	Gracia,	 laica	de	 la	archidiócesis	de	Madrid,	como	presi-
denta	nacional	del	movimiento	“Manos	Unidas”.

•	 Ignacio	Figueroa	Seco,	sacerdote	de	la	diócesis	de	Alcalá	de	Henares,	
como	consiliario	general	de	“Vida	Ascendente”.

•	 María	Jesús	Blázquez	Hernández,	 laica	de	 la	diócesis	de	Ávila,	como	
presidenta	nacional	del	“Movimiento	Rural	Cristiano”	de	Acción	Católica	(MRC)
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OBISPOS DEL	SUR

CL ASAMBLEA ORDINARIA DE LOS OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA

Se	ha	 celebrado	en	Córdoba,	 los	días	17	 y	18	de	mayo,	 la	CL	Asamblea	
Ordinaria	 de	 los	 Obispos	 del	 Sur	 de	 España,	 que	 comprende	 las	 diócesis	 de	
Sevilla,	 Granada,	 Almería,	 Cádiz	 y	 Ceuta,	 Córdoba,	 Guadix,	 Huelva,	 Jaén,	
Asidonia–Jerez	 y	 Málaga.	 También	 ha	 participado	 el	 Arzobispo	 emérito	 de	
Sevilla.

La	primera	mañana	la	han	dedicado	los	Obispos	a	la	oración,	en	un	retiro	
dirigido	por	D.	Demetrio	Fernández,	Obispo	de	Córdoba,	que	habló	sobre	San	
Juan	de	Ávila,	Doctor	de	la	Iglesia	y	Patrón	del	clero	secular	español.

Las	sesiones	de	trabajo	han	comenzado	con	la	felicitación	de	la	Asamblea	
a	Mons.	 José	Ángel	Saiz	Meneses,	Arzobispo	de	Sevilla,	por	el	nombramiento	
que	ha	recibido	del	Papa	Francisco	como	miembro	de	la	Congregación	para	las	
Causas	de	los	Santos,	el	pasado	7	de	mayo.

Cáritas Regional de Andalucía

El	 presidente	 de	 Cáritas	 Regional	 de	 Andalucía,	 D.	 Mariano	 Pérez	 de	
Ayala,	ha	informado	a	los	Obispos	de	la	labor	que	las	Cáritas	de	las	diócesis	anda-
luzas	vienen	realizando	en	la	atención	a	los	migrantes	llegados	a	nuestra	tierra	
y,	últimamente,	a	los	refugiados	desplazados	por	la	crisis	desatada	en	Ucrania.	
Es	una	labor	que	se	manifiesta	tanto	en	el	aporte	de	recursos	económicos,	como	
en	la	acogida	de	inmigrantes	y	refugiados,	y	su	acompañamiento	e	integración	
social	en	nuestro	país.

En	 las	 diez	 Cáritas	 Diocesanas	 de	 Andalucía,	 la	 campaña	 de	 ayuda	 a	
Ucrania	 ha	 recaudado	 2.253.000	 euros,	 que	 se	 han	 enviado	 a	 las	 Cáritas	 de	
Ucrania,	 Rumania	 y	Moldavia,	 para	 cubrir	 necesidades	 de	 alojamiento,	 aseo,	
comida,	agua	y	ropa	de	las	poblaciones	desplazadas,	así	como	atención	médica	
y	psicológica.
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También,	 y	 en	 colaboración	 con	 las	 Delegaciones	 Diocesanas	 de	
Migraciones,	ofrece	programas	de	acogida,	acompañamiento	y	ayuda	a	los	refu-
giados	que	llegan	de	Ucrania	y	de	otros	lugares	en	conflicto.	Hay	una	“primera 
acogida”	 que	 proporciona	 orientación	 para	 la	 obtención	 de	 los	 documentos	
que	permitan	 acceder	 a	 los	 recursos	que	ofrece	 la	 administración.	En	 algunas	
diócesis,	 también	hay	programas	de	ofrecimiento	de	viviendas	que	puedan	ser	
ocupadas	por	personas	o	familias	para	estancias	prolongadas.

Así,	a	través	de	las	Cáritas	Parroquiales	y	Diocesanas	de	Andalucía,	además	
de	 otras	 iniciativas	 de	 algunas	 diócesis,	 institucione	 eclesiales	 y	 particulares,	
se	 ha	 atendido	 ya	 a	 más	 de	mil	 personas	 y	 familias	 provenientes	 de	 Ucrania	
en	necesidades	 básicas,	 ayudas	para	 alimentación	 y	 vestido,	material	 escolar	 y	
gastos	médicos.	También	 se	 les	ofrecen	 los	programas	específicos	de	 atención	
a	 la	 población	migrante	 y	 de	 empleo,	 que	Cáritas	 tiene	muy	 desarrollados.	 Y	
lo	seguirá	haciendo	cuando	el	conflicto	y	el	foco	mediático	pase,	como	hace	de	
manera	permanente	con	los	inmigrantes	y	otras	personas	necesitadas.

Enseñanza

Los	 señores	 Obispos	 siguen	 con	 interés	 la	 evolución	 del	 desarrollo	 nor-
mativo	de	la	 ley	de	educación	en	nuestra	comunidad	autónoma	y	muestran	su	
preocupación	 por	 cómo	pueda	 quedar	 la	 asignatura	 de	Religión	 católica	 en	 la	
misma.

Recuerdan	que	dicha	asignatura	es	clave	para	garantizar	el	derecho	de	los	
padres	a	que	sus	hijos	reciban	una	formación	religiosa	y	moral	de	acuerdo	con	
sus	convicciones	y	contribuye	al	fin	de	la	educación	de	conseguir	el	pleno	desa-
rrollo	de	la	personalidad,	conforme	al	art.	27	de	nuestra	Constitución.

Academia de la Historia de la Iglesia en Andalucía

La	Asamblea	 ha	 dado	 su	 conformidad	 a	 la	 inauguración	 de	 la	Academia	
de	 la	 Historia	 de	 la	 Iglesia	 en	 Andalucía,	 que	 fue	 aplazada	 por	 la	 pandemia.	
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Será	finalmente	los	días	25	y	26	de	octubre,	en	Granada,	donde	tiene	su	sede.	
Ubicada	en	la	Abadía	del	Sacromonte,	se	trata	de	una	academia	eclesiástica	de	
carácter	regional	cuya	finalidad	es	promover	la	 investigación	y	la	difusión	de	la	
historia	de	la	Iglesia	en	Andalucía,	con	el	fin	de	profundizar	en	el	conocimiento	
de	los	orígenes	cristianos	que	han	configurado	la	identidad	y	la	cultura	andalu-
zas.

PEJ, Sínodo y Familia

Ante	la	próxima	celebración	de	la	Peregrinación	Europea	de	Jóvenes	–PEJ–, 
que	será	del	3	al	7	de	agosto	en	Santiago	de	Compostela,	 los	Obispos	animan	
a	 los	 jóvenes	de	 las	diócesis	de	Andalucía	a	peregrinar	a	 la	tumba	del	Apóstol,	
celebrar	 y	 compartir	 la	 fe	 junto	 a	 los	miles	 de	 jóvenes	de	 toda	Europa	que	 se	
darán	cita	en	ese	encuentro.

La	 PEJ	 será,	 además,	 un	 momento	 de	 gracia	 y	 de	 preparación	 para	 la	
Jornada	Mundial	 de	 la	 Juventud,	 que	 tendrá	 lugar	 el	 próximo	 año	 en	 Lisboa	
y	 que	permitirá	 a	 los	 jóvenes	 de	 todo	 el	mundo	 encontrarse	 con	 el	 Papa.	 Las	
diócesis	andaluzas	ya	se	están	preparando	para	facilitar	la	participación	en	estos	
dos	encuentros.

Al	mismo	 tiempo,	 los	 Obispos	 animan	 a	 sus	 diocesanos	 a	 participar	 en	
otros	dos	eventos	que	se	celebrarán	próximamente:	en	Madrid,	la	asamblea	final	
de	la	fase	diocesana	del	Sínodo	en	las	diócesis	españolas,	que	será	el	11	de	junio;	y	
en Roma, la X Jornada Mundial de las Familias,	del	22	al	26	de	junio,	para	la	que	
las	diócesis	andaluzas	organizarán	actos	paralelos	que	permitan	la	participación.

Aborto

Los	Obispos	manifiestan	su	rechazo	al	proyecto	de	ley	que	el	Gobierno	de	
España	aprobó	ayer,	martes	17	de	mayo,	en	el	que	sigue	definiendo	el	aborto	
como	un	derecho,	agravado	además	por	la	ampliación	de	ese	supuesto	derecho	
a	menores	de	edad.	Al	mismo	tiempo,	rechazan	el	derecho	del	 fuerte	sobre	el	
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débil,	 a	 la	hora	de	eliminar	 la	vida	nueva	y	distinta	que	existe	en	el	 seno	de	 la	
madre,	y	demandan	los	recursos	necesarios,	tanto	laborales	como	económicos,	
de	 vivienda	o	de	 ayuda	 a	 la	madre,	que	permitan	 cuidar,	 acoger	 y	defender	 la	
nueva	vida.

Causa de los Santos

La	Asamblea	Ordinaria	de	los	Obispos	del	Sur	de	España	ha	dado	el	visto	
bueno	para	que	el	Obispo	de	Asidonia–Jerez	 inicie	 la	 apertura	de	 la	Causa	de	
Canonización	del	Hno.	Adrián	del	Cerro	Sánchez,	de	la	Orden	Hospitalaria	de	
San Juan de Dios.

Nacido	en	Retamoso	de	la	Jara	(Toledo)	en	1923,	pasó	casi	toda	su	vida	de	
religioso	en	Jerez	de	la	Frontera,	en	el	Hospital	de	San	Juan	Grande,	como	san-
tero,	contribuyendo	al	mantenimiento	del	hospital	y	al	sustento	de	numerosos	
pobres	y	familias.	Murió	en	fama	de	santidad	el	8	de	agosto	de	2015.

In memoriam

Finalmente,	los	Obispos	han	tenido	un	recuerdo	especial	hacia	el	Cardenal	
Carlos	Amigo	Vallejo,	Arzobispo	emérito	de	Sevilla,	que	falleció	el	pasado	27	de	
abril,	al	tiempo	que	han	elevado	una	oración	por	él	y	han	ofrecido	la	Eucaristía	
por	su	eterno	descanso.	D.	Carlos	Amigo	fue	Arzobispo	de	Sevilla	durante	27	
años	y	presidió	en	varias	etapas	las	reuniones	de	la	Asamblea.


